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                                               Prólogo 
 
      
 
    Este libro que ahora ve la luz, trata de la historia familiar y amorosa de Sen-en-Mut y de la Reina Hatshepsut. 
 
      
 
    Sin duda, es una obra interesante. Es un libro muy ameno y ágil, que agradará mucho a quien lo lea. 
 
      
 
    Pero, fundamentalmente, se trata de la recreación de una circunstancia histórica, bajo los parámetros de la idealización de cómo pudo ser la vida privada entre Sen-en-Mut y la Reina Hatshepsut. 
 
      
 
    El autor, una vez más, demuestra su maestría en el arte de trasladarse a situaciones presuntamente ocurridas hace más de 3000 años. Esa es su licencia.  
 
      
 
      
 
    La historia nos dice que la Reina Hatshepsut tuvo la oportunidad de ser faraón,  muy probablemente, gracias al apoyo de personajes como Sen-en-Mut. La historia también nos dice que, probablemente, pudo haber habido alguna relación íntima entre la Reina y su arquitecto, Sen-en-Mut.  
 
    Esta es la circunstancia en la que Andy García se mueve como pez en el agua.  
 
    Él sabe cómo recrear los sentimientos, igual que los historiadores tratan de recomponer los acontecimientos que acaecieron hace miles de años.  
 
      
 
    Pero, en este caso, el autor tiene la licencia para poner en boca de unos personajes que realmente existieron, frases e ideas de las que no tenemos certidumbre. Pero, ese es el juego del autor de novela histórica.  
 
      
 
    La novela es ágil y nos plantea situaciones, más o menos conocidas,  sucedidas en un momento de esplendor la historia de Egipto, durante la Dinastía XVIII.  
 
    Pasearemos por sus estancias palaciegas, por sus hermosos jardines… 
 
    Lo que como egiptóloga, sí puedo decir, es que sin Sen-en-Mut, probablemente, no hubiera existido el Faraón Hatshepsut.  
 
    Andy García se ocupa del resto.  
 
      
 
    Auguramos un gran éxito a este libro, qué será uno más de este  prolífico autor de novela histórica especializada en los tiempos del  antiguo Egipto.  
 
      
 
    En suma, una muy agradable lectura para los aficionados a estos temas y, con toda seguridad, uno más de los títulos brillantes de este importante autor de novela histórica de lengua española, llamado Andy García. 
 
      
 
    Teresa Bedman 
 
    Egiptóloga. 
 
    Co-Directora de la Misión Arqueológica española Proyecto Visir Amen-Hotep Huy 
 
   

 

                     Hatshepsut  
 
                        “La esposa del dios” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                CAPÍTULO I 
 
                                                   “La fiesta” 
 
      
 
    Los rayos del dios del amanecer Khepri la despertaron. Había pasado una mala noche. Una extraña pesadilla la desveló en varias ocasiones. Se veía perseguida por unas temibles sombras a través de las estancias de palacio. Con la frente bañada en sudor se sentó de un salto en la cama. Comprobó para su tranquilidad que todo había sido un mal sueño. Desde unos días atrás se hallaba con un cierto nerviosismo. Su infancia había quedado en el pasado, ahora entraba en esa hermosa fase de la pubertad, con lo que todo ello acarreaba. Ya dejaría de lucir su larga trenza de princesa y sus ropajes de niña. Su belleza era propia de una reina y no tardaría en serlo.  
 
      
 
    Su padre el gran faraón Tutmosis I había organizado una fiesta en su honor, para celebrar el paso de la niñez a la juventud. Toda Tebas lucía radiante para la ocasión, aunque la celebración en palacio sería privada, asistirían a ella los integrantes de la corte y los dignatarios de países extranjeros, quienes aportarían lujosos presentes para la joven princesa, avisados para la fiesta por los mensajeros del faraón.                                     
 
    A pesar de su alegría por el acontecimiento, la embargaba un sentimiento de añoranza, su querida nodriza Inet ya no le dispensaría los cuidados ofrecidos desde su nacimiento, aunque seguiría en contacto directo con ella, petición que hizo a su amado padre y él la aceptó, su madre la esposa real la apoyó en su reclamo.  
 
    Inet entró en el dormitorio de Hatshepsut como de costumbre, para bañarla, perfumarla y vestirla, pero esa mañana su mirada se impregnaba de tristeza. 
 
                                               
 
    Sabía que su pequeña princesa a la que había amamantado desde su nacimiento y prestado toda clase de cuidados ya se había convertido en una bella adolescente y ya, prescindiría de ella, cómo era la costumbre de palacio. 
 
    ―Querida Inet, no estés triste, para mí también es dolorosa nuestra separación, pero seguiremos en contacto y te visitaré a diario, ya lo he hablado con mi padre y está de acuerdo con ello. 
 
    ―Mi querida niña, muchas gracias, es todo un honor para mí y una alegría inmensa. 
 
       ―Ven, siéntate aquí en la cama conmigo y cuéntame por última vez, una de esas bonitas historias sobre mis antepasados. 
 
     Inet con lágrimas en los ojos comenzó a contarle gustosa una de sus bellas historias. Mientras la relataba cepillaba con delicadeza la trenza que más tarde tendría que cortar ella misma con todo el dolor de su corazón.                       
 
     En su interior, sus sentimientos eran una mezcla de añoranza y alegría, al ver que sus cuidados habían surtido efecto y se habían materializado convirtiendo a Hatshepsut en una saludable y bella princesa.  Su madre y su abuela asistirían al entrañable acto, y su trenza sería presentada al faraón por ella misma. Llamaron a la puerta de la cámara real e Inet abrió, y recibió de su asistenta una hermosa caja de madera pintada con jeroglíficos. Hatshepsut observaba con curiosidad la entrega del objeto. Inet se acercó a ella y depositó la bella caja sobre una pequeña mesa rectangular. Con una cálida sonrisa invitó a la princesa a que la abriese. 
 
    ― ¡Qué caja tan bella, y además, pone mi nombre en ella! 
 
    ―Tu abuela y tu madre se han encargado de confeccionarla, y el artesano real la ha elaborado con esmero, sin embargo, el contenido ha sido elegido por mí.                              
 
    ― ¡Muchas gracias querida Inet! ¿Pero dime, qué es? 
 
    ―Compruébalo por ti misma. 
 
    Hatshepsut levantó la tapa de la caja y comprobó con emoción que se trataba de una bella peluca rizada y con incrustaciones de piedras preciosas.  
 
    ― ¡Es preciosa! 
 
    ―Me alegra que te guste. 
 
    ― ¡Me encanta, muchas gracias! 
 
    ―Y cómo conozco tu perfume favorito este cono perfumado será el complemento perfecto ―dijo Inet mostrando varios conos perfumados contenidos en otra caja más pequeña. 
 
    ―Siempre pensando en todo, voy a echar de menos tus cuidados. 
 
    ―Y yo el ofrecértelos. 
 
    Se fundieron en un tierno abrazo mientras por sus rostros asomaban las lágrimas. Después de un rato abrazadas, Hatshepsut pidió probarse la peluca.      
 
                                                     
 
    Quería que fuese Inet la primera que viese su aspecto con ella puesta. Inet le colocó con dulzura el mechón de su pelo sobre la cabeza y le colocó la peluca. Al verla lloró de alegría al comprobar cómo la peluca realzaba más aún su belleza. Hatshepsut se miró en su espejo y quedó maravillada con su nuevo aspecto. Se dirigió a Inet y la abrazó dándole las gracias de nuevo. Llamaron a la puerta y anunciaron la llegada de su madre la reina y de su abuela la gran Ah-Més Nefertari, quien entre sus numerosos títulos portaba el de la “Esposa del dios”, uno de los más importantes adoptado por una reina, el cual hacía honor a su descendencia real y le concedía la máxima autoridad en el templo de Amón. A pesar de su avanzada edad, su abuela se mantenía con una buena salud, y salvo los achaques propios de los años, era un ejemplo de fortaleza femenina, tanto para las mujeres, como para hombres. 
 
                                               
 
    Antes de que entrasen en la cámara, Inet colocó de nuevo la hermosa peluca en su caja y la cerró. Abrió la puerta y haciendo una reverencia a la reina y a su madre las guio hasta la bella princesa. 
 
    ―Hola mi princesa, veo que has madrugado para tu fiesta. 
 
    ―Así es madre, los nervios no me han dejado dormir más. 
 
    Hatshepsut besó a su madre y después abrazó a su abuela besándola también, hacía semanas que no la veía. 
 
    ―Desde que no te veo parece que has crecido aún más y estás mucho más bella ―dijo su abuela la gran Ah-mes Nefertary. 
 
    ―Gran madre creo que exagera un poco ―contestó Hatshepsut con una sonrisa en su bello rostro. 
 
    ―Hija, ¿cómo te atreves a contradecir a tu Gran madre? ―dijo su madre bromeando y las cuatro mujeres se echaron a reír.     
 
    ―Por cierto, madre y Gran madre, muchas gracias por vuestro regalo, es una caja preciosa. 
 
      
 
    Su madre y su abuela se alegraron de que le gustase. Las dos sabían que contenía su interior, así, cómo que Hatshepsut habría convencido a Inet para que le mostrase su contenido. Su madre no se anduvo con rodeos y preguntó a su hija si le había gustado el regalo de Inet. Hatshepsut se ruborizó al escuchar la pregunta, miró a Inet y a su abuela y ambas le sonrieron, y cómo ella nunca mentía respondió a su madre que le había encantado. Nerviosa ordenó a Inet que le colocase de nuevo la peluca, ella encantada se la colocó con esmero y tanto su madre, cómo su Gran madre, derramaron unas lágrimas de alegría al ver la belleza de la joven princesa resaltada por la magnífica peluca. 
 
      
 
                                               
 
    ― ¿Qué os parece? ―preguntó con nerviosismo Hatshepsut. 
 
    ―Hija, pareces una diosa, estás bellísima. ― ¡Gracias madre! 
 
    ―Creo que la misma Mut  sentiría celos de tu belleza ―dijo su abuela. 
 
    ― ¡Gracias Gran madre! 
 
    Inet rompió a llorar de alegría al ver con más detalle lo radiante que se hallaba la princesa, a la que había criado desde su infancia, amamantándola cómo una madre, y desarrollando con ella un lazo muy especial, que la princesa nunca olvidaría. Hatshepsut se abrazó a ella y la consoló, su madre y su abuela se miraron con ternura tras ver la tierna escena entre la nodriza y la princesa.  Cuando Inet se repuso, pidió permiso para retirarse, dejando a las tres damas reales a solas. Más tarde, volvería para ataviar y maquillar a la princesa para la fiesta.  
 
                                                     
 
    Para Inet, Hatshepsut era su criatura, su hija no carnal, pero su hija al fin y al cabo, ella la había alimentado desde su nacimiento y le había procurado toda clase de cuidados, convirtiéndola en la bella joven que era. 
 
    Mientras las tres hablaban animadamente entre ellas aporrearon la puerta de la estancia real, tanto su madre, cómo su Gran madre, se alarmaron al oír los golpes.  
 
    ― ¿Quién osa en llamar así a la puerta de la princesa? ―preguntó enojada y alzando la voz la abuela de Hatshepsut. 
 
    Nadie respondió a la pregunta de Ahmes Nefertary. Hatshepsut se echó a reír, ella sabía bien quienes se atrevían a llamar de esa forma a sus aposentos. Su madre también enojada, corrió hacia la puerta y la abrió de golpe. No había nadie. Salió de la estancia y al poco rato volvió con dos jóvenes a los que traía cogidos por las orejas.   
 
            Los jóvenes se quejaban del dolor, pero la reina Ahmes Tasherit permanecía impertérrita a sus lamentos. Al entrar en el aposento con ellos, tanto Hatshepsut, como su abuela, se echaron a reír de la cómica escena. Los jóvenes eran los hermanastros de Hatshepsut, sólo unos años mayores que ella, y siempre la avisaban de la misma forma para que se les uniera en sus juegos. Ella sabía que eran hermanastros, pero le gustaba llamarle hermanos. Eran los príncipes Uadyemose y Amenmose, hijos de su padre y la esposa secundaria Mutnefert. Soltó las orejas de los jóvenes y les pidió que se disculpasen y que llamaran de nuevo a la puerta de forma correcta. Los jóvenes al ver la presencia de Ahmes Nefertary se sonrojaron, no habían contado con la presencia de la reina en el aposento, y mucho menos, con la de la abuela, respetada y temida al mismo tiempo, por todos.  
 
                                                       
 
    Pidieron disculpas mientras hacían una reverencia y saliendo del aposento volvieron a llamar de forma adecuada a la puerta. En el interior, las tres mujeres aguantaban como podían la risa. 
 
    ―Adelante ―dijo Hatshepsut lo más seria que pudo. 
 
    Los príncipes hicieron otra reverencia y penetraron en la estancia.  
 
    ―Bien hecho, y recordad para la próxima vez ―dijo la reina, y los príncipes se retiraron quedando con Hatshepsut para verse en la fiesta.  
 
    De nuevo, las tres mujeres se echaron a reír por lo ocurrido. Llamaron otra vez a la puerta, esta vez, de forma adecuada, era Inet acompañada de la pequeña princesa Neferubity, hermana carnal de Hatshepsut y por la cual sentía un cariño especial. Entre ellas a pesar de la diferencia de edad, existía una gran complicidad y Hatshepsut la colmaba de regalos y la mimaba en demasía.  
 
                                              
 
     Pero al mismo tiempo, le transmitía los valores dignos de una princesa, y le procuraba una exquisita educación. Hatshepsut al ver a su pequeña hermana abrió los brazos para recibirla, la criatura corrió hacia ella y saltando se abrazó a su hermana con fuerza. Cuando Inet se dirigió a reprimir a ambas por la conducta inapropiada, Ahmes Nefertary, su abuela, levantó una mano en señal de que las dejara hacer, aunque no era un saludo propio entre los miembros de la realeza, sí lo era entre hermanas. Inet y la reina se miraron entre sí, y miraron después asintiendo a la abuela, la gran Ahmose Nefertary. Hatshepsut se dio cuenta de su error, pero ya era tarde para rectificar. Sonrojada soltó a la pequeña Neferubity y pidió disculpas, su madre le dijo que no debía pedir disculpas, no había hecho nada malo, al contrario, había demostrado que la sangre real no estaba reñida con el cariño, ni con el amor entre hermanas.          
 
      
 
    Llegó el momento de la celebración de la ceremonia de “Atar la Cinta Alrededor”. Su nodriza simbolizando a la diosa Isis y Hathor a la misma vez, pidió la venia del faraón para proceder con el ritual. Tutmosis I dio su aprobación, y ella procedió con solemnidad ante la atenta mirada de la familia real a cortar la "Trenza de juventud". Una sacerdotisa de Hathor ofreció una bandeja de oro para que Inet la depositara sobre ella y procediera a realizar la ofrenda a la "Señora de Tebas" la benevolente Hathor, diosa de la alegría, la música y la danza. Tras la ofrenda, colocó con dulzura y esmero una cinta de color turquesa sobre la cabeza de Hatshepsut que se hallaba emocionada, no menos que su nodriza, a la que ya le afloraban lágrimas de emoción sobre su bello rostro. Tomó aire y recitó con dulzura lo dispuesto para la ceremonia. 
 
      
 
                                                
  
 
    ―Yo Inet, tu nodriza, te coloco esta cinta como hiciera Isis con su hijo Horus al cumplir su mayoría de edad, y antes de que partiese a enfrentarse en combate con su tío Seth ―.  
 
    Tanto su abuela, como su madre tampoco pudieron evitar derramar unas lágrimas de la emoción, aunque trataron de disimularlas. Sólo el faraón, como dios en la Tierra que era, aguantó impertérrito el acto, aunque en su interior la emoción le quemaba igual que si se sintiera  abrasado por los mismísimos rayos de Ra en medio de la Tierra Roja. 
 
    ―Acércate mi querida hija ―dijo Tutmosis intentando parecer lo más sereno posible.
Hatshepsut se acercó a él con paso firme pero pausado, atrás parecía haber quedado las carreras que daba cuando su padre le pedía que se acercase a él. Ya no era una niña, aunque para los miembros de su familia seguía siendo su pequeña princesa.  
 
                                                  
 
    Tutmosis se percató de ello y le resultó extraño, tan sólo, unos meses atrás, ella corría hacia él a su llamada y se abalanza sobre sus poderosos brazos como si fuese una cervatilla juguetona. Ahora era distinto, su esbelta silueta, su nueva vestimenta, la peluca, y su rostro maquillado, la convertían en toda una mujer, una reina de belleza sin igual, su hija, su pequeña niña, la hija del dios. Se levantó de su trono y abrazó a su hija ya convertida en una mujer, la besó en la frente y le dijo que se sentía orgulloso de ella. Ordenó al tesorero real que aportase el regalo que había elegido para su hija. Todos los presentes al ver de qué se trataba quedaron perplejos. Era un bello pectoral de oro con incrustaciones de piedras preciosas y representaba a la diosa Maat con sus alas extendidas y sobre ella, se hallaba el dios Ra representado en su forma solar. Hatshepsut quedó prendada de su belleza.  
 
                                              
 
    Tutmosis tomó el pectoral y se lo colocó a su hija con delicadeza,  después volvió a besarla en la frente. 
 
    ― ¡Gracias padre, es una joya preciosa! 
 
    ―A pesar de su belleza, no tiene comparación con la tuya, digna de una diosa y de una reina ―. 
 
    Hatshepsut dio de nuevo las gracias a su padre y él ordenó que comenzara la fiesta. Los músicos y las bailarinas irrumpieron en la estancia a la orden del faraón, provocando en los asistentes un gran alborozo. Los sirvientes aparecieron cargados con grandes ánforas de vino y de cerveza, otros portaban bandejas con diversas carnes y pescados. La celebración duró hasta altas horas de la madrugada y así fue como Hatshepsut pasó de su niñez a su plena juventud. Tutmosis se sentía más orgulloso de su hija que de sus hijos varones, aunque los dos destacaban en sus enseñanzas como buenos guerreros, ninguno de ellos tenían cualidades para acceder al trono. 
 
                                                     
 
     Y el más pequeño, era todavía un chiquillo de corta edad…  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                              
 
   

 
  
                                                 CAPÍTULO II 
 
                                                      “El juego” 
 
      
 
    Llegó el gran día de la graduación como generales del ejército de sus hermanastros, el príncipe heredero Uadyemose y el menor Amenmose. El faraón había decidido celebrar una fiesta en honor de sus hijos. Habían demostrado durante todo el entrenamiento como soldados una férrea disciplina y unas dotes como guerreros de las que su padre se sentía orgulloso, él había sido un gran guerrero en su juventud al frente de su ejército. El visir, el general y oficiales junto a la nobleza y reyes extranjeros habían sido invitados al homenaje. 
 
    Hatshepsut se despertó antes de que Ra bañase con su radiante luz su aposento, se sentía emocionada con la graduación de sus hermanastros.  
 
                                                  
 
    Entre ellos existía una magnífica relación. Ella siempre les pedía participar en sus juegos de combates entre los jóvenes de la nobleza y ellos nunca se negaban, además, admiraban las dotes de la pequeña princesa como guerrera y le aplaudían cada vez que se enfrentaba a un muchacho y le vencía.  
 
    Estos juegos los llevaban a cabo a escondidas y con armas de madera inofensivas, ella disfrutaba sobremanera con ellos y sus hermanastros reían al ver sus expresiones durante los enfrentamientos. Poseía una agilidad y una fuerza fuera de lo común para una fémina de su edad, y era respetada en el grupo. Cada vez que terminaban el juego Hatshepsut parecía más bien un joven soldado que una bella princesa, su ropa masculina, sus manchas de tierra sobre el rostro, y su aspecto salvaje, borraban en ella cualquier atisbo de pertenecer a la realeza. Siempre había admirado a su padre y a sus antepasados como grandes guerreros.           
 
    Junto a sus hermanastros también fue investido a general un joven apuesto al que nadie conocía. Había servido junto al faraón en las campañas militares en el Reino de Kush como soldado y gracias a su valía y a un comportamiento ejemplar fue ascendiendo en la escala militar poco a poco. Según investigó Hatshepsut tiempo más tarde, provenía de una familia humilde de Hermontis. Su padre un reputado artesano elaboraba piezas de alabastro de gran calidad las cuales eran adquiridas por los nobles de Tebas. Su buen hacer llegó a oídos del faraón quien le encargó dos vasijas de alabastro con su nombre de trono inscrito en ellas.  
 
    Cuando Tutmosis recibió el pedido de manos del propio artesano, quedó impresionado con la belleza de las vasijas. El faraón preguntó por el precio de las piezas, pero el padre de Senenmut le respondió que no deseaba dinero por ellas, pero si un favor del “Señor de las Dos Tierras” 
 
                                                   
 
    —Pide tu deseo artesano, si es adecuado al trabajo que has realizado te será concedido —dijo Tutmosis. 
 
    —Majestad, el deseo de un humilde servidor es inscribir como soldado a mi hijo para que sirva en las filas del ejército de mi señor y se haga un hombre de provecho. 
 
    —Tu petición te honra artesano, ni siquiera has pedido algo para ti, y veo que te preocupas por el futuro de tu hijo. 
 
    Tutmosis requirió la presencia del escriba real y le redactó una ordenanza para admitir en su ejército al hijo del artesano. 
 
     — ¿Cómo se llama tu hijo?  
 
    —Senenmut, majestad. 
 
    El escriba anotó su nombre en el papiro y lo cedió al faraón para que estampase su sello real. Se levantó del trono y se acercó hasta el artesano que se hallaba prosternado ante él. Le dijo que se levantase y le entregó el papiro.           
 
    El padre de Senenmut tembloroso al tomar el papiro en sus manos comenzó a llorar de alegría, y bendijo al faraón deseándole un próspero reinado y una larga y sana vida. El rey asintió con la cabeza y ordenó que le acompañasen dos soldados hasta su ciudad y que regresaran con el joven Senenmut para alistarlo al ejército. El artesano salió del templo emocionado y contento, dio las gracias a los dioses y al faraón en voz alta por haberle concedido su deseo, los soldados que le acompañaban se miraron y rieron entre ellos. Así fue como Senenmut entró a formar parte del ejército  de Tutmosis. Hatshepsut se hallaba radiante, se había vestido para la ocasión con sus mejores galas, y su magnífico maquillaje realzaba su bello rostro, ahora sí parecía una princesa e incluso una diosa. Su presencia al acto eclipsó el protagonismo de los oficiales. Todos los presentes incluido su propio padre, quedaron impresionados con su belleza. 
 
                                                      
 
    Por un instante, su mirada y la de Senenmut se cruzaron. Ella bajó la vista y él sintió un cosquilleo en el estómago, sensación que nunca antes había sentido, no sabía a qué era debido, pero supo sin lugar a dudas, que fue provocada por la princesa.  
 
    Antes del acto de graduación en sí, el faraón condecoró a sus hijos y a Senenmut con las “Moscas al Valor” Un collar de oro puro del que prendían tres moscas de oro, la más alta condecoración militar que podía recibir un soldado egipcio. Tras colocarles los collares los asistentes aplaudieron y lanzaron vítores a los condecorados. A continuación, el visir con la venia del faraón fue otorgando el puesto de general a cada uno de ellos, así como las divisiones que dirigirían, al príncipe heredero le fue asignada la división de Ptha, a su hermano le asignó la división de Seth y a Senenmut la de Amón-Ra. Tras el nombramiento, el faraón ordenó que comenzase la fiesta.                                 
 
    Durante el banquete Hatshepsut cruzó varias miradas con Senenmut. Se sintió atraída por él, era un joven apuesto y de gran fortaleza física, además, era mucho más alto que sus hermanastros. Senenmut también se sintió atraído por la belleza de la princesa, pero sabía que coquetear con la hija del faraón sólo podía acarrearle problemas, incluso la muerte. Pensando en ello decidió de dejar de mirarla y pasó a hablar animadamente con los príncipes que se hallaban sentados junto a él.  
 
    Hatshepsut se sintió menospreciada y decepcionada al comprobar que Senenmut había perdido el interés en ella, aunque ello no era cierto, el apuesto general moría de ganas de volver a mirarla, pero ella no lo imaginaba. En un impulso impropio de una princesa, pero algo normal en ella, se dirigió a la mesa donde se hallaba Senenmut junto a sus hermanos y se sentó con ellos. El apuesto general se sonrojó al verla tan cerca de él. 
 
                                                                                       
 
    Su madre la reina fue a reprimirle por su actuación, pero el faraón la retuvo posando su mano en el brazo de ella. Sus hermanastros no se sorprendieron de su actuación, es más, lo vieron como algo normal, así era ella, y a ellos les encantaban su forma de ser. Sin embargo, Senenmut no sabía qué pensar, y mucho menos qué decir. Uadyemose hizo las presentaciones. 
 
    —Senenmut te presento a mi hermana la princesa Hatshepsut. 
 
    Él se levantó atropelladamente para ofrecerle reverencia con tan mala fortuna de derramar sobre ella una jarra entera de vino. Su bello vestido de lino semitransparente plisado de un blanco impoluto quedó teñido de rojo oscuro. Ella dio un respingo e instintivamente se retiró, pero ya fue tarde. 
 
    — ¡Perdón su alteza, no sé cómo he podido ser tan estúpido! 
 
    — ¡No te disculpes, lo has hecho adrede! 
 
                                            
 
    Sus hermanastros se sorprendieron con la respuesta y Senenmut palideció al oírla. 
 
    —No te preocupes, era una broma, sé que no lo has hecho adrede —dijo Hatshepsut entre risas. 
 
    Senenmut dejó escapar un suspiro y los hermanastros se echaron a reír, él se unió a ellos y todos rieron por el suceso.  
 
    —Creo que esa mancha no desaparecerá del vestido alteza —dijo Senenmut de forma atropellada. 
 
    —No te preocupes general, tengo cientos de ellos —respondió Hatshepsut —sonriendo y haciendo énfasis en la palabra general. 
 
    Senenmut se sintió complacido al escuchar de los labios de Hatshepsut su nueva graduación. La reina y el faraón presenciaron la escena y después de la sorpresa no pudieron evitar soltar una carcajada. Tutmosis sentía un gran aprecio por Senenmut, los combates en los que habían participado juntos eran la causa de ello.                            
 
      
 
    De haber sido otra persona la que provocase tan insolente suceso, sin duda habría recibido un castigo, o al menos, una gran reprimenda por parte del faraón. Por suerte para Senenmut, Tutmosis le profesaba una gran simpatía. Hatshepsut fue a cambiarse de vestido y cuando regresó lo hizo más bella aún. La habían maquillado de nuevo y el kohl más marcado realzaba sus bellos ojos color miel. Su nuevo vestido enfatizaba su silueta. Los presentes la siguieron con la mirada y Senenmut quedó impresionado con su belleza. Su padre al verla se levantó y se dirigió hacia ella, a la mesa donde se hallaban sus hijos y Senenmut. La tomó de la mano y la observó por un momento. 
 
    —Hija mía, tu belleza es digna de una diosa. 
 
    —Gracias padre. 
 
    —Pienso que deberías dar las gracias a Senenmut por haber derramado el vino sobre ti, él ha sido el artífice de tu bello cambio.        
 
    Al oír las palabras del faraón todos se echaron a reír. Tutmosis volvió junto a la reina y Hatshepsut se sentó de nuevo junto a Senenmut y sus hermanastros. 
 
    —Creo que nuestro “juego” ya se ha acabado —dijo Hatshepsut dirigiéndose a sus hermanastros. 
 
    Senenmut escuchaba con curiosidad sus palabras. 
 
    —Me temo que así es querida —respondió el príncipe heredero. 
 
    Amenmose viendo la cara de intriga de Senenmut le explicó a qué se refería Hatshepsut. Él nunca había participado en los “juegos”. 
 
    —Desde hace unos meses y después de nuestros entrenamientos militares participamos en secreto en un “juego” de combate con armas de madera, el vencedor tiene que desarmar a su contrario o bien “herirle de muerte” en zonas vitales, las cuales quedan marcadas en rojo al mojar las armas en pintura roja.                             
 
    —Interesante —dijo Senenmut sorprendido. 
 
    —No sé cuándo padre tiene previsto enviarnos al frente, pero creo por lo que he oído que será pronto, de todas formas, mañana podemos organizar un “juego” a modo de despedida y que el vencedor gane un premio especial —sugirió el príncipe heredero. 
 
    —Para mí, sería un honor participar —dijo Senenmut. 
 
    —Por supuesto, serás invitado de honor —respondió Hatshepsut sonriendo. 
 
    —Gracias alteza —dijo Senenmut mirándola a los ojos. 
 
    — ¿Y cuál será ese premio especial? —preguntó con curiosidad Amenmose. 
 
    —Propongamos ideas —contestó Hatshepsut con emoción. 
 
    — ¿Y su alteza cómo participa en el juego? —preguntó Senenmut con curiosidad. 
 
                                             
 
    Hatshepsut y sus hermanastros se miraron entre sí con asombro al oír la pregunta de Senenmut. Él notó su torpeza, pero no supo qué decir para arreglar su agravio.  
 
    — ¿Eres de los que piensa que una mujer no puede luchar como un hombre? —preguntó Hatshepsut a Senenmut contrariada. 
 
    —No alteza, es sólo que no la imagino luchando en un combate —respondió Senenmut sonriendo. 
 
    —Pues deberías imaginártela, es muy buena —respondió el príncipe heredero. 
 
    —Gracias hermano. 
 
    —Doy fe de ello —añadió Amenmose. 
 
    —De ser así, cosa que no dudo, será un placer verla en combate. 
 
    —Quizá nos enfrentemos juntos si quedamos vencedores de nuestros respectivos equipos —dijo Hatshepsut mientras sonreía y dejaba ver su blanca dentadura.                            
 
    —Sería un honor alteza, pero me temo que ese combate no sería equilibrado ni justo —respondió también sonriendo Senenmut. 
 
    — ¿Y eso por qué?  
 
    —Porque su alteza estaría en clara desventaja enfrentándose a un general del faraón. 
 
    Los hermanastros de Hatshepsut rieron a carcajadas tras escuchar a Senenmut y Hatshepsut enojada se levantó  y se marchó sin despedirse de los tres. A medio camino se volvió con ímpetu y se dirigió de nuevo a la mesa. 
 
    —General, nunca subestime a un enemigo, se lo dice la hija del faraón, y no como princesa, sino como guerrero. 
 
    Se retiró y Senenmut se quedó absorto con sus palabras, mientras sus hermanastros reían y aplaudían el discurso de Hatshepsut. 
 
      
 
                                            
 
    —Me gusta el aplomo y el coraje de vuestra hermana. 
 
    —Creo que cuando la veas mañana en combate te gustará aún más —dijo Uadyemose dando una palmada a Senenmut en el hombro. 
 
      
 
    Siguieron bebiendo buen vino y hablando de sus posibles destinos, pero Senenmut no podía dejar de pensar en Hatshepsut, todo en ella le atraía, incluso su faceta como “guerrero”, como ella dijo y remarcó. Antes de que acabase la celebración el faraón tomó la palabra y todos los presentes permanecieron en silencio para oírle.  
 
    —Generales del faraón, en una semana partiréis hacia vuestros destinos, el escriba real redactará las misiones que he previsto para cada uno de vosotros. 
 
    — ¡A la orden majestad! ¡Vida, fuerza, salud! —respondieron los tres al unísono. 
 
    El faraón despidió a los asistentes y los generales partieron a dormir.                
 
    Esa noche a Senenmut le costó reconciliar el sueño, sólo había cabida en su pensamiento para la imagen de la princesa. Había conocido a muchas mujeres, pero lo que sentía cuando ella estaba cerca de él era una sensación nueva, nunca antes la experimentó.  
 
    Logró conciliar el sueño por un momento, pero una pesadilla le despertó y ya no pudo dormir en lo que quedaba de noche. Dedicó su desvelo a seguir pensando en Hatshepsut. Llegó incluso a pensar en que podía unirse en matrimonio con ella, aunque él no tenía sangre real, era un general y no era muy descabellada su idea, pero sabía que su amigo el príncipe heredero estaba destinado a casarse con ella. Era la tradición, impuesta por el faraón y por los dioses. Él se convertiría en faraón, y ella en una de las reinas más bella de todos los tiempos. Pensando en todo ello se sintió desdichado y sabía que no podía hacer nada para cambiar el destino que los dioses habían decidido.              
 
    Se levantó muy cansado, el vino y el desvelo contribuyeron a ello, se aseó y tomó un ligero desayuno. Después de vestirse sin sus atributos de general partió hacia el lugar secreto donde realizaban el “juego” sus amigos. El lugar elegido era una gran planicie en la orilla occidental de Tebas, un gran valle junto a las ruinas del templo de Mentuhotep II. Allí en el dominio de los muertos estaban a salvo de ser descubiertos en sus “juegos” 
 
      
 
    Llegó al lugar pero no vio a sus amigos ni a la princesa, pensó que era temprano aún y se recostó en una roca, su cansancio le hizo caer en un profundo sueño. Soñó que se hallaba en aquella planicie a solas con Hatshepsut y que le mostraba unos planos de un hermoso templo diseñado por él como regalo por su amor hacia ella. Se despertó sobresaltado y una misteriosa fuerza le guio hasta las ruinas del templo de Mentuhotep II. Se adentró en él y lo recorrió palmo a palmo, estudiando cada uno de sus rincones y estructuras. Aunque él no tenía dotes de arquitecto, si había sido escriba antes de entrar en la carrera militar y sus conocimientos eran muy variados y valiosos. Sin embargo, su hermano menor Senen se había convertido en un reputado arquitecto, gracias a las ayudas que él enviaba a sus padres cada mes. Su padre había mandado a su hermano a formarse como escriba a la Casa de la Vida del templo de Montu, en su misma ciudad, y su hermano mostró un gran talento para estudiar arquitectura. Pensó en él, y en la forma de traerlo a Tebas y colocarle en un puesto en la corte como arquitecto, luego, trabajaría a sus órdenes y construiría para él todo lo que le pidiese, quizá mi sueño sea una premonición, pensó. Mientras su mente discurría en estos pensamientos, escuchó voces en el exterior. 
 
     Así era, sus amigos acompañados por un grupo de jóvenes se acercaban al lugar entre gritos y carcajadas. Intentó divisar a lo lejos a Hatshepsut, pero no la distinguió entre los presentes, la idea de no verla entre ellos le disgustó, había ido hasta allí para verla de nuevo con la excusa de participar en el “juego”. Pensó que tanto ella como sus hermanastros le habían tomado el pelo en lo referente a la participación de Hatshepsut como guerrero en el “juego”. Pero no, para su alegría y sorpresa ella se hallaba en el grupo, sólo que venía vestida como un soldado, le hizo gracia su aspecto y sonrió al verla de esa guisa. Levantó la mano para avisar de su presencia, el grupo le vio y se dirigieron hacia él. Cuando se hallaban más cerca pudo comprobar el cuerpo atlético de la princesa, su silueta esbelta y sus piernas bien formadas y musculadas pasaban por la de cualquier joven soldado, sólo la ausencia de bello la delataba.                             
 
    —Buenos días alteza, no la había reconocido vestida como un soldado. 
 
    —Buenos días general, me hallo vestida como lo que soy en estos momentos, un soldado. 
 
    Senenmut le sonrió y pasó a saludar a sus amigos y demás participantes.  
 
    Prepararon las armas y el terreno, mientras un miembro del grupo le explicaba las normas. Echaron los equipos a suerte y a Hatshepsut y Senenmut le tocaron equipos diferentes, quedaba por ver si llegarían a enfrentarse el uno al otro. Ella al ver el resultado le sonrió con picardía y él comprendió que se alegraba de haber caído en el equipo contrario. Sentados en la arena hicieron un coro para presenciar el primer combate. Los participantes podían escoger las armas a emplear en el combate entre la espada curva, el hacha o la lanza. Uno de los participantes ocupaba el puesto de juez y vigilaba para que se cumpliese las normas. 
 
                                              
 
    Al príncipe heredero le tocó el equipo de Hatshepsut, mientras que Amenmose jugaba con Senenmut. El ganador del combate elegía al siguiente participante de su equipo, tenía que hacerlo con estrategia y teniendo en cuenta el potencial “enemigo” de ello dependía que su equipo siguiera ganando. Comenzó el combate y tras una reñida batalla ganó el participante del equipo de Hatshepsut, el contrincante fue alcanzado con la espada en el corazón, la mancha de pintura roja no dejaba lugar a dudas. El equipo de la princesa aplaudió al ganador en medio de vítores.  
 
    El “juego” comenzaba a animarse. Ahora le tocaba al príncipe menor Amenmose enfrentarse a su contrincante. Fue un duro combate, pero al final, el príncipe derrotó a su adversario. Senenmut y su equipo le aplaudieron ahora más fuerte e igualmente le vitorearon. La suerte o quizá no, quiso que Hatshepsut se enfrentara a Senenmut.                            
 
     Ella se alegró, mientras que a él, no le hizo tanta gracia el emparejamiento, hubiese preferido enfrentarse a un joven alto y fuerte que todavía no había luchado. Aunque se hallaba muy cansado por no haber dormido, seguro que le hubiese vencido y habría sido un espectáculo, en cambio, vencer a la princesa no sería nada difícil ni meritorio. Decidió dejarla ganar después de ponerla en apuros, prefería dejarse perder que vencer a Hatshepsut. Los dos se decidieron por la espada curva, se saludaron con respeto y dio comienzo el combate. Para su sorpresa, Hatshepsut poseía una agilidad de felino, no le era fácil acercarse a ella, que correteaba a su alrededor esperando el momento de atacar. Ahora se dio cuenta de lo fatigado que se hallaba, pero tenía que luchar y hacer parecer que iba en serio. En un movimiento rápido y preciso Hatshepsut le dio una estocada en la pierna derecha, no midió bien la potencia y el golpe fue demasiado fuerte.    
 
    Senenmut se dobló del dolor y posó la mano sobre el punto golpeado y coloreado de pintura roja. Hatshepsut comprobó que se había excedido con el golpe y pidió disculpas a Senenmut. Todos los presentes rieron con la escena y Senenmut entró en cólera. Él, uno de los mejores oficiales del faraón, ahora ya general, estaba siendo avergonzado por una princesa con aires de grandeza. Decidió no dejarla ganar, había herido su orgullo y pensó en terminar rápido aquel estúpido “juego”. Esperó en posición a que Hatshepsut dejase de corretear como un babuino y volviese a atacarle. Cuando lo hizo él paró su golpe y contratacó con rapidez, pero fue en vano, la princesa esquivó con agilidad y por poco su estocada. Senenmut no daba crédito a lo que estaba sucediendo, y para colmo, el equipo contrario se mofaba de él. Su irritación crecía y unida al cansancio no le dejaba pensar con claridad. Hatshepsut le sonreía y ello le irritaba más aún. Ella volvió a  atacar y esta vez le golpeó en el hombro izquierdo, ya tenía dos “heridas” grave y ella ni un rasguño. En un combate real Senenmut estaría perdiendo mucha sangre, por lo que el “juego” lo estaba ganando la princesa. Si recibía otro golpe en un punto vital Hatshepsut se alzaría con la victoria.  
 
    Intentó concentrarse y esperó su momento, sabía que la única solución era entrar en el cuerpo a cuerpo y derrumbarla. La princesa volvió al ataque, pero esta vez su golpe fue repelido con fuerza haciéndole soltar su espada el violento choque, momento que aprovechó Senenmut para golpearle con la espada en la pierna perdiendo el equilibrio y cayendo al suelo. Él intentó darle el golpe de gracia, pero ella rodó por la arena más rápida que una cobra real. Intentó alcanzar su espada, pero Senenmut la apartó de un puntapié.                          
 
    Todos creyeron que Hatshepsut había perdido, incluso Senenmut que ahora le sonreía con sarcasmo. Posó su espada sobre el pecho palpitante de la princesa y le pidió que se rindiera, pero en un instante y sin esperarlo su vista se nubló y se echó manos a los ojos soltando la espada. Hatshepsut le había echado un puñado de arena en la cara, tomó la espada con rapidez y le tocó con ella la cabeza a Senenmut dejando su cabello teñido de rojo. Hatshepsut había vencido, no de una forma limpia, pero en un combate real la forma era algo a no tener en cuenta, lo que contaba era vencer al enemigo. Todos los presentes de uno y otro equipo aclamaron a la princesa, mientras Senenmut trataba de quitarse la arena de los ojos.  
 
    Todavía con restos en los ojos y su visión borrosa se abalanzó sobre Hatshepsut y cayeron al suelo. Él quedo tumbado encima de ella y sus labios casi se tocaron, Senenmut sintió su respiración entrecortada.  
 
    — ¡Pero qué haces, el combate ha terminado! —gritó malhumorada Hatshepsut. 
 
    Él no se había dado cuenta tratándose de quitar la arena de los ojos que la princesa le había tocado con la espada la cabeza, asestándole un “golpe mortal”. 
 
    Sintieron por un instante una agradable excitación al notar el calor de sus piernas juntas y sus cuerpos húmedos por la transpiración del combate. 
 
    — ¿Cómo que el combate ha terminado? ¡Has jugado sucio! 
 
    —Te he alcanzado en la cabeza, y como buen soldado y general que eres deberías saber que en un combate vale todo. 
 
    Todos los presentes aclamaron a Hatshepsut y le aplaudieron.  
 
    —Buen combate princesa, pero sin arena en los ojos no me hubieses ganado —dijo Senenmut mientras se apartaba de ella.            
 
    —Lo que cuenta es la victoria, general —dijo Hatshepsut con ironía. 
 
    —Espero tener la oportunidad de enfrentarme de nuevo a su alteza. 
 
    —Cuando quieras, general. 
 
    —Ahora mismo —respondió Senenmut a pesar de su cansancio, el sentimiento de cólera por su honor menoscabado era más fuerte que su estado de fatiga. 
 
    —Que así sea, general. 
 
    Ahora, los aplausos y vítores se transformaron en un gran clamor. 
 
    —Tomad posiciones —ordenó el juez. 
 
      
 
    Los dos se colocaron frente a frente con sus espadas apoyadas en la arena. El juez dio la señal de comienzo. El primero en atacar fue Senenmut lanzando una fuerte estocada que acabó arrebatando a Hatshepsut su espada.  
 
                                                  
 
    Ella quiso correr para recuperarla, pero Senenmut se tiró al suelo e introdujo una de las piernas entre las de Hatshepsut, provocando su caída, se levantó de inmediato y dio una estocada al corazón de la princesa. Ahora, el aclamado era él, en pocos minutos venció en el combate.  
 
    Fue a ayudar a la princesa a levantarse ofreciéndole la mano, pero ella se negó, se sentía humillada, ningún contrincante le había vencido tan rápido en el “juego”. Se levantó de un salto y se sacudió la arena de las piernas, sin decir nada ni esperar al momento de entrega del trofeo marchó hacia Tebas. Sus hermanastros la llamaron, pero ella no les hizo caso y siguió su camino. Esta vez, el trofeo era un bello brazalete de oro con el ojo de Horus grabado en relieve, pertenecía a Uadyemose y lo había donado para el campeonato, ahora pasaría a ser de Senenmut, el ganador del “juego”.  
 
                                               
 
    Uadyemose fue el encargado de colocar el brazalete a Senenmut. Él lo miró con ilusión, era una bella pieza. Dio las gracias al príncipe heredero y a todos los presentes, acto seguido quiso pronunciar unas palabras. 
 
    —Estoy muy agradecido por este bello trofeo, pero creo que no me pertenece sólo a mí, Hatshepsut ha hecho méritos propios para ganarlo al igual que yo, así que pienso compartirlo con ella de algún modo. 
 
    —Eso te honra amigo —dijo Uadyemose apoyando la mano en el hombro de Senenmut. 
 
    Todos aplaudieron las palabras de Senenmut, y él quiso invitar a todos a beber cerveza en la “Casa de la Cerveza” de Jusum, la taberna más famosa de toda Tebas, a ella sólo podían acceder miembros de la nobleza y militares de alta graduación, así que el grupo no tenía problema alguno en visitar el distinguido lugar. Todos aceptaron encantados. En efecto, tras probar la cerveza  comprobaron que su fama era merecida, bebieron varias rondas y cuando salieron de la Casa de la cerveza iban todos muy contentos tras los efectos del alcohol. 
 
                                                 

  

 
  
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                             
 
      
 
    

  

 
  
                                                CAPÍTULO III 
 
                                                     “El regalo” 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Uadyemose se topó con Hatshepsut y le recriminó su actuación, le dijo que actuó como una chiquilla al marcharse sin más. 
 
    —Tienes razón “hermano” no estuvo bien mi proceder.  
 
    —Senenmut además de un gran soldado es un hombre justo, dijo que la recompensa por la victoria tendría que haber sido para los dos, para ti y para él a medias. 
 
    — ¿Eso dijo? —preguntó sorprendida Hatshepsut. 
 
    —Sí “hermana”, eso dijo. 
 
    — ¿Y cuál fue la recompensa? 
 
    —Mi brazalete con el ojo de Horus. 
 
                                                   
 
    — ¿Ofreciste tu brazalete a Senenmut?  
 
    —Claro, fue el vencedor. 
 
    —He querido decir que cómo que ofreciste tu brazalete para el “juego”. 
 
    —Todos sabemos que puede que sea el último “juego” por ello quise que la recompensa para el ganador fuese algo valioso. 
 
    —Pero ese brazalete fue un regalo de padre para tu 18 aniversario. 
 
    —Así es, hace ya siete años de ello, y no es que no me guste, es que tengo muchos brazaletes más valiosos de nuestro padre el faraón, aunque ninguno tan bello como ese, y nadie mejor que Senenmut para portarlo. 
 
    — ¿Y eso por qué? —preguntó intrigada Hatshepsut. 
 
    —Porque el artesano que lo fabricó es su padre. 
 
    —Entonces comprendo tus palabras, cierto que nadie como él para portarlo. 
 
      
 
                                         
 
    —Sabía que nadie ganaría a Senenmut en el “Juego” incluido yo mismo, por eso elegí ese brazalete. 
 
    — ¿Y él sabrá que fue su padre quien lo fabricó? 
 
    —En cuanto vea su sello en el interior. 
 
    — ¿Y si no llega a verlo? 
 
    —Lo verá, Senenmut es muy observador. 
 
    —Pues no lo parece. 
 
    —Así es “hermana” pero te aseguro que lo es, y mucho. 
 
    Esa misma mañana Hatshepsut se cruzó en palacio con Senenmut y le pidió disculpas por su actuación. 
 
    —Es un honor alteza, disculpas aceptadas. 
 
    Después le mostró el brazalete y le dijo que a ella también le pertenecía una parte de él, ella se sonrojó al oírle. 
 
    —Muchas gracias, pero te pertenece a ti, tú fuiste el merecido ganador. 
 
    —Perdone que la contradiga alteza, pienso que nos pertenece a los dos y no cambiaré de opinión. 
 
    — ¿Y cómo lo vamos a compartir?  
 
    —Ya buscaré la manera. 
 
    —Esperaré intrigada la solución. 
 
    —En cuanto la tenga se lo haré saber. 
 
    —He notado cierto ajetreo en palacio, ¿qué ocurre? 
 
    —Sus “hermanos” y yo hemos sido llamado por su padre, mañana partimos cada uno de nosotros a nuestros destinos. 
 
    — ¿Es que hay visos de guerra? 
 
    —No alteza, sólo algunas rebeliones en el Delta y en el Reino de Kush.  
 
    —Te deseo un buen viaje y un pronto regreso. 
 
    —Muchas gracias alteza, ha sido un verdadero placer conocerla y un honor combatir contra su persona. 
 
    —Para mí también Senenmut. 
 
    Mientras salía de palacio se le ocurrió una idea, pero no sabía si le daría tiempo para llevarla a cabo. Montó en su caballo y al galope se dirigió a casa de sus padres. Al llegar a su ciudad la encontró cambiada, pero Hermontis seguía transmitiendo paz y tranquilidad. Llegó a casa de sus padres y lo recibió su madre, quien se alegró de verle y le abrazó y besó con cariño. Su padre se hallaba en su taller y él fue a visitarlo, diciendo a su madre que volverían los dos juntos a la hora de la comida. Cuando su padre le vio entrar soltó las herramientas y fue hacia él para abrazarlo.  
 
    —Felicitaciones por tu ascenso. 
 
    —Vaya, veo que las notician vuelan como el mismísimo Horus. 
 
    —Nuestra proximidad a Tebas contribuye a ello.  
 
    —Quiero pedirte un favor padre. 
 
    —Por supuesto hijo, ¿en qué puedo servir al general del faraón? —dijo su padre y los dos echaron a reír. 
 
    — ¿Reconoces este brazalete? —preguntó Senenmut mientras se lo quitaba y  lo mostraba. 
 
    — ¡Claro! ¿Pero qué hace en tu muñeca? —preguntó su padre con preocupación.  
 
    —Tranquilo padre, ha sido un regalo del príncipe heredero. 
 
    —Pero fue un regalo de su padre el faraón para su 18 aniversario. 
 
    —Eso no lo sabía, ¿entonces por qué habrá querido desprenderse de algo tan valioso para él? 
 
    —Quizás deseara que fuese tuyo al ser yo su fabricante.  
 
    —Puede ser, en cuanto lo vuelva a ver le preguntaré. 
 
    —Y dime, ¿cuál es ese favor qué deseas? —preguntó su padre mientras servía dos grandes jarras de cerveza para brindar por el ascenso de su hijo. 
 
    —Quiero un brazalete idéntico a este, ¿Podrás fabricarlo hoy mismo? 
 
    —Hijo mío, el proceso es laborioso, el repujado lleva tiempo, pero intentaré complacer al general.  
 
    Los dos rieron de nuevo mientras brindaban por el ascenso y por la elaboración del nuevo brazalete. Su padre puso manos a la obra y él le observaba con curiosidad. Tras varias horas de arduo trabajo su padre había finalizado el brazalete, para sorpresa de Senenmut era idéntico al suyo.  
 
    — ¡Muchas gracias padre, es perfecto! 
 
    —Me alegra que te guste, ¿pero dime, para qué quieres dos brazaletes iguales? 
 
    —Es para un regalo muy especial, es una larga historia, algún día te la contaré.  
 
    — ¿Hay alguna mujer de por medio? 
 
    —Así es, pero es sólo una amiga. 
 
    —Pues debe de ser una amiga muy especial para recibir este valioso regalo, ya sabes que sólo el faraón puede lucir oro, o quienes hayan sido agraciados por él para lucirlos. 
 
    —Lo es padre, ¿podrías grabar su nombre en el interior?  
 
    —Vaya pregunta, dime su nombre. 
 
    —Hatshepsut. 
 
    Al oír el nombre de la princesa su padre creyó que estaba bromeando y echó a reír a carcajadas. 
 
    — ¿Padre qué le hace tanta gracia? 
 
    — ¿En serio vas a regalar este brazalete a Hatshepsut? 
 
    —Así es. 
 
    —Espero que no tengas problema por ello, no me lo perdonaría. 
 
    —Tranquilo padre, sé lo que hago.  
 
    —Eso espero por tu bien hijo. 
 
    Su padre grabó el nombre de la princesa junto a su sello como fabricante. Senenmut contento con el resultado dio las gracias a su padre y le preguntó que deseaba para él. Su padre le dijo que él no quería nada para su persona, pero le dijo que deseaba que su hermano ingresara en el cuerpo de arquitectos del faraón, pero no sabía a quién recurrir.  
 
    —Déjalo en mis manos padre, no te prometo nada, pero haré todo lo posible porque mi hermano pase a formar parte de la corte del faraón como arquitecto real. 
 
    —Gracias hijo. 
 
    —Gracias a ti por tu excelente trabajo, y por cierto, ¿cómo se halla Senen?  
 
    —Tu hermano es un adelantado estudiante, sus maestros hablan maravillas de él, será sin duda un gran arquitecto. 
 
    —Me alegra saberlo. 
 
                                                     
 
    —Bueno, vayamos a casa a comer algo, tu madre debe de estar preocupada por nuestro retraso. 
 
    —Sí, vayamos, tengo ganas de comer una comida digna de dioses. 
 
      
 
      
 
    Su madre les recibió con una gran reprimenda por la tardanza,  pero el enfado se le pasó pronto al conocer el motivo de la misma. Su madre había preparado el plato favorito de Senenmut, pato al horno relleno de dátiles y bañado con vino dulce, acompañado por huevos dorados y legumbres. Senenmut disfrutó de la buena cocina de su madre y le dijo que ni el mismísimo faraón comería un manjar como el que ella cocinaba. Su madre sonrió y le dio las gracias por el halago, pero le dijo que exageraba un poco. Él insistió en su afirmación.  
 
    Después, para el postre, su madre le había preparado unos pastelillos a base de higos y miel con formas de animales, eran los preferidos de su hermano y de él, en su infancia no le faltaban y antes de comerlos jugaban con ellos. 
 
    —Gracias madre, me has recordado lo feliz que fui en mi infancia. 
 
    Su madre con lágrimas en los ojos de felicidad se levantó y le besó la frente, él la abrazó y la besó en las mejillas, su padre se emocionó y también derramó unas lágrimas. Dio las gracias a sus padres y se despidió de ellos, ahora quería visitar antes de partir a su querido hermano. Se dirigió al templo de Montu y preguntó por su hermano.  
 
    Un sacerdote le guio hasta la Casa de la Vida del templo donde su hermano realizaba sus estudios. Por suerte los alumnos acababan de terminar sus clases y salían al exterior.  
 
    Vio a su hermano que iba hablando con un compañero y se acercó a él, su hermano al verle corrió hacia él para abrazarle. 
 
    —Senen has dado un gran estirón desde que no te veo. 
 
    —Tú lo has dado más grande aún —dijo Senen refiriéndose a su graduación como general. 
 
    Los dos echaron a reír mientras se abrazaban. 
 
    —Vengo de casa, pero dime, ¿cómo van tus estudios? 
 
    —No me puedo quejar. 
 
    —No seas modesto, sé que van de maravilla.  
 
    —Bueno, no van mal. 
 
    —Me alegro, quiero proponerte un asunto para cuando finalices tus estudios y obtengas la graduación de arquitecto. 
 
    — ¿De qué se trata? 
 
    —No es nada seguro todavía, pero haré todo lo que esté en mis manos para conseguirlo. 
 
    —Muy bien, ¿pero quieres decirme ya de qué se trata? 
 
    —Quiero que seas arquitecto real y trabajes para mí. 
 
    Senen no pudo evitar soltar una carcajada, pero al ver la severa seriedad en el rostro de su hermano le pidió excusas. 
 
    —¿Y cómo se supone qué conseguirás tal monumental proeza? 
 
    —Eso es cosa mía, si se diese la ocasión ¿aceptarías? 
 
    — ¡Pues claro hermano! Nada me haría más feliz que trabajar a tus órdenes y más siendo arquitecto real. 
 
    Senenmut abrazó a su hermano y se despidió de él diciéndole que ya tendría noticias suyas y que siguiese estudiando. 
 
    — ¡Así haré hermano! 
 
    Al llegar a Tebas buscó sin perder tiempo a Uadyemose. Quería que le concertara una cita con Hatshepsut para entregarle su regalo.  
 
                                                 
 
    Lo halló en las caballerizas examinando su carro de combate. El príncipe heredero al ver el brazalete aceptó gustoso el concertar la cita. 
 
    —Pero no digas nada del porqué de la cita. 
 
    —No lo iba a ser amigo. 
 
    —Gracias. 
 
    Acordaron la cita en los jardines de palacio, junto al lago sagrado, a esa hora los sacerdotes ya habían finalizado en él sus rituales, y el lugar era de una belleza inigualable. 
 
    Hatshepsut se dirigió al lugar intrigada, pero contenta de volver a ver a Senenmut antes de su partida. Al llegar, lo vio pensativo mirando el lago y se acercó a él. 
 
    —Hola general, ¿a qué se debe esta misteriosa cita? 
 
    —Quería despedirme de su alteza antes de partir, no sin antes ofrecerle un merecido regalo. 
 
      
 
    Hatshepsut ahora se sintió más intrigada aún. Él sacó de su túnica una hermosa cajita de marfil y lapislázuli y se la ofreció a la princesa. Ella la abrió con nerviosismo y curiosidad. Al ver su contenido se quedó extrañada. 
 
    —Eres muy amable, pero ya te dije que este brazalete te pertenece. 
 
    —No majestad, ese es suyo —dijo Senenmut mientras mostraba su muñeca con su brazalete. 
 
    — ¿Te has atrevido a hacer magia? 
 
    —No alteza, la magia la ha hecho mi querido padre con sus propias manos.   
 
      
 
    Hatshepsut observó con detenimiento el brazalete y al ver su nombre en el interior se emocionó. 
 
      
 
    —¡Oh Senenmut! Es una preciosidad e idéntico al de mi “hermano” —al decir esto último se dio cuenta de su error, el propietario del brazalete era ahora Senenmut y le pidió disculpas. 
 
    —Es normal alteza, no tiene porqué pedirme disculpas.                              
 
    —Te estoy muy agradecida por tu bello regalo, y veo que has cumplido tu palabra, o mejor dicho, te has salido con la tuya. 
 
    Los dos echaron a reír. Él se ofreció para colocarle el brazalete y ella aceptó gustosa. Al sentir la mano en su muñeca Hatshepsut se estremeció y lo mismo le pasó a Senenmut al tacto de su piel. Se miraron a los ojos por un instante mientras sus manos permanecían tocándose. Hatshepsut bajó la mirada y retiró su mano disimulando para hacer ver que miraba el brazalete en su muñeca.  
 
    —Es muy bello —dijo Hatshepsut intentando disimular. 
 
    —Sí, pero no tan bello como tú —respondió Senenmut. 
 
    Hatshepsut se sofocó al oírle y notó como se le encendían las mejillas. Él lo notó, pero no dijo nada, se limitó a observarla. Ella tomó aliento y le dio las gracias por el cumplido.  
 
    —Por cierto, no me llames alteza cuando estemos a solas, llámame por mi nombre. 
 
    —A la orden, alteza —respondió Senenmut y los dos se echaron a reír de nuevo. 
 
    —Bueno, se ha hecho tarde, tengo que preparar mi equipaje y revisar la tropa. 
 
    —Perdona si te he entretenido. 
 
    —No es eso, es que cuando uno se halla en buena compañía y a gusto, el tiempo pasa rápido. 
 
    —Gracias —respondió Hatshepsut con una pícara sonrisa.                                   
 
    —Te deseo un buen viaje y una rápida vuelta. 
 
    —Gracias Hatshepsut. 
 
    Estuvo tentado de besarla antes de partir, pero pensó que no era una buena idea, podía ser rechazado, o peor aún, morir por ello. Aunque no quiso partir con la incertidumbre de si ella sentía lo mismo que él. En un impulso se dio la vuelta y corrió hacia ella, quien se sobresaltó por su reacción.  
 
    Llegó a su altura y sin mediar palabra alguna, la asió por la cintura y la besó con pasión, ella lejos de rechazarlo, se abrazó a él con fuerza mientras se fundían en un apasionado e infinito beso. Cuando sus bocas se separaron no supieron qué decir, se miraron a los ojos y volvieron a fundirse en otro beso con desesperación. 
 
    —No quiero que te marches —logró decir Hatshepsut con un deje de tristeza en su tono. 
 
    —Ni yo quiero partir ahora que conozco tus sentimientos hacia mí, pero el deber me llama —respondió Senenmut también apenado por su marcha. 
 
    Él marchó cabizbajo sumido en sus pensamientos, antes de entrar en las caballerizas se giró y levantó la mano despidiéndose de su amada. 
 
      
 
      
 
                                             
 
      
 
    

  

 
  
   

  

 
  
                                     CAPÍTULO IV 
 
                                     “La desgracia” 
 
      
 
    Todo se hallaba preparado para despedir a los generales y al ejército. Todos los habitantes de Tebas se agolpaban en las calles para despedir a los soldados. El faraón y la reina junto a la corte lo hacían desde los ventanales del templo, donde comenzaba la marcha. En primer lugar apareció en su carro el príncipe heredero Uadyemose encabezando su división. Miró hacia los balcones reales y saludó a su padre, los oficiales y la soldadesca imitaron al príncipe. El faraón correspondió el saludo. Ahora, le tocaba el turno a la división de Amenmose, quien procedió al igual que su hermano, y por último, apareció Senenmut con su bello carro de electro. Mientras saludaba al faraón buscó con la mirada a la princesa, pero para pena suya no logró verla. Le extrañó que Hatshepsut no estuviese allí para despedirle. Llegaron al embarcadero real y la flota de barcos se hallaba lista para recibir a los generales y sus divisiones. El príncipe heredero junto con su hermano partirían hacia El Reino de Kush, y Senenmut lo haría hacia el Delta. 
 
     La campaña de los hijos del faraón era en apariencia más peligrosa que la que llevaría a cabo Senenmut, al menos, por el número de enemigos nubios. Por ello, el faraón quiso mandar dos divisiones del ejército al Reino de Kush y una al Delta. Más allá del embarcadero real la flota a la espera de los soldados desplegaba una bella imagen. Antes de subir a sus embarcaciones los tres generales se despidieron y se desearon suerte. Sus carros de combate fue lo primero que subió a bordo de cada  barco, seguido por los víveres y las armas, por último embarcaron las tropas.  
 
    Una vez a bordo y listo para dar la orden de partir, Senenmut vio cómo se acercaba un joven hasta la embarcación y le avisó haciendo aspavientos con los brazos. Él intrigado se apoyó en la borda y vio para su sorpresa que el joven era la princesa vestida con ropa de varón, llevaba un shenti con túnica, y un claft blanco sobre la cabeza. 
 
    —No te había conocido vestida de hombre. 
 
    —He querido pasar desapercibida. 
 
    —Pues lo has logrado. 
 
    —Quería despedirme de ti y entregarte esto. 
 
      
 
    Hatshepsut le entregó un papiro enrollado y se despidió de él, le deseó suerte y le dijo que esperaba con ganas su regreso. Él le dijo que partía contra su voluntad, ya que su deseo era permanecer junto a ella. Hatshepsut se llevó la mano al corazón y Senenmut procedió de igual modo.  
 
                                                 
 
    Dio la orden de partir  y se colocó en la popa para contemplar a su amada princesa mientras el barco se alejaba de la orilla. Vio emocionado como ella permanecía queda diciéndole adiós con la mano. Cuando perdió de vista su silueta se sentó y procedió a desenrollar el papiro para leerlo. 
 
    <<Querido Senenmut doy gracias a Amón por haberte puesto en mi camino, desde que te vi por vez primera mi corazón palpitó de otra manera, algo que nunca había sentido antes despertó en mí como por arte de magia, después comprendí que ese algo era amor, un amor puro, sin preguntas, sin condiciones, sin barreras, como el que ofrece la diosa Isis a su hijo Horus. Soy consciente de que nuestra unión no será fácil, ya que no perteneces a la realeza, pero ello no impedirá que nos amemos y que seamos el uno del otro, ya buscaremos la forma de hacer posible nuestra unión, se despide tu princesa con cariño>> 
 
    Trasleer el papiro Senenmut emocionado y melancólico soltó un gran suspiro, dio las gracias a Amón por haber hecho posible el encuentro entre ambos, y porque su amor para con la princesa le fuese correspondido. De nuevo, comenzó a leer el papiro. Esa noche no comió, no tenía apetito, mientras sus hombres cenaban, él se tumbó en cubierta y se limitó a contemplar las posiciones de las estrellas a la vez que pensaba en su princesa. Pensando en ella se quedó dormido. 
 
      
 
    Tras cuatro jornadas de navegación sin contratiempos llegaron a la ciudad de Avaris, desde allí partirían por tierra hasta los límites de Canaán, donde una alianza de varios reinos vasallos se habían sublevado al dominio del faraón. Después de una jornada de descanso en la ciudad para reponer energías partieron al encuentro de los rebeldes. 
 
                                                   
 
    Dos soldados mensajeros llegaron a informar de la situación a Senenmut.  
 
    — ¿Y bien soldados, qué noticias traéis? 
 
    —Nada halagüeñas mi general. 
 
    —Explícate soldado. 
 
    —Mi general los enemigos cuentan con el doble de efectivos de lo que habíamos calculado, se le han unido fuerzas del reino de Hattusa y de Mitani.  
 
    —Su posición. 
 
    —Se hallan a menos de una jornada de camino hasta nuestra posición mi general, pero creemos  que han sido alertados de nuestra presencia porque han montado su campamento en un lugar de difícil acceso, sólo se puede acceder a él de dos formas, la más rápida es también la más peligrosa, y se trata de un estrecho desfiladero por el que no pueden pasar nuestros carros ni nuestros caballos, con lo que estaríamos en clara desventaja. 
 
                                              
 
     —La más lenta y segura es entrando por la ciudad de Adaniya y subiendo por la ladera opuesta de la montaña.  
 
    —Bien hecho, podéis retiraros a descansar. 
 
    Senenmut valoró las opciones con sus oficiales, después de escuchar a cada uno de ellos tomó una decisión. Quizá me equivoque, pensó tras decidirse por la ruta más peligrosa y no hacer caso de los consejos de sus oficiales, quienes optaron unánimes por la ruta más segura, pero fue su corazón el que le dictó la decisión.  
 
    La suerte estaba echada. Sabía cómo buen estratega que si el enemigo le tendía una emboscada en el desfiladero serían vencidos con facilidad y no tendrían tiempo de replegarse para un nuevo ataque. Se consagró a Amón y le pidió que saliese victorioso del combate, le ofreció a cambio construcciones en su honor y reforzar su status como dios principal de todo Kemet. 
 
    Senenmut ordenó a sus oficiales que una parte de la división emprendiera la ruta más lenta aportando los carros y la caballería. Él y el grueso de la división se internarían por el peligroso desfiladero, y saldrían al encuentro del enemigo una jornada después, para así dar tiempo a la tropa de caballería a que llegase al destino y así poder contar con su apoyo. 
 
      
 
    Mientras tanto, en el sur, el príncipe heredero y su hermano Amenmose desembarcaban en el Reino Kush, tras la segunda catarata. Se dirigían a la fortaleza de Buhen, la cual había sido tomada por los kushitas, tomando como prisionero a su visir y a su tropa y donde se habían hecho fuertes. Tanto Uadyemose como Amenmose sabían que no lo tenían fácil, la fortaleza construida en el Reino Antiguo y había sido fortificada en el Reino Medio por Sesostris.                         
 
    Sus murallas de un gran espesor y una elevada altura la hacían prácticamente infranqueable. Instalaron su campamento a menos de media jornada de Buhen y enviaron a dos mensajeros para que valorasen la situación. El ejército kushita era temido por la precisión de sus arqueros, y apostados en las altas murallas se convertían en un arma mortífera. Así que ambos generales debían de elegir un plan de ataque inteligente y una estrategia bien planificada para lograr el éxito en la misión. Los mensajeros llegaron a las inmediaciones de la fortaleza y apostados sobre pequeñas dunas divisaron a los soldados kushitas que desde lo alto flanqueaban las murallas. En el exterior no había vigilancia alguna, pero tampoco podían acercarse mucho más sin ser vistos por los soldados que gozaban de una excelente panorámica desde sus imponentes atalayas. Permanecieron quedos tumbados en la arena observando la vigilancia.  
 
    Uadyemose y Amenmose se reunieron con sus oficiales para valorar  la actuación. Todos coincidieron que la única forma de causar daños al enemigo era provocando un incendio en el interior de la fortaleza y así obligar al enemigo a abrir sus puertas y salir de ella, aprovechando entonces para entrar en ella.  
 
    Los generales dieron el visto bueno y pidieron planos de la fortaleza, querían saber dónde se hallaban los graneros y los lugares susceptibles de ser incendiados. Un oficial apareció de inmediato con los planos de la fortaleza, y ellos lo examinaron con detenimiento.                
 
    —Bien, según los planos, los graneros y panaderías se encuentran en el sector noroeste, concentraremos nuestro ataque en ese punto, que los arqueros vayan preparando su equipo y las flechas incendiarias —ordenó el príncipe heredero. 
 
    —Yo los distraeré desde la fachada principal con los carros —dijo Amenmose.  
 
      
 
    Cuando los dos hermanos al frente de sus divisiones se disponían a ejecutar la estrategia prevista ocurrió un hecho insólito. Los vigilantes de las murallas soltaron los arcos y alzaron en las manos vacías en señal de no ofrecer resistencia. Uadyemose y Amenmose se miraron extrañados sin comprender el motivo de tal actitud. El príncipe heredero ordenó a un oficial de caballería que se acercase a la muralla y preguntase al enemigo qué ocurría.  
 
    Cuando el oficial preguntó no obtuvo respuesta, pero uno de los vigilantes le arrojó un papiro enrollado, lo cogió y fue a entregárselo a Uadyemose. Lo leyó y no daba crédito a su contenido. El príncipe kushita les invitaba a marcharse del lugar, ya que toda la ciudad había sufrido una extraña enfermedad muy contagiosa, por la cual más de la mitad había perecido, incluidos muchos soldados egipcios. Uadyemose no creyó lo expuesto en el papiro 
 
    —Hermano, deberíamos considerar el consejo —dijo Amenmose. 
 
    —Creo que miente, y preparan cualquier estratagema para atacarnos —respondió Uadyemose. 
 
    — ¿Y si no es así, y dice la verdad? 
 
    — ¡Amón está con nosotros! Y volveremos a Tebas como vencedores y con nuestro botín —dijo Uadyemose ofuscado por su sed de victoria. 
 
    —Hermano, tus deseos son órdenes para mí —respondió Amenmose. 
 
    —Ataquemos como hemos previsto. 
 
    Él se dirigió al noroeste con sus mejores arqueros a la cabeza.  
 
      
 
    Los soldados de infantería se agacharon con sus escudos y formaron una barrera protectora que resguardaban a los arqueros de las flechas enemigas. Otros aportaban los recipientes en llamas para que los arqueros prendieran sus flechas. A la orden de Uadyemose dispararon las flechas incendiarias. Muchas de ellas se apagaban en su recorrido, y no lograban alcanzar sus objetivos, pero tras varias decenas de disparos se divisó una espesa columna de humo a través de las altas murallas. Mientras, Amenmose y sus arqueros en carros llevaban a cabo pequeñas escaramuzas en la fachada principal de la ciudad para distraer a las fuerzas enemigas. Siguieron disparando flechas con fuego y el humo cada vez era más denso, se escucharon gritos de pánico dentro de la fortificación y al cabo de un tiempo decidieron abrir las grandes puertas y salir al exterior huyendo de las llamas. Muchos enemigos fueron abatidos en combate, pero la mayoría fueron hechos prisioneros. Las bajas egipcias no fueron muy cuantiosas, solo una veintena de soldados fueron heridos por las flechas enemigas lanzadas desde las altas murallas. Los generales y oficiales entraron en la fortaleza y ordenaron a los soldados que sofocaran el incendio.                                 
 
    Una vez extinguido el fuego se dirigieron a los calabozos para liberar al visir y sus soldados. Al llegar a las celdas el visir les gritó que no se acercasen. 
 
    — ¿Qué ocurre visir? —preguntó extrañado Uadyemose. 
 
    —Mi majestad, una extraña enfermedad se ha adueñado de la ciudad, las bajas son cada vez más cuantiosas. 
 
    — ¿Entonces era cierto? 
 
    Uadyemose miró a su hermano con cara de preocupación. 
 
    — ¡Maldita sea! Hermano te dije que consideraras el mensaje, espero que Amón nos proteja —dijo Amenmose con lamentación. 
 
    —Basta de lamentaciones, que los soldados se cubran con paños los rostros y ayuden a salir a los prisioneros, nuestros excelentes médicos sabrán curar a los enfermos.                
 
    Uadyemose y Amenmose también se cubrieron los rostros. Ordenaron a los soldados que se apoderaran de todo el botín posible. Salieron al exterior de la fortaleza y esperaron junto a los oficiales que todo estuviese dispuesto para la partida. La misión había sido un éxito, al menos, en apariencia…  
 
    Antes de que los rayos de Ra inundasen el horizonte, Senenmut dio la orden de partir. 
 
      
 
    Él a la cabeza de su ejército se dirigió hacia el peligroso desfiladero. Era un paraje abrupto y estrecho por el cual sólo podían pasar en una formación de hilera, unos tras otros caminaban despacio y observando con detenimiento el terreno. Senenmut se detuvo y miró hacia abajo, tras él, su ejército parecía una formación de hormigas que marchaban en busca de alimentos. Tuvieron que parar en varias ocasiones, la pendiente del desfiladero y su difícil acceso le obligaban a ello, el avance aunque lento, iba siendo adecuado. Ahora Ra se elevaba en todo su esplendor, y el calor hacía más difícil aún la ascensión. Bañados en sudor y en polvo seguían avanzando a duras penas. Al final de la jornada habían logrado alcanzar la cumbre y acamparon en una pequeña meseta que la coronaba, la vista desde allí era impresionante. A lo lejos se  divisaba el campamento enemigo, Senenmut se alegró de su decisión. Dada la dificultad del terreno, el enemigo no había dispuesto vigilancia alguna en la zona. Dio gracias a Amón y ordenó acampar allí unas horas para reponer energías y esperar informes de la situación por parte de los mensajeros antes de la marcha definitiva. Los soldados mensajeros no se hicieron esperar y llegaron exhaustos al campamento e informaron con detalle a Senenmut de la situación.  
 
    —Mi general, la caballería ya se encuentra presta para intervenir —informó el mensajero todavía con la respiración entrecortada del esfuerzo. 
 
    —Bien hecho soldados, seréis recompensados por vuestra eficacia. 
 
    Ordenó a varios oficiales que se dirigieran hacia el destacamento donde se apostaba la caballería acompañados por una tropa de soldados. 
 
    Les ordenó que atacasen antes de la salida de Ra, mientras el enemigo dormía, él y sus hombres procederían de igual manera. 
 
    Llegó el momento del ataque y Senenmut a la cabeza de su tropa se dirigió con paso firme hacia el campamento enemigo. Todavía imperaba la oscuridad y fueron acercándose al campamento enemigo amparados por las sombras que proyectaban las dunas. Cuando se hallaban a poca distancia del objetivo ordenó a dos de sus mejores arqueros que abatiesen a los centinelas que montaban guardia, iluminadas sus siluetas por las llamas de las hogueras. Se escuchó uno leves silbidos en el silencio del entorno y ambos vigilantes cayeron fulminados al suelo. 
 
    —Buena puntería arqueros. 
 
    Acto seguido, ordenó el ataque al campamento, mientras se acercaban oyeron a lo lejos como se acercaba la caballería.   
 
    La sorpresa fue total, el grueso del enemigo dormía plácidamente y sólo unos pocos despertaron alertados por el ruido de la caballería que se aproximaba. Cuando la caballería llegó al campamento la situación estaba casi controlada, la mayoría desprevenidos no ofrecieron resistencia y los que lo hicieron cayeron abatidos al instante. La misión fue un éxito total, ningún soldado egipcio causó baja y los prisioneros y el botín fueron sustanciosos. Los oficiales y soldados aclamaron a Senenmut por la victoria, otra más para añadir a su dilatado currículo. Sin tiempo que perder, ordenó partir de regreso. Los preparativos y la tensión del ataque le habían hecho olvidarse por unos instantes de su amada princesa, pero ahora, saboreando el éxito ella volvió a ocupar su mente. Quería volver con su preciado botín y que tanto ella como su padre el faraón se sintiesen orgullosos de él. Moría de ganas por volverla a ver.  Cuando por fin llegó a Tebas sus planes se desvanecieron como la bruma. La ciudad se hallaba de luto, una gran pena se dejaba sentir en palacio y alrededores, la desgracia había golpeado como el peor de los enemigos al faraón, el dios en la tierra, y a su familia. 
 
    El príncipe heredero y su hermano Amenmose habían contraído la fatal enfermedad tras liberar al visir y sus hombres. No les había dado tiempo siquiera a llegar a Tebas, ellos y un gran número de liberados así como de enemigos perecieron a bordo de los barcos cuando regresaban de Kush. Las embarcaciones con sus muertos se asemejaban a la Barca Solar en su camino por la Duat, pero en esta ocasión, no lograron superar el Reino de los Muertos. 
 
    Senenmut extrañado por el ambiente reinante y por la ausencia de una bienvenida adecuada al éxito de su misión, preguntó a un anciano que se hallaba en el embarcadero.                   
 
    —Mi general, el caos se ha apoderado del País de las Dos Tierras —respondió el anciano con tristeza. 
 
    —Explícate —le ordenó Senenmut. 
 
    El anciano le relató lo sucedido. Él al oírle pensó que el anciano desvariaba, pero no, un joven que paseaba por la orilla fue preguntado y su respuesta fue la misma. Senenmut no daba crédito a lo ocurrido. Él en un principio tenía que acompañar al príncipe heredero en la misión a Kush, pero el destino quiso a última hora que el acompañante de Uadyemose fuese su hermano Amenmose y ahora, los dos se hallaban muertos.  
 
    Una gran pena invadió a Senenmut, sus amigos habían iniciado juntos el camino hacia el más allá. Aceleró el paso y se dirigió a palacio. El faraón se hallaba reunido con la corte en pleno, ultimaban los preparativos para el doble funeral real. En palacio el silencio era sepulcral, parecía hallarse deshabitado, sólo los pasos firmes de Senenmut resonaban tras de él.                                             
 
    Dos soldados reales se cuadraron ante su presencia y le informaron de que el faraón se hallaba en una audiencia con la corte. Él se dirigió al aposento de Hatshepsut. Los guardias reales que custodiaban la entrada a la estancia anunciaron su nombre y él penetró en el aposento. Cuando Hatshepsut le vio corrió hacia sus brazos. 
 
    —Me alegra verte Senenmut, temía por tu vida después de lo ocurrido a mis hermanos —dijo Hatshepsut hecha un mar de lágrimas. 
 
    —Tranquila, estoy aquí para protegerte de todo mal y apoyarte en este duro momento. 
 
    Ella le abrazó todavía con más fuerza. Él la besó en la cabeza y le dijo que sentía la muerte de sus hermanos.  
 
    —Lo sé, erais buenos amigos los tres, ellos siempre hablaban maravillas de ti y te admiraban. 
 
    — Yo también les admiraba a ellos. 
 
     Senenmut consoló como pudo a su amada. Después de pasar un tiempo abrazándola y besándola en la cabeza le dijo que quería mostrar sus condolencias a la madre de ambos, Mutnefert. Aunque ella no era esposa real era bien vista a ojos de la familia real. Tras la noticia de la muerte de sus hijos, tanto la madre de Hatshepsut como ella, habían ido a consolarla y mostrarle sus condolencias. Mutnefert se sentía desolada, había caído en una profunda apatía. Ahora sólo quería estar junto a su hijo menor Tutmosis II, quien era un crío de corta edad. Hatshepsut se ofreció a acompañarle y Senenmut aceptó gustoso. Se dirigieron a la Casa Jeneret en silencio, en ella habitaban todas las mujeres de palacio, así como los príncipes, princesas e hijos de esposas secundarias del faraón de corta edad. Hatshepsut le guio hasta el aposento de Mutnefert. Senenmut era la primera vez que entraba el Casa Jeneret. Hatshepsut ordenó a una sirvienta de Mutnefert que le avisara de su presencia. Tras unos minutos de espera, la sirvienta salió de la estancia y les invitó a pasar. Hatshepsut prefirió quedarse fuera a la espera. Senenmut sentía una simpatía especial hacia la madre de sus amigos, la cual era correspondida.  
 
    Al verle entrar Mutnefert sonrió con amargura, veía en Senenmut la imagen de sus dos hijos. Él se inclinó ante ella. 
 
    —Estimada Mutnefert, sé que mis palabras no apaciguarán tu gran dolor, pero quiero transmitirte mis más sinceras condolencias. 
 
    —Ven, acércate querido Senenmut. 
 
    Él se acercó a ella y arrodillándose le tomó la mano. Mutnefert posó la mano libre en la cara de Senenmut y comenzó a llorar desconsoladamente y con amargura. Él la dejó llorar hasta que se repuso. 
 
    —Eres un buen general y una buena persona, mis hijos te adoraban.        
 
    —Yo también a ellos. 
 
    —Lo sé querido, el cariño era mutuo. 
 
    — ¿Y el pequeño Tutmosis cómo se encuentra? 
 
    —Bien, crece muy rápido, él se halla ajeno a la desgracia de sus hermanos, es aún muy pequeño. 
 
    —Lo imagino, mejor que sea así. 
 
    Senenmut la besó en la frente y se despidió de ella. A la salida Hatshepsut le preguntó cómo había transcurrido la visita.  
 
    —Mejor de lo que esperaba, vaya mal trago, es una buena mujer. 
 
    —Sí, yo también la aprecio. 
 
    Un soldado real salió al encuentro de Senenmut, se cuadró ante él y le dijo que el faraón requería su presencia. Se despidió de Hatshepsut y ella le dijo que le informase de la conversación mantenida con su padre. Senenmut partió presto a la llamada del rey, quien aguardaba en su trono pensativo. 
 
                                                
 
    Senenmut se inclinó ante el faraón y le dijo que se hallaba afligido con la muerte de sus hijos y le transmitió sus condolencias. 
 
    —Gracias Senenmut, sé que tus palabras son sinceras y salen de tu corazón. 
 
    —Así es majestad. 
 
    —Sé bien los buenos amigos que erais, y debes saber que te aprecio como a un hijo. 
 
    —Majestad es un orgullo y un honor escuchar esas palabras de su boca. 
 
    —Es la verdad Senenmut, nadie conoce nuestro secreto, y te honra que nunca me hayas pedido nada a cambio por ello. 
 
    —Majestad, el deber de un soldado es defender la vida de su rey con la suya propia. 
 
    —Es cierto, pero ello no quita mérito a tu actuación, de no ser por ella, yo no estaría vivo, aunque me siento enterrado en vida por la pérdida de mis dos hijos.                                  
 
    —Le comprendo majestad, eran dos grandes guerreros y grandes personas. 
 
    —Así es Senenmut, por eso no entiendo por qué capricho de los dioses me han sido arrebatados. Uadyemose pronto iba a ser desposado con Hatshepsut, convirtiéndose así en mi heredero. 
 
    Senenmut aunque lo presentía al escuchar aquellas palabras se le hizo un nudo en el estómago, pensó que quizás el destino que querían los dioses para él, era que Hatshepsut fuese su amada. La voz del faraón le sacó de sus cavilaciones. 
 
    —He decidido que abandones el ejército, sé lo duro que será para ti, pero con la pérdida de mis hijos ya es suficiente. 
 
    —Majestad con el debido respeto, el ejército es mi vida, servir a mi señor como general es a lo máximo a lo que puedo aspirar. 
 
    —Te equivocas, puedes aspirar a una vida mejor. 
 
    —No le comprendo majestad. 
 
    —A partir de hoy te nombro “Mayordomo de la Hija Real” te encargarás de su educación, su entrenamiento como soldado y de administrar sus bienes. 
 
    Senenmut no podía creer lo que acababa de escuchar por boca del faraón. Pensó en verdad que los dioses se hallaban de su parte. No pudo articular palabra alguna. Aquello significaba estar junto a su amada en cada momento, su mente era un torbellino de ideas. El faraón al verle abstraído le preguntó si no le apetecía el nuevo cargo. Él salió de su ensimismamiento al escuchar la voz del rey. 
 
    —Por supuesto majestad, es todo un honor para mí el nuevo cargo. 
 
    —Me alegra que así sea, me reuniré con mi hija para anunciarle mi decisión. 
 
    —Gracias majestad, cumpliré mi cargo con honor. 
 
     Senenmut se hallaba lleno de gozo, su nuevo cargo le aportaría nuevas riquezas y un poderoso status, pero sobre todo, el estar el mayor tiempo posible junto a su amada princesa. Por un momento sintió dudas y un extraño sentimiento le embargó. Imaginó que quizás el faraón conocía el sentimiento que le profesaba a su hija.  
 
    Después, pensó que si ello era cierto tal vez Tutmosis veía con buenos ojos la relación, aunque a la vista de todos fuese una unión imposible, y que dotándole de ese cargo contribuía a unirlos de forma extraoficial. Sea lo que fuere, él se sentía contento con su nuevo puesto. Ahora, tenía que saber cómo llevar a cabo su trabajo y pensó que nadie mejor para asesorarle que el actual preceptor de la princesa, el venerable militar Ahmés Pen-Nejebet, quien a pesar de su edad, mostraba una presencia admirable, y aún ejercía como militar. 
 
    Había comenzado su dilatada carrera en el ejército bajo las órdenes del gran faraón Ahmosis fundador del Imperio Nuevo del País de las Dos Tierras, quien expulsó a los hicsos del Delta unificando así el Alto y el Bajo Egipto, llevando de esta manera al país a su máximo esplendor. Se dirigió a la Casa de la Vida en su busca. Allí ejercía sus enseñanzas tanto militares como de estudios. Para suerte de Senenmut había finalizado su clase y se hallaba recogiendo los papiros con distintas disciplinas expuestas en la jornada. Ahmés Pen-Nejebet al verle llegar le invitó a pasar y se alegró de verle. Se saludaron al estilo militar y Senenmut después le estrechó la mano. 
 
    — ¿Qué te trae por aquí general? 
 
    —Vengo a que me instruyas con tu sabiduría. 
 
    —Gracias por tus palabras, ¿y en qué materia debo instruirte? 
 
    —En cómo ser un buen “Mayordomo de la Hija Real”                               
 
    —Veo que Tutmosis ha oído mis peticiones para relevarme del cargo, ya estoy un poco viejo para dedicarme a tantos menesteres. Me alegra que haya pensado en ti para sustituirme. 
 
    —Muchas gracias por tus palabras Ahmés Pen-Nejebet. 
 
    —Será un placer tenerte como alumno, vente mañana antes de la salida de Ra. 
 
    —Aquí estaré, hasta mañana maestro —dijo Senenmut despidiéndose y sabiendo que la palabra maestro era la que más le gustaba a Ahmés Pen-Nejebet que le llamasen. 
 
    El viejo militar sonrió al oírle y se despidió de Senenmut con otro saludo militar. Deseaba ver a Hatshepsut para contarle los nuevos acontecimientos, aunque quizá, ya el faraón había requerido su presencia para informarle de su nuevo cargo. Pensó en la cara de sorpresa que ella pondría al saber de su elección y sonrió imaginándolo. 
 
    Como había imaginado, Hatshepsut ya había sido informada de la nueva asignación de “Mayordomo de la Hija Real”. Se encontraron en su lugar habitual, el lago sagrado. Ella al verle se abrazó a él con inmensa alegría y se besaron con pasión. 
 
    —¿Cómo te lo has ingeniado para convertirte en mi preceptor? —preguntó Hatshepsut mientras sonreía de forma pícara. 
 
    —Ha sido cosa de tu padre, yo nunca me hubiese imaginado siendo tu Mayordomo. 
 
    —Bueno, lo importante es que ya lo eres, y ello hará que pasemos más tiempo el uno con el otro. 
 
    —Eso mismo he pensado yo, y me siento muy feliz por ello. 
 
    — Ahmés Pen-Nejebet ha sido un buen preceptor, me ha enseñado muchas materias interesantes, pero nunca me ha dado clases militares. 
 
    —Creo que de eso me encargaré yo, según me dijo tu padre.                               
 
    A Hatshepsut se le iluminó el rostro al escucharle, si había algo que anhelaba era comenzar una instrucción militar en toda regla. 
 
    —Entonces creo que tendré un buen maestro. 
 
    —Gracias, eso espero. 
 
      
 
    Se sentaron junto al lago y ella se echó en su regazo, Senenmut la besó con delicadeza en la cabeza, y permanecieron en silencio, cada uno pensando en sus adentros. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, puntual como siempre, Senenmut acudió presto a la Casa de la Vida,  Ahmés Pen-Nejebet se hallaba esperándole sentado en su silla de cedro revisando unos papiros.  
 
    —Buen día Senenmut, pasa te estaba esperando. 
 
    Senenmut devolvió el saludo y se sentó frente a él. 
 
    —Lo primero que debes tener presente es la confianza que ha depositado el faraón en tu persona para asumir este cargo.  
 
    Senenmut escuchaba con atención las palabras de Ahmés Pen-Nejebet. 
 
    —Nadie en la corte se hallará por encima de ti, sólo el faraón, ejercerás el cargo con total libertad, pero cuidado, deberás desempeñarlo con astucia, y  sé que como buen militar que eres ella no te falta. 
 
    —Gracias Ahmés Pen-Nejebet. 
 
    —Tendrás que llevar a cabo un informe periódico de las pertenencias de la princesa y presentarlo al faraón cuando su persona lo solicite. Igualmente te encargarás de su educación comenzando por donde yo la dejé. Además, se te ha comendado una nueva función que no es muy común entre las princesas, y estoy seguro que será la que más te gustará desempeñar, hablo de su instrucción militar. Aunque no sé a ciencia cierta el porqué de ello, lo intuyo. 
 
    —Yo creo que también lo imagino. 
 
    —No me equivocaba, tu astucia es envidiable. 
 
    —No hablaremos de ello y no cuestionaremos los deseos del faraón, no sea que perturbemos la Maat. 
 
    —Entendido Ahmés Pen-Nejebet. 
 
    Ambos estaban en lo cierto, el faraón tenía reservado a su hija un destino que nadie podía llegar a imaginar, sólo los dioses lo sabían… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                   
 
                     
 
    

  

 
  
                                                   Capítulo V 
 
                                                “La revelación” 
 
      
 
    La paz y el orden seguían reinando en el País de las Dos Tierras, la Maat era propicia. Senenmut llevaba ya algunos meses desempeñando con habilidad y meticulosidad su cargo de “Mayordomo de la Hija Real”. Para ello, además de la ayuda de  Ahmés Pen-Nejebet se sirvió de los conocimientos de los sabios del templo, se rodeó de los mejores astrónomos, arquitectos, escribas, pintores, artesanos y sacerdotes. Amplió su conocimiento de una manera sorprendente, a diario también acudía a los archivos reales a consultar los logros en las distintas artes de los antepasados. Hatshepsut se estaba convirtiendo gracias a él en una fuente del saber, su erudición asombraba a los sabios más viejos de la corte. 
 
    Su padre el faraón cada día se sentía más orgullosa de ella. Un día sin avisar se presentó a las clases de instrucción militar. Comprobó con admiración la destreza que poseía con el arco. Todas las flechas disparadas acertaron en el blanco. Después observó su impecable manejo del carro, así como su buen manejo de la lanza y la espada.  
 
    Su padre tras presenciar las dotes de Hatshepsut como guerrero se emocionó, vio en ella la sucesora idónea al trono y se sintió todavía más orgulloso de ella. Sabía que no sería cosa fácil colocar a una mujer en el trono como faraón, pero él se encargaría de ello, el poderoso Clero de Amón estaba de su lado, además, ya tenía previsto los pasos para llevar a cabo tan insólita empresa. Ahora con sus hijos mayores fallecidos, el único heredero posible era la enérgica y bella Hatshepsut, pronto le informaría de ello y de los pasos a seguir, aunque sabía que debía actuar con audacia.                               
 
    Corría el año dos del reinado de Tutmosis, el día veintinueve del segundo mes de la estación de Peret ocurrió un hecho sagrado. Se trataba del Gran Oráculo del dios Amón, por el cual el dios tebano se inclinó en favor de Hatshepsut designándola en un futuro como Señora de las Dos Tierras. 
 
    El faraón ordenó llamar a Hatshepsut. Quería hablar con ella a solas, por el momento nadie debía conocer lo acaecido, ni siquiera Senenmut, y así se lo hizo saber a su hija. 
 
    —Querida hija, toma asiento y ponte cómoda, tengo algo muy importante que comunicarte, y por el momento, nadie más debe conocer esta conversación. 
 
    —Así será padre. 
 
    —Desde la muerte de tus hermanos me ha estado rondando una idea por el pensamiento día y noche. Y tras realizar el Gran Oráculo del dios Amón esa idea se ha transformado en un hecho hija mía. 
 
                                              
 
    —No comprendo padre. 
 
    —Comenzaré por el principio, presta atención. Desde tu nacimiento supe que Amón te favorecería a pesar de ser una mujer. Con el pasar de los años vi en ti mi heredero al trono, tu fuerte carácter, tu energía, tu inteligencia y tu educación eran cualidades propicias para ello, pero el ser mujer te imposibilitaba para acceder al trono de Kemet. Pero no estaba todo perdido. Tras fallecer tus hermanos mayores sólo quedaba como posible heredero al trono tu hermanastro pequeño Tutmosis II, pero a causa de su corta edad no puede subir al trono. En cambio tú si puedes tomar parte en el poder y en los asuntos de estado actuando como corregente a mi lado. Esa decisión me corresponde tomarla a mí. Ahora bien, cuando tu hermanastro tenga la edad suficiente para subir al trono deberás desposarte con él… 
 
    Al escuchar esto último Hatshepsut rompió su silencio alterada.                
 
    — ¡Padre! ¿Cómo me puedes pedirme una cosa así? Tutmosis II es un crío enfermizo y engreído.  
 
    —Déjame continuar hija. Esa unión será sólo un acto oficial, él será el faraón, pero serás tú quien reine en su lugar. 
 
    Esa idea apaciguó un poco la irritación inicial de Hatshepsut y la dejó cavilando, pero sobre todo, lo que más le impactó en sus ánimos fue el resultado a su favor del Gran Oráculo del dios Amón. 
 
    —Así que mañana mismo me acompañarás para visitar los principales templos dedicados a Amón y rendirle culto, además, me ayudarás a inspeccionar  las tierras del norte y del sur y comprobar que la Maat reside en ellos. 
 
    — ¡Gracias padre! Te acompañaré encantada. 
 
    Por un lado Hatshepsut se hallaba encantada con la proposición de su padre, pero por otro, sentía tener que alejarse de Senenmut. 
 
                                        
 
    Fue en su busca para comunicarle su partida y despedirse de él. Senenmut para sorpresa de Hatshepsut se alegró de la noticia, sabía que ello era el principio de su ascenso al poder, pero no dijo nada a su amada princesa. 
 
    — ¿Te alegras de mi partida? 
 
    —No, me alegro que tu padre el faraón cuente contigo para sus actos oficiales, ello quiere decir que te trata como a un miembro real de importancia —respondió Senenmut intentando disimular que él conocía el verdadero motivo. 
 
    Ella estuvo tentada de contarle la conversación mantenida con su padre, pero se abstuvo, prefirió obedecer al faraón. Se envolvieron en un tierno abrazo y se besaron con pasión. 
 
    —Me siento el hombre más afortunado de Kemet al tenerte a mi lado, y doy todos los días gracias a Amón por ello. 
 
                                               
 
    —El sentimiento es mutuo. 
 
    Permanecieron por un instante mirándose a los ojos y de nuevo, volvieron a besarse. 
 
      
 
    A la mañana siguiente la corte en pleno despedía la comitiva encabezada por el faraón y su hija. Senenmut lo hacía junto a la reina desde el palco real. Hatshepsut lo divisó junto a su madre y esbozó una alegre sonrisa, hubiese deseado poder enviarle un beso con la mano de despedida, pero pensó en el protocolo real y desistió de la idea. Su madre levantó y agitó el brazo para despedirla y Senenmut la imitó. 
 
    Durante el viaje Hatshepsut se sintió impresionada por el recibimiento que le hacían a su padre y a ella. Pensó en verdad, que su padre era el dios en la tierra, y que ella algún día ocuparía su puesto. En cada templo dedicado a dios Amón celebró los rituales de ofrendas, quedando registrado por el escriba real. 
 
                                              
 
    El viaje duró veinte jornadas y a Hatshepsut le sirvió para estrechar aún más los lazos con su divino padre. Toda Tebas esperaba a la comitiva real engalanada para tan magna ocasión. En esta ocasión, también Senenmut aguardaba la llegada junto a la reina, en el patio del templo junto al pilono de entrada. Se notaba la fatiga del viaje en los rostros del faraón y Hatshepsut, pero aun así, cuando su mirada y la de Senenmut se encontraron emitió una sonrisa que dejó al descubierto su bella dentadura blanca realzada por su bonito bronceado, había vuelto más bella todavía que cuando partió, pensó él.  
 
    Se encontraron en el banquete real y como preceptor, Senenmut ocupaba su misma mesa junto a otros nobles. Ella le comentó con entusiasmo todo lo acaecido en el viaje.  
 
    Senenmut la escuchaba con atención mientras se deleitaba con su frescura y su belleza. Después del banquete se reunieron en el lago sagrado como de costumbre. 
 
    Hablaron de sus proyectos futuros y Hatshepsut no quiso ocultarle los pensamientos que su padre el faraón tenía en mente referente a desposarse con su hermanastro Tutmosis II. A Senenmut le dio un vuelco el corazón al oírla. Ella notó su malestar. 
 
    —No te preocupes amado mío, será sólo un enlace oficial, jamás aceptaré ni una caricia suya, mi amor te pertenece a ti. 
 
    Senenmut comprendió al instante los propósitos del faraón, y tras las palabras de Hatshepsut se sintió reconfortado. 
 
    —Aunque deteste la idea, me alegra saber que con ello serás la reina del País de las Dos Tierras, mi reina. 
 
    —Gracias amado mío, te prometo que no te faltará de nada cuando sea reina, te colmaré de amor, de favores y de títulos y llegarás a ser más poderoso que el mismísimo faraón. 
 
    —No necesito favores ni títulos, sólo con tener tu amor me conformo.     
 
    —Te prometo ante Amón que nunca te faltará mi amor. 
 
    Acto seguido, posó las manos en el rostro de Senenmut y le besó con pasión. Él la estrechó en sus brazos y le dijo que la amaba con todo su ser. 
 
    Hatshepsut seguía asistiendo a las enseñanzas que su amado le prodigaba, pero además, comenzó la corregencia con su padre de forma efectiva. Tomaba parte en los asuntos de estado y asesoraba y ayudaba a su padre el faraón en todo lo necesario. Tanto el faraón como Senenmut se sentían cada vez más orgullosos de ella. Los miembros de la corte la respetaban y admiraban, el Clero de Amón la apoyaba y le permitía llevar a cabo los rituales en el templo. El País de las Dos Tierras se  iba abriendo ante ella. Senenmut la apoyaba y la aconsejaba en la sombra en todo momento. 
 
                                                     
 
                   
 
    

  

 
  
   

  

 
  
                                      CAPÍTULO VI 
 
                                        “La reina” 
 
      
 
    Llegó el ansiado día para Hatshepsut y temido por Senenmut. El faraón anunciaba la subida al trono como corregente de su hijo Tutmosis II. Todavía era un joven imberbe y su salud seguía siendo quebradiza. Hatshepsut sin embargo, era ya una mujer en todo su esplendor, diez años de edad le separaban. Ella era ahora la reina del País de las Dos Tierras. La corregencia oficial la ostentaba Tutmosis II, pero la efectiva la seguía llevando a cabo Hatshepsut, así lo había dispuesto su padre, y su experiencia demostrada contribuía a ello, gracias a la sabiduría y el poder de Senenmut, su amado en la sombra. El joven faraón recién coronado sólo se preocupaba por su persona. 
 
     Senenmut a pesar de su confianza en Hatshepsut no pudo evitar sentir celos de Tutmosis II. El sólo pensar que podía compartir alcoba con ella le quemaba el alma. Pero Hatshepsut como le había prometido en una ocasión no permitió tras su unión dormir en la misma estancia, y así se lo hizo saber a Senenmut. Él se alegró al saberlo.  
 
    En esta ocasión él la invitó a su casa y ella aceptó, nunca habían estado en la intimidad, sólo se habían besado y sentido el calor de sus cuerpos con los abrazos, pero había llegado el esperado momento de desatar sus pasiones, de entregarse el uno al otro sin complejos, sin ataduras, sin límites, fundiendo sus cuerpos en uno solo. Hatshepsut se cubrió la cabeza y el rostro con un velo y cruzaron la ciudad sin levantar sospechas, al menos, a ella no podían reconocerla. Llegaron a la casa de Senenmut  que se hallaba sin esclavos, él se había encargado de darles el día libre. Alumbró la estancia con dos bellos pebeteros de alabastro, y le dijo a Hatshepsut que se acomodase en los almohadones colocados sobre un bello tapiz de leopardo que cubría el suelo. Apareció con el plato predilecto de Hatshepsut preparado por sus esclavos a petición suya. Cuando ella vio el manjar se extrañó y le hizo gracia a partes iguales. 
 
    — ¿Cómo has acertado mi plato preferido? 
 
    —Te recuerdo que además de ser tu amante soy quien vela por ti, y conozco hasta el último detalle sobre tu persona. 
 
    Al escucharle Hatshepsut echó a reír mientras le lanzaba un almohadón. Después aportó una bandeja con dátiles y frutas variadas.  
 
    Por último, aportó una botella de buen vino rojo, de los mejores que poseía en su extensa bodega. Sirvió las copas y le ofreció una a su amada. Brindaron por su amor y por permanecer siempre juntos hasta la eternidad. 
 
                                            
 
    Después de la cena Senenmut sirvió otra copa de vino, apagó uno de los pebeteros dejando la estancia en penumbra y se acomodó en los almohadones junto a Hatshepsut. 
 
    —Te amo —le susurró Senenmut al oído mientras le besaba el cuello. 
 
    Ella emitió un profundo suspiro y se estremeció. Él le ofreció la mano invitándola a ponerse en pie. Se colocó tras ella y la asió por la cintura apretando su cuerpo al de ella. Recorrió con pequeños besos su hombro hasta llegar a la altura del tirante de la túnica, lo tomó con los dientes y fue descendiéndolo con suavidad. Hatshepsut le lanzó una pícara sonrisa con los labios entreabiertos de placer. Siguió besándola por la espalda hasta llegar al otro hombro y realizó el mismo ritual. Su fina túnica de pliegos y semitransparente cayó sobre su cintura que se hallaba apretada por las manos de él.  
 
                                                    
 
    Senenmut siguió besándola por la espalda hasta llegar a su cintura y ella se estremecía de placer. Dejó de apretarla por la cintura y su túnica se deslizó hasta el suelo dejando ver su esbelta y sensual silueta. Él se quitó su túnica quedando también desnudo. Senenmut la asió de nuevo por la cintura y la giró con suavidad hacia él, quedaron frente a frente, sus cuerpos calientes juntos y sus labios tocándose, la excitación de cada uno crecía cada vez más. Él la besó con pasión apretándola contra su cuerpo, la cogió en brazos y la llevó al dormitorio dejándola con suavidad sobre la cama. La luz de la luna llena, emanada por Khonsu penetraba por la claraboya del tejado iluminando majestuosamente la habitación. Senenmut se tendió a su lado quedando los dos tendidos sobre sus costados. Permanecieron unos segundos mirándose a los ojos y después se dejaron llevar por la pasión desbordada. 
 
     Yacieron hasta desfallecer de placer, después, entre besos y susurros de bellas palabras se quedaron dormidos. Antes del amanecer y de que Ra posara sus rayos vivificadores sobre el horizonte, Senenmut se despertó, Hatshepsut dormía plácidamente con la cabeza apoyada en su pecho, la besó con dulzura varias veses en la cabeza para despertarla. 
 
    —Te amo —le susurró Senenmut al oído. 
 
    Ella se desperezó con una espléndida sonrisa. 
 
    —Yo te amo más —respondió ella. 
 
    —No, yo te amo más —afirmó él. 
 
    Estuvieron unos segundos porfiando entre bromas quien de los dos amaba más al otro y entre cosquillas y arrumacos se dirigieron al baño. Ella se sentó en la bañera de piedra de forma circular y él tras calentar agua en el brasero se la vertió poco a poco sobre la cabeza y su bello cuerpo. Después Senenmut se sentó junto a ella y se echó así mismo el agua restante. 
 
                                          
 
    Luego introdujo un paño de lino en una mezcla de natrón, cenizas, y sosa, y frotó con delicadeza el cuerpo de su amada. Ella procedió del mismo modo. Después de un abundante desayuno que apaciguó el apetito de ambos partieron sin perder tiempo hacia el templo, antes de que las sirvientas de Hatshepsut la echaran en falta. Sus encuentros amorosos a partir de entonces se fueron haciendo más frecuentes y más placenteras. Los llevaron en el más absoluto de los secretos, sin despertar las más mínimas sospechas. 
 
    Pasados cuatro meses desde que iniciaron sus relaciones Hatshepsut comunicó a Senenmut que esperaba un hijo suyo. Su figura había cambiado, una incipiente barriga dejaba entrever su nuevo cambio. Aunque a simple vista y con las túnicas holgadas que ahora vestía pasaba inadvertido. Él se alegró en demasía y posó la mano sobre el vientre de la reina. El médico real me ha sometido a la prueba del embarazo.                            
 
    —Vas a ser padre de una princesa. 
 
     Senenmut al oírla no pudo evitar derramar dos lágrimas de la alegría. Besó a Hatshepsut y después besó su vientre. 
 
    —La orina vertida en las dos bolsas conteniendo granos de cebada una y trigo la otra, así lo han confirmado, ha brotado primero los granos de cebada, por lo tanto tendremos una niña —explicó Hatshepsut viendo la cara de asombro de Senenmut. 
 
    —He de decir para no faltar a la Maat que no conocía ese método. 
 
    —Bueno, tú siempre has dicho que cada día se aprende algo nuevo —respondió Hatshepsut y los dos se echaron a reír. 
 
    Volvió a besarla una y otra vez, su alegría era inmensa. 
 
    — ¿Y tu padre el faraón ha tenido noticia de ello? 
 
    —No, quería que tú fueses el primero en saberlo. 
 
        De nuevo, volvió a besarla con euforia. 
 
    —A pesar de la alegría que siento hay un asunto que me preocupa —dijo Senenmut pensativo. 
 
    — ¿De qué se trata? 
 
    —Si Tutmosis II no ha compartido contigo jamás alcoba sabrá que la criatura no es suya. 
 
    —Ya había pensado en ello, le ordené a una concubina de la Casa Jeneret poco después de nuestro primer encuentro, que mantuviese relaciones con él, las instrucciones fueron precisas, bajo ningún concepto el joven rey debería ver su rostro y elegí a una que posee similares características físicas a las mías, incluso ha llegado a imitar el sonido de mi voz. La he recompensado con creces por su buen servicio. 
 
    Senenmut no salía de su asombro al escuchar las palabras de Hatshepsut. 
 
    — ¡Increíble! Siempre he admirado tu astucia. 
 
    —Tú eres en parte el culpable de ella. 
 
                                            
 
    —No, amada mía, la astucia no se aprende, uno nace con ella, aunque con los años se pueda desarrollar. 
 
    —Entonces estoy en lo cierto, tú has contribuido a que sea tan astuta. 
 
    —Si es así, me alegro por los dos. 
 
    —Yo también me alegro. 
 
    Se despidieron con un apasionado beso y Hatshepsut fue a comunicarle a su madre su embarazo, después las dos juntas se lo anunciarían al faraón. Senenmut se sintió lleno de gozo, pensó que el gran amor que sentía por Hatshepsut había dado sus frutos. Lástima que a ojos de los demás el padre de la criatura fuese el engreído y débil Tutmosis II. No quiso lamentarse por ello, sabía que no podía cambiar los acontecimientos ni el destino que le habían marcado los dioses. Su felicidad era más grande que cualquier sentimiento negativo, al final, sólo él ocupaba el corazón de Hatshepsut, y ahora, tenía que cuidarla  más que nunca.            
 
    Su madre recibió la noticia con gran alborozo, la abrazó felicitándola y la besó con dulzura, la Casa Jeneret se convirtió en una fiesta. Fueron a comunicarle al faraón que sería abuelo de una princesa. Cuando el faraón supo de la noticia no supo qué decir, la alegría se reflejó en su cansado rostro y abrazó a Hatshepsut mientras la felicitaba por su embarazo. Ordenó preparar una fiesta en su honor y en el de su hijo para celebrar el gran acontecimiento.  
 
    Tutmosis II fue el último en enterarse de la noticia, y como había imaginado Hatshepsut su reacción fue de indiferencia, sólo le interesaba su ego, pero todos sabían que nunca llegaría a ser un gran faraón como su padre, no tenía ni el coraje ni la valentía que debía poseer un faraón, además, su astucia e inteligencia dejaban mucho que desear. 
 
    — ¿Es que no te alegras de esperar un hijo? —preguntó Hatshepsut disimulando.   
 
    —Sí, me alegra saberlo. 
 
    Hatshepsut sabía que mentía, a ella no podía engañarla. 
 
    — ¿Se sabe ya su sexo?  
 
    —Sí, será una niña. 
 
    Hatshepsut notó como le cambió el semblante al oír que sería una niña. 
 
    —Ya podías haberme dado un hijo para que fuese mi heredero. 
 
    Hatshepsut no pudo reprimirse y le dio una bofetada que le hizo tambalearse. Él le levantó la mano para devolverle la bofetada, pero ella no se amedrentó y con agilidad le arrebató su daga de la cintura y permaneció desafiante. 
 
    —Inténtalo y no saldrás de aquí con vida. 
 
    — ¿Osas pegar al faraón y encima amenazarle? 
 
    —Tú nunca llegarás a ser faraón. 
 
    — ¡Te recuerdo que ya lo soy! 
 
    —Y yo te recuerdo que lo eres gracias a mí, mi linaje es de sangre real, y tú sólo lo tienes a medias. Tutmosis II al escuchar aquello montó en cólera y se fue hacia ella para agredirle, ella le esquivó y se colocó tras él agarrándole por el cuello con una mano y con la otra poniéndole la daga en la yugular. La próxima vez no tendré piedad de ti, y lo que ha sucedido hoy aquí quedará entre nosotros.  
 
    Ella al ver que no respondía presionó la daga y le realizó un pequeño corte, Tutmosis II al notar la sangre descender por el cuello se mareó y con un hilo de voz dijo sí. 
 
    —No te oigo, ¿está claro? 
 
    — ¡Sí, sí, está claro! 
 
    Hatshepsut tiró la daga al suelo y salió como si nada de la estancia real. Iba contenta y orgullosa de haberle dado una lección al joven y engreído faraón. 
 
    Tutmosis II al salir Hatshepsut fue corriendo a mirarse la herida, se secó la sangre aún temblando y juró por los dioses que su hermanastra algún día pagaría por aquello. 
 
    Antes de la fiesta en su honor Hatshepsut contó lo sucedido a Senenmut quien no salía de su asombro al conocer los hechos. 
 
    —Ha sido un acto temerario por tu parte, pero merecido. 
 
    —Lo sé, pero ha despreciado a mi hija, perdón, a nuestra hija y no he podido reprimirme. 
 
    —De todas formas, con lo acontecido has reforzado más la idea de que es su hija. 
 
    —No lo había pensado. 
 
    —Pues así lo creo. 
 
    Se besaron con pasión y acordaron verse en la fiesta. Durante la misma, Senenmut se sentó enfrente de Hatshepsut y Tutmosis II. Observó la marca en el cuello hecha por ella.   
 
    Había tratado de disimularla con un pectoral, pero no lo había logrado.  
 
    —Felicitaciones por la criatura Tutmosis. 
 
    —Gracias Senenmut. 
 
    Aunque no le caía bien, sentía un gran respeto por Senenmut, sabía que su padre le apreciaba como a un hijo, cosa que detestaba, pero tenía que asumirlo. Hatshepsut lanzó una mirada a Senenmut y él le sonrió. El joven faraón no se percató de ello, permanecía mirándose sus anillos de oro. Tutmosis I pronunció unas palabras felicitando a sus hijos por la llegada de un nuevo miembro a la familia y dio comienzo a la fiesta. Músicos y bailarinas animaban la velada.  
 
    Senenmut comprobó la tensión que existía entre su amada y el joven faraón, no cruzaron palabra en toda la fiesta, pero lo que le preocupaba era la gran cantidad de vino que estaba bebiendo, pensó que si llegaba a emborracharse quizá creara problemas.                        
 
    Hatshepsut se sentía incómoda a su lado. Coqueteaba animadamente con la mujer del visir Seny que se hallaba sola, ya que él se hallaba cumpliendo una misión en Nubia. Su madre Mutnefert sentada junto a Senenmut le pidió que se controlara, él le lanzó una mirada intimidatoria y prosiguió bebiendo y coqueteando con la mujer del visir. Senenmut no pudo aguantar más la falta de respeto de Tutmosis II e intervino. 
 
    —Mi majestad con el debido respeto creo que debería dejar de beber. 
 
    La reacción del joven faraón fue como esperaba. Se levantó furioso y tambaleándose. 
 
    —Sólo mi padre el faraón me puede dar consejos. 
 
    El general Ahmés Pennejebet intervino en la conversación en favor de Senenmut al que apreciaba sobremanera. 
 
    —Mi majestad, Senenmut tiene razón, el vino en exceso nubla la mente.   
 
    —Supongo que no querrá que su padre el faraón intervenga —añadió Ahmés Pennejebet.  
 
    Al escucharle Tutmosis II se contuvo y se sentó malhumorado. Hatshepsut lo hubiese llevado de buena gana a puntapiés a su aposento, al igual que Senenmut, pero ambos actuaron con sangre fría y desistieron de hacerlo. Por suerte el imberbe faraón se quedó dormido sobre la mesa a los pocos minutos, y su padre ordenó a la guardia real que lo llevasen a su aposento. Senenmut agradeció a Ahmés Pennebejet su intervención y el general le dijo que para eso estaban los amigos, para ayudarse mutuamente. Senenmut comprendió al instante que podía contar con él para sus futuros planes, aunque sabía que no lo haría de forma desinteresada. Con la excusa de que su esposo Tutmosis II había abandonado la fiesta ella hizo lo propio tras despedirse de sus padres e invitados. Senenmut la acompañó.                               
 
    Era lo mejor de su cargo, además de ocuparse de su educación y de administrar sus bienes, debía ser la sombra de la reina, tenía que acompañarla a todas horas y velar por ella, cosa que los dos veían como un regalo de los dioses. Fueron al lago del templo y se sentaron bajo uno de los muchos sicomoros que lo bordeaban. 
 
    —Lamentable la actuación de Tutmosis —dijo Senenmut. 
 
    —Sí, no siente respeto por nada, ¿has visto cómo coqueteaba con la mujer del visir? 
 
    —Sí, una situación bochornosa —respondió Senenmut. 
 
    —Ahora tras lo ocurrido daré orden a la concubina que termine con sus visitas, así el engaño será más creíble. 
 
    —Bien pensado. 
 
    —Bueno, hablemos de nosotros y de nuestro futuro, me cansa hablar de mi hermanastro. 
 
    —Quería preguntarte si ya has pensado en el nombre de nuestra princesa. 
 
    —No, quería elegirlo contigo. 
 
      
 
    Senenmut la besó con dulzura. Ella comenzó eligiendo un nombre, después lo hizo él. Después de un rato de aportar cada uno varios nombres no  llegaban a decidirse por ninguno. 
 
      
 
    —Nefer —propuso Senenmut. 
 
    —Me gusta —dijo Hatshepsut. 
 
    —Ya tenemos un candidato —dijo Senenmut. 
 
    —Neferu-Ra —añadió ella. 
 
    —¡Realmente bello! ¡Adjudicado! —aprobó Senenmut, él sabía que había escogido ese nombre en memoria de su difunta hermana menor, llamada Neferu-Bity, con la que a pesar de su diferencia de edad se hallaba muy unida. Había fallecido siendo una pequeña de corta edad.  
 
    Volvieron a besarse contentos con el nombre elegido para la futura princesa. Senenmut la acompañó a la Casa Jeneret.  
 
    Pasaron unos meses y Hatshepsut ya se hallaba con su vientre más abultado, su energía había disminuido y el cansancio la acechaba a todas horas, pero su belleza no había mermado, al contrario, estaba más bella que nunca. Senenmut la mimaba en demasía y la colmaba de atenciones.  
 
    Tutmosis II creyendo que Hatshepsut ya no mantendría más relaciones con él (cosa que nunca fue cierta) tomó por esposa secundaria a una concubina de la Casa Jeneret  llamada Isis. Su carácter egocentrista se fue suavizando tras su matrimonio con ella, y quiso ganarse la simpatía de Hatshepsut viendo que su poder aumentaba a pesar de ser él el faraón, y viendo que el nacimiento de su hija(al menos, así lo creía) se acercaba. 
 
    Hatshepsut aceptó su juego, a pesar de detestarlo era su hermanastro, su esposo, y sobre todo, el faraón, aunque eso sí, gracias a ella por su linaje.  
 
    Llegó el esperado día y temeroso a la vez. Temeroso porque la mortandad neonata era muy alta durante el parto. Unos días antes, Senenmut había hecho entrega a su amada de una cajita de madera de cedro con tres amuletos para ayudarla en el parto, hechos de fayenza, estos eran, una figurilla de la diosa Hathor, otra de la diosa Tauret, y otra del dios Bes. Cuando Senenmut supo que Hatshepsut partió hacia la sala de partos de la Casa Jeneret con contracciones que anunciaban el inminente alumbramiento se dirigió sin pérdida de tiempo al santuario de Amón para hacerle ofrendas y pedirle que tuviese un parto satisfactorio, un parto Hotep. Hatshepsut se doblaba por el intenso dolor de las contracciones, las comadronas la asistieron con prontitud. La estancia real de partos se hallaba presidida por na gran efigie del dios Bes, protector de las embarazadas y de los recién nacidos. Una de las comadronas le soltó el cabello y se lo peinó, ya que era costumbre el dar a luz con el pelo suelto para que de forma simbólica ningún “nudo” pudiese interferir en el proceso. A continuación la desnudó. Otras dos comadronas preparaban la “silla de partos” realizada con madera de cedro y con las diosas Hathor, Neith y Heket talladas en ella como forma de protección hacia la madre y el recién nacido.  
 
    Ahora la comadrona principal fajaba la cintura de la reina con vendas de lino para facilitar la expulsión de la criatura. Hatshepsut se sentó sobre la “silla de partos” ayudada por las dos comadronas. Las contracciones eran cada vez más fuertes y seguidas, y Hatshepsut transpiraba en abundancia y su respiración era acelerada.  
 
                                         
 
    Mientras las dos comadronas la sujetaban por los brazos con fuerza, la tercera le daba de beber en un cuenco cerveza mezclada con plantas medicinales para aliviar el dolor.                                 
 
    Acto seguido, la comadrona principal se colocó de rodillas ante la efigie del dios enano Bes y comenzó a recitar una plegaria: « ¡Oh dios enano, ven ya que te lo manda Ra, el único que permanece de pie mientras Thot está sentado, sus pies sobre la tierra, abrazado por Nun, sus manos en el cielo! ¡Soy Horus, el mago! ¡Ven, por favor, representa a aquel que está en tu poder! Mira, Hathor colocará su mano en ella como un amuleto de salud ¡Yo soy Horus, quien la salva! 
 
    Tras recitar la plegaria con solemnidad se situó agachada delante de Hatshepsut y comenzó a frotarle el vientre sobre el  vendaje. Ella gritaba de dolor y la comadrona le dio de beber más cerveza con brebajes.  
 
    Tras unos instantes que a ella se le hicieron una eternidad la criatura vino al mundo, la comadrona la asió por la pequeña cabecita que asomaba y tiró con delicadeza de ella. La tomó por una de sus piernecillas y poniéndola bocabajo la palmeó enérgicamente en el trasero. La pequeña rompió a llorar. Hatshepsut fatigada en extremo por el esfuerzo realizado lanzó un gran suspiro y al ver a la pequeña Neferura comenzó a llorar de alegría. La comadrona principal dio a la pequeña a sus ayudantes y la lavaron antes de proceder a cortar su cordón umbilical. Después la matrona principal procedió al corte del cordón con un cuchillo ritual de obsidiana y tras ello se la ofreció a Hatshepsut, quien la beso con efusión. Las matronas ayudantes tomaron la placenta y el cordón umbilical y lo depositaron en una bandeja de oro para que fuesen embalsamados. Su madre la reina esperaba nerviosa en la entrada. 
 
    Cuando Hatshepsut se repuso, dijo que después de su madre avisaran en primer lugar a Senenmut. Su madre entró y besó a Hatshepsut y a su nieta, después Hatshepsut se la entregó para que la tomase en los brazos. La criatura que no dejaba de llorar cesó su llanto en los brazos de su abuela, quien derramó varias lágrimas de emoción y alegría.  
 
    Senenmut fue anunciado y entró en la sala de partos, iba nervioso a pesar de su temple y las piernas le temblaban. Se acercó a Hatshepsut que ya había sido lavada y perfumada y yacía exhausta en la cama y la besó en la frente en presencia de la reina. 
 
    — ¿Cómo te encuentras? —preguntó sin más, estuvo a punto de añadir amada mía, pero reaccionó a tiempo y no lo hizo. 
 
    —Bien, un poco cansada, ha batallado un poco antes de llegar.  
 
    Después sin pérdida de tiempo fue hacia la reina que la mecía en los brazos. Besó a la criatura y la miró con perplejidad, la reina madre se la cedió. Dudó un instante antes de cogerla, el nerviosismo y el no saber cómo cogerla le entorpeció aún más. Temía hacerle daño con las poderosas manos y los fuertes brazos. Hatshepsut y su madre lo notaron y sonrieron al unísono. 
 
    —Cógela Senenmut no temas —dijo la reina madre. 
 
    Él se decidió y la tomó con suma delicadeza, volvió a besarla y le habló con dulzura, pero la pequeña comenzó a llorar, él la meció en los brazos y le susurró su nombre tarareándolo dejando de llorar como por arte de magia. La reina madre que ya lo sospechaba, supo en ese mismo instante que Senenmut era su verdadero padre, cosa que le alegró, pero no dijo nada al respecto. Hatshepsut miraba a padre e hija ensimismada. Fue con la pequeña hacia ella y se sentó en la cama. Se la cedió a Hatshepsut y ella la colocó sobre su pecho. 
 
                                         
 
    Senenmut lleno de gozo volvió a besar a su amada y a su hija. Avisaron al faraón del acontecimiento, se hallaba reunido con la corte, pero al saber de la noticia abandonó la sala de audiencias dejando al visir al cargo de la misma. Acudió con su hijo a ver a su hija y a su nieta. El faraón no sospechaba que Senenmut era el verdadero padre, y creía que su hijo Tutmosis II era el artífice de haberle dotado de una nieta, una princesa real. Entraron en la estancia y por suerte Senenmut se había levantado de su lado y conversaba con la reina madre de lo bella que era la pequeña Neferura, haciendo honor a su nombre. El faraón se acercó a su hija y la besó en la frente, después tomó a la pequeña y la alzó en sus brazos contemplándola. 
 
    —Pequeña eres igual de bella que tu madre. 
 
    La criatura asustada comenzó a llorar y el faraón se la dio a su hijo para que la consolase.  
 
                                                
 
    Él no pudo lograr que dejase de llorar y enseguida se la cedió a Hapshepsut. Neferura de nuevo y como por arte de magia dejó de llorar al saberse en los brazos de su madre, Tutmosis II se enojó al ver la escena. Senenmut se alegró para sus adentros, y el faraón y la reina madre rieron por el suceso. Tutmosis II abandonó la estancia humillado. Tras el suceso su padre fue en su busca para reprimirle su actuación, pero por suerte para él, el faraón no lo encontró en palacio. La madre reina partió y Senenmut se quedó a solas con Hatshepsut. 
 
      
 
    —Me siento el hombre más afortunado de toda la tierra, es una niña sana y muy bella. 
 
    —Se parece a ti. 
 
    —No, tiene tu belleza. 
 
    Se sentó en la cama junto a las dos y volvió a tomar a su hija en los brazos.  
 
                                        
 
    La pequeña no lloró, se limitó a observar con sus ojitos redondos y color miel, las muecas que su padre le hacía con la boca. La besó en la frente de nuevo y luego besó a su amada con pasión. 
 
    —Desde hoy te nombro “Preceptor de la Hija Real Neferura” 
 
    —Gracias amada mía, ningún cargo me puede hacer más dichoso que este. 
 
    Senenmut seguía acumulando títulos y poder en la corte, aunque él no le daba demasiada importancia a sus distinciones, sólo deseaba el poder para servir y proteger a su amada estando a su lado. Ese era su mejor regalo más allá de los títulos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                         
 
    

  

 
  
   

  

 
  
                                               CAPÍTULO VII 
 
                                                  “La partida” 
 
      
 
    Los hombres de confianza de Hatshepsut le habían informado de que el Mayordomo de Amón Ineni no veía con buenos ojos que ella siendo mujer decidiera en los asuntos de estado más que su hermano el faraón. Hatshepsut mandó llamar a Senenmut y le contó lo sucedido. 
 
    —Nunca me ha gustado ese viejo zorro, pero no te preocupes amada mía, es tu padre el faraón quien ha decidido que intervengas en corregencia con él, tu hermanastro aunque haya sido coronado faraón es un crío todavía sin experiencia. Explicó Senenmut. 
 
    —Se me ha ocurrido una idea —dijo de forma misteriosa Hatshepsut.  
 
    —¿Cuál es esa idea? —preguntó Senenmut intrigado. 
 
    —Para no levantar sospechas, dentro de unos meses destituiré a Ineni como Mayordomo de Amón con la excusa de que Ahmés Pennejebet abandonará su cargo como Mayordomo de la Hija Real, y será ocupado por ti, mientras él accederá al puesto de Mayordomo de Amón.  
 
    De esta manera, el Clero de Amón al completo estará de nuestra parte y no de la de mi hermanastro Tutmosis. 
 
    —Te felicito amada mía, yo no lo hubiese planeado de forma tan sutil. Y nadie mejor que yo para ocupar el puesto de Mayordomo de la Hija Real. 
 
    —Gracias querido, y cierto, nadie mejor que tú, su padre, para cuidar de nuestra pequeña. 
 
    Senenmut la besó y después la abrazó con ternura. 
 
    Pasaron los meses con cierta normalidad, hasta que el faraón contrajo una gran enfermedad bucal. A causa de ella su mentón mostraba una gran hinchazón.  
 
                                                 
 
    Como de costumbre Hatshepsut y Senenmut quedaron para verse en el lago sagrado y desde allí partir hacia la casa de él. Llegó la hora del encuentro, pero Hatshepsut no aparecía, ella era puntual, y Senenmut presintió que algo iba mal. Fue hacia el templo acelerando el paso. Buscó a Hatshepsut en la Casa Jeneret, pero no la encontró, una de sus sirvientas le dijo que había partido con su madre a los aposentos del faraón, porque los médicos reales las habían avisado del estado febril del rey. Senenmut se dirigió a los aposentos reales aun sabiendo que él no podría entrar en ellos a pesar de su cargo.  
 
    Esperó en la puerta custodiada por dos guardias reales quienes se cuadraron ante él como general que había sido.  Escuchó las voces del faraón que desvariaba, pensó que la alta fiebre era la responsable de su actuación.  
 
                                             
 
    Afinó el oído y escuchó el llanto de su amada, la pena le inundó el corazón. Oyó el ir y venir de los médicos, quienes se afanaban por ponerle paños húmedos sobre la frente. Por suerte uno de los médicos reales salió del aposento para buscar remedios para el faraón, y él le preguntó por su estado. 
 
    —Se  halla muy grave  —dijo el médico real.  
 
    — ¿Qué mal padece? 
 
    —Aún no lo sabemos, su fiebre es muy alta, pero creemos que puede ser consecuencia de un gran absceso en la mandíbula superior. 
 
    Senenmut siguió aguardando en la puerta y cuando el médico venía para aportar las medicinas le pidió que le dijera a la reina que él se hallaba fuera esperando. Al instante apareció Hatshepsut secándose las lágrimas de los ojos. Se abrazó a Senenmut buscando consolación en él. La envolvió con los brazos y la besó en la cabeza mientras ella se refugiaba en su regazo.      
 
    — ¿Cómo se halla tu padre? 
 
    —Mal, muy mal, los médicos han decidido operarle, pero la infección es demasiado extensa y no han dado un diagnóstico favorable, sólo una vez operado sabrán si vivirá o de lo contrario, partirá al cielo junto a las estrellas imperecederas.  
 
    —Lo siento amada mía.   
 
    —Gracias Senenmut, lo sé. 
 
      
 
    Su madre la reina salió del aposento real por recomendación de los médicos. Iban a operarle tras deliberar entre ellos sin más dilaciones. Los tres juntos esperaron en el jardín adyacente al aposento real para conocer el resultado de la operación. 
 
      
 
    —Siempre he tenido que convencerle para que visite a los médicos, nunca le ha gustado los “quita salud” como él los llama.      
 
    —Este problema en la boca le viene de largo y mira que he insistido para que aceptase una visita del médico real, pero es un cabezota de aúpa, y al final, mirad lo que ha pasado —explicó entre lágrimas la reina madre. 
 
        —Tranquila majestad, todo saldrá bien —dijo Senenmut mientras apoyaba la mano sobre la de la reina madre. 
 
    —Gracias Senenmut, eso espero. 
 
    Hatshepsut besó a su madre y después a Senenmut.  
 
    El tiempo pasaba y los tres se hallaban nerviosos sin conocer el estado del faraón, Hatshepsut quiso entrar a ver qué sucedía, pero no le dio tiempo. El médico real salió al jardín y pálido como el vendaje de una momia dio la trágica noticia dirigiéndose a la reina madre. 
 
    —Majestad, hemos hecho todo lo posible por salvarle, pero los dioses han decidido llevarle con ellos.                                   
 
    Era el octavo día del segundo mes de la estación de Ajet. Madre e hija rompieron a llorar con desconsuelo y Senenmut trataba de consolarlas sin éxito. Quisieron despedirse de él por última vez, antes de su embalsamamiento y de su partida a los Campos de Aaru. Senenmut las acompañó. Tutmosis I se hallaba sobre la mesa de operaciones con el rostro cubierto de vendas de lino, además de la gran infección le habían extirpado un tumor del tamaño de un dátil a través del pómulo.  
 
    El vendaje comenzaba a teñirse de sangre y Ahmés al verlo se desmayó.  
 
    Senenmut reaccionó y la sostuvo antes de que cayese desplomada al suelo, un médico se hizo cargo de ella mientras Senenmut la apoyaba con delicadeza sobre un camastro. Hatshepsut se acercó al cuerpo inerte de su padre y le agarró sus manos que se hallaban cruzadas sobre el pecho y aún calientes. Dos grandes lágrimas recorrieron su bello rostro.                             
 
    —Amado padre, no te fallaré, llevaré a cabo tus designios, gobernaré y seré faraón de las Dos Tierras, como tú y el Gran Oráculo de Amón así lo decidisteis. Que tu viaje a los Campos de Aaru se exitoso y tengas una vida plena junto a Osiris en las estrellas imperecederas.  
 
    Se inclinó sobre él y le besó en la frente despidiéndose de él. Ahmés volvió en sí y acompañada de Senenmut le dijo el último adiós.    Tutmosis llegó pálido a la sala y preguntó por su padre. Hatshepsut fue la encargada de anunciarle la trágica pérdida y la partida del faraón a la otra vida. Él comenzó a llorar al saber que su padre había fallecido y tembloroso entró en la sala para despedirse de él. Al ver el cadáver y las vendas ensangrentadas palideció aún más y se mareo, estuvo a punto de vomitar y el miedo no le dejó acercarse a su padre que yacía inerte.  
 
                                                   
 
    Salió de la sala a la carrera sin detenerse siquiera ante ellos y se perdió entre las altas columnas de palacio. 
 
    —Creo que se ha asustado al ver el cuerpo de tu padre —dijo Senenmut. 
 
    —Normal, es un crío —respondió Hatshepsut. 
 
    —Ha mostrado con su conducta una gran falta de respeto hacia nosotros —dijo Ahmés aún con lágrimas en los ojos. 
 
    —No te preocupes madre, pronto aprenderá a comportarse.    
 
    —Eso espero. 
 
    —Bueno, tendremos que contar con él  para llevar a cabo los ritos funerarios y su embalsamamiento—dijo Senenmut. 
 
    —Por desgracia así es —añadió Hatshepsut. 
 
    —Sí, ahora que mi amado ha “partido” tendrá que subir al trono, aunque ello no cambiará nada, ni tiene edad para decidir nada, ni el coraje para hacerlo —dijo Ahmés apenada.  
 
    —Encargaré a Ineni que lleve a cabo los preparativos de su tumba, y que disponga de todo lo necesario para que no le falte de nada cuando llegue a los Campos de Juncos —dijo Hatshepsut con lágrimas aún en los ojos. 
 
    Tras el duelo, el cuerpo del faraón fue trasladado al taller de momificación real, anexo al embarcadero y a los pies del río sagrado. Ahmés, Hatshepsut, Tutmosis II,  Ineni y Senenmut acompañaron al faraón fallecido, transportado en la litera funeraria por cuatro sacerdotes y entregaron su cuerpo al jefe de embalsamadores, quien llevaba en su cabeza la máscara del dios Anubis. Lo purificaron con agua del río sagrado y comenzaron el proceso de embalsamamiento. Tras setentas días, la momia del rey estaría lista para su traslado a la orilla occidental, la morada de los difuntos. 
 
                                                
 
    El sacerdote lector fue recitando una letanía en favor del rey, antes de que procediesen con los rituales de la momificación. A continuación, el sacerdote principal ataviado con la máscara del dios Anubis, el guardián de las necrópolis y patrón de los embalsamadores, comenzó con el proceso de embalsamamiento del faraón. Introdujo resinas líquidas a través de los orificios nasales para deshacer el cerebro, al cabo de un tiempo que creyó oportuno, tomó un gancho de hierro cuyo metal procedía del cielo (roca meteórica) y lo introdujo por la fosa nasal, cuando llegó al final realizó movimientos giratorios precisos, mientras el sacerdote lector comenzaba una nueva letanía. A continuación inclinaron el cuerpo del rey difunto y en un recipiente de barro con su nombre grabado recogieron el líquido que emanaba por los orificios nasales.  
 
     Uno de los embalsamadores lo llevó al río sagrado y lo vertió en él de forma ritual. El sacerdote siguiendo el proceso  realizó un corte en el lado izquierdo del abdomen, introdujo la mano y extrajo con precisión el estómago, lo cedió a un ayudante que lo lavó y purificó con vino de palmas y mirra, después lo vendó con lino y lo introdujo en el vaso canopo que representaba a uno de los cuatro hijos de Horus, en concreto en el de Duamutef con cabeza de chacal. Continuando el ritual procedió en esta ocasión a extraer los intestinos que fueron colocados en el vaso canopo con cabeza de halcón representando al dios Quebehsenuf. Ahora, era el turno de extraer los pulmones, los cuales tras su lavado,  purificación y vendaje lo colocaron en el vaso canopo con cabeza de babuino, que representaba al dios Hapy. Por último, extrajo el hígado que se colocó en el vaso canopo con cabeza humana, del dios Amset. 
 
    El corazón lo dejaron en su lugar ya que en él albergaban los sentimientos, la conciencia y la vida misma. Lavaron el cuerpo con vino de palmas y lo ungieron con cera de abejas y especias aromáticas. Acto seguido, introdujeron el cadáver en natrón para proceder a su desecación por un período de 40 días. 
 
    Hatshepsut acompañada de Senenmut visitaban a menudo el taller de momificación para comprobar que el proceso se llevase a cabo con total respeto y los rituales adecuados. Transcurridos los 40 días preceptivos procedieron a retirar el natrón y a rellenar el cuerpo con especies aromáticas, limo del río sagrado y cera de abeja. Procedieron a coserle el corte del abdomen y colocaron sobre él una chapa de oro con su cartucho real. Lavaron su cuerpo con agua del río sagrado y lo ungieron con aceites aromáticos y mirra. Comenzaba así el proceso de vendaje con lino puro,              comenzando por las extremidades y finalizando con la cabeza. Cada ciertas vueltas del vendaje iban introduciendo distintos amuletos protectores aportados por Hatshepsut y por Tutmosis, además de diversos papiros con capítulos del Libro para la Salida al Día o Libro de los Muertos para proteger al rey en su viaje a través de la Duat. El sacerdote lector recitaba hechizos y fórmulas para que el rey difunto lograse sortear los peligros que le acechaban antes de alcanzar las estrellas imperecederas. Por último, colocaron sobre su pecho un escarabeo de corazón de oro, tallado en su reverso con una fórmula del Libro de los Muertos, cuya función era que el corazón del difunto no declarase en su contra en el Juicio de Osiris.  
 
    Para terminar el ritual dispusieron sobre su cabeza una bella máscara funeraria de oro.  Introdujeron la momia del faraón en un sarcófago antropomorfo de madera de sicomoro recubierto con planchas de oro y ricamente adornado con grabados y vivos colores. 
 
                                                  
 
     El cartucho real y jeroglíficos con ofrendas sagradas y rituales en favor de Osiris se hallaban grabados en el frontal de la tapa del sarcófago.  
 
    En el exterior reposaba un bello sarcófago de cuarcita roja donde reposaría el féretro de madera con el cuerpo del rey difunto. Se hallaba decorado con la diosa Mut con sus alas desplegadas para proteger al faraón. En cada esquina se hallaba grabado en bajorrelieve cada uno de los cuatro hijos de Horus. Ya habían transcurrido los 70 días preceptivos. Uno de los embalsamadores avisó a la familia real de que podían ir a retirar la momia del difunto.                                   
 
    Ahmés, Hatshepsut, Tutmosis II, Senenmut, Ineni y varios dignatarios de la corte y del clero de Amón fueron a recoger el cuerpo momificado del faraón.  
 
    Varios sacerdotes colocaron el sarcófago en un bello catafalco dorado profusamente adornado y que reposaba en un trineo tirado por dos grandes bueyes.       
 
                                                                                                             
 
    Otro trineo de menor tamaño transportaba la caja de los vasos canopos, del que tiraban con sogas los sacerdotes de Anubis. La comitiva se dirigió a palacio encabezada por Tutmosis II que representaba al dios Horus, iba ataviado como sacerdote Sem, con su flamante piel de leopardo cruzada sobre su túnica de un blanco impoluto, sobre la cabeza portaba la bella corona jepresh de un azul intenso como el cielo. A cada lado del catafalco se situaban Hatshepsut que representaba con su indumentaria a Neftis, diosa de la oscuridad, de la noche y protectora de los difuntos, en cambio, Ahmés iba ataviada como Isis, diosa de la magia y sabiduría, del cielo y esposa de Osiris, en el que ahora se había convertido el faraón. Las dos iban recitando en voz baja una triste letanía que las plañideras situadas tras ellas repetían afligidas, mientras en medio de lamentos se arrojaban arena sobre sus cabezas y otras se tiraban de los cabellos. 
 
                                                
 
    Dos sacerdotes iban purificando el camino vertiendo leche por donde tenía que pasar el trineo que portaba al dios difunto.  En palacio las estancias estaban en vacías, los corazones se hallaban afligidos, las puertas estaban cerradas, los cortesanos permanecían con la cabeza sobre las rodillas y los nobles aguardaban en silencio. Un grupo de mujeres de la nobleza colocaron collares de flores y ramos de papiros y de lotos sobre el sarcófago del faraón, mientras cantoras de Amón animaban el ritual de las ofrendas florales. Ahora comenzaba el verdadero cortejo fúnebre, al que se unían las cantoras, bailarinas, músicos y los sirvientes que acarreaban el ajuar funerario del rey difunto, algunos de ellos se encargaban de portar flores de papiro y de lotos simbolizando el Bajo y el Alto Egipto, las Dos Tierras de las que el rey difunto había sido en vida el soberano, y asimismo simbolizaban la regeneración y el renacimiento.  
 
    Otros sirvientes transportaban grandes cantidades de comida y bebidas para ofrecerlas como ofrendas al faraón ya convertido en Osiris, para alimentar su Ka, y otra parte era destinada para el banquete funerario, donde los asistentes al funeral comían y bebían para celebrar la llegada del rey difunto al más allá. 
 
     La comitiva funeraria se dirigió hacia el río sagrado para embarcar hacia la orilla occidental, la morada de los difuntos. Una gran humareda de incienso quemado acompañaban a las embarcaciones para purificar el trayecto y los músicos entonaban melodías rituales para alegrar al difunto y que este pudiese comunicarse con los dioses. Los cocodrilos entraban al río sagrado como queriendo escoltar al cortejo fúnebre, los hipopótamos permanecían quedos al paso de las barcazas y los ibis bajaban el vuelo entremezclándose con el humo del incienso. Todas las criaturas de la tierra parecían querer acompañar al faraón en su último viaje. Desembarcaron en la orilla occidental y los músicos permanecieron en silencio. Se dirigieron hacia el Gran Campo, el valle donde se hallaban los enterramientos reales. Antes de llegar a la entrada de la tumba salieron al encuentro del cortejo dos bailarines sagrados Mww con sus típicas faldillas y sus coronas de cañas. Acompañados por los músicos comenzaron la Danza de los Fatigados para propiciar al rey difunto su entrada a la Duat. Al final de la danza, Tutmosis II ofició como sacerdote Sem el ritual de la Apertura de la Boca, con el cual se pretendía revivir los sentidos del difunto, además de afianzarse como oficiante su nueva subida al trono como faraón heredero.  
 
    Los sacerdotes ayudantes colocaron el sarcófago en pie y Tutmosis II procedió al ritual con la azada de hierro procedente del cielo. Tocó con ella por cuatro veces la boca, nariz, oídos y ojos. El rey difunto ya disponía de todos sus sentidos para disfrutar de ellos en la otra vida.                       
 
    Los sirvientes a la orden de Tutmosis II fueron depositando en el interior de la tumba el ajuar funerario y las ofrendas de comidas y bebidas. Varios sacerdotes depositaron cajas cargadas de Ushebtys que serían los encargados de asistir y realizar las tareas del faraón en el reino de Osiris, así como la caja de los vasos canopos. Por último, los sacerdotes introdujeron el ataúd de madera en el sarcófago de cuarcita roja previamente depositado en la cámara funeraria, en presencia de Ahmes, Hatshepsut y el heredero al trono. Hatshepsut colocó en su interior un papiro con varios capítulos del Libro de los Muertos y un bello ramo floral. Cerraron el sarcófago con su pesada tapa y fueron saliendo de la tumba, los sacerdotes iban borrando las huellas hacia la salida mientras entonaban en una especie de cántico mágico con diversa fórmulas del Libro de los Muertos. Tutmosis II se encargó en persona de sellar la tumba ante Hatshepsut y Ahmés.  
 
    Los sacerdotes recitaron ya en el exterior una letanía mientras quemaban incienso para purificar el lugar. A pocos metros de la tumba celebraron el banquete funerario, las bailarinas y los músicos animaron la ceremonia mientras los asistentes comían y bebían en honor al faraón.  
 
    — ¡Vida, salud, fuerza! ¡Larga vida al faraón! —grito Tutmosis II tras acabar el banquete y todos repitieron sus palabras provocando un enorme eco en el valle. 
 
    Nada más llegar a palacio se comenzó los preparativos para la subida al trono de Tutmosis II. Hatshepsut, Ahmés, el visir y la corte en pleno junto a los sacerdotes de Amón se reunieron al efecto. El orden cósmico se hallaba en peligro, el Caos podía adueñarse del país en cualquier momento. No había tiempo que perder para restablecer la Maat sobre las Dos Tierras. Al día siguiente, Tutmosis II subió al trono como Aajeperenra, la Maat fue restablecida.  
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   

  

 
  
                                 CAPÍTULO VIII 
 
                                  “La corregencia” 
 
      
 
    Tras la relación con su esposa secundaria Isis Tutmosis parecía haber madurado, y sabiendo el poder que tenía su esposa Hatshepsut decidió ganarse su simpatía. Ella y Senenmut lo vieron con buenos ojos, pensaron que así el gobierno del país sería más fructífero. Tutmosis sabía que aún le faltaba experiencia para asumir el solo el poder como faraón, además, su corta edad jugaba en su contra. También era consciente que el poderoso Clero de Amón apoyaba la regencia de Hatshepsut. Por todo ello, decidió enterrar el hacha de guerra y no forzar la situación, ya que se hallaba en clara desventaja frente a su esposa. Seguiría siendo faraón en corregencia, esta vez, con la reina, o sea, con su hermanastra y esposa. Asesorado por Hatshepsut y ella a su vez por Senenmut, Tutmosis llevó a cabo su primera campaña militar, aunque por su corta edad y poca experiencia no participó en ella…                           
 
    

  

 
  
    Los enemigos negros del sur al conocer la muerte de su padre pensaron que era el momento idóneo para emprender un alzamiento y un ataque contra el pueblo egipcio. Con lo que no contaban era que la reina regía con mano de hierro el país antes de la muerte de su padre y el cambio en el gobierno apenas se había dejado sentir, además, el nuevo faraón había subido al trono sin pérdida de tiempo, reforzando aún más la estabilidad en el país y en el estado. La campaña militar fue dirigida por el visir del sur Seny. La batalla fue un éxito y como había ordenado su majestad todos los varones fueron ejecutados, dejando sólo con vida a uno de los hijos del jefe de Kush. El príncipe enemigo fue conducido con sus gentes a Tebas y fueron colocados a los pies del faraón. El pueblo eufórico aclamaba a Tutmosis el Señor de las Dos Tierras y el ejército celebraba su victoria. El país de Kush volvía a ser dominio del faraón. Hatshepsut como era costumbre ordenó que el príncipe enemigo fuese educado en la Casa de la Vida, según los principios egipcios. Hatshepsut se encargaba de una de las principales funciones encomendadas al faraón, la de mantener estable la Maat oficiando los actos religiosos en los templos y acudía muy a menudo al templo de Amón en Karnak, el corazón religioso del país.  
 
    Cada día el Clero de Amón se hacía más poderoso gracias a las donaciones que hacía la reina en su favor, y el clero devolvía los favores a Hatshepsut apoyándola en cada una de sus decisiones, además, la consideraban como quien realmente dirigía el país, “el faraón en la sombra”.                             
 
    La bella princesa Neferura crecía sana y feliz en la Casa Jeneret. Tanto Hatshepsut como Senenmut la visitaban a diario por separado, para no levantar sospechas. Aun así, ya se comentaba entre sus paredes que Senenmut trataba a la princesa como un padre, comentarios que tanto Hatshepsut como él conocían, pero hacían oídos sordos a las habladurías. La pequeña Neferura ya había comenzado a dar sus primeros pasos y jugaba y correteaba con los demás niños de la nobleza en la Casa Jeneret. Tutmosis la visitaba también a menudo, pero no pasaba tanto tiempo con ella, ni la trataba de igual forma que Senenmut, quizá en su interior dudaba si era en verdad su hija. Ahora sólo tenía en sus pensamientos a su esposa secundaria Isis, a la cual amaba y la colmaba de bellos regalos, ella también se hallaba enamorada de él, y en la Casa Jeneret era un secreto a voces.  
 
                                         
 
    Todas las demás mujeres la envidiaban, por su belleza y por ser la preferida del faraón. Pero ninguna se atrevía a causarle el menor agravio. 
 
    Tutmosis tomaba las decisiones de gobierno asesorado en todo momento por Hatshepsut y Senenmut, cosa que detestaba, aunque sabía en su interior que los dos actuaban por amor al País de las Dos Tierras y por el bien de su pueblo. Además, antes de llevar a cabo cualquier decisión de gobierno debía consultarlo con ambos, así lo había acordado su padre el gran Tutmosis I antes de partir a la otra vida, y él lo acataba. Hatshepsut ostentaba el mismo poder que cuando su padre vivía y ejercía la corregencia con él, incluso más aún. Aunque en verdad, a Tutmosis sólo le interesaba su puesto de faraón para regalarse a la buena vida, poco le importaba los asuntos de gobierno y participar en campañas militares.            
 
    El sumo sacerdote de Amón que conocía las debilidades del faraón le despreciaba y veía en Hatshepsut a un verdadero faraón, como así lo creía su difunto padre. Cierto que las costumbres del pueblo egipcio estaban muy arraigadas desde los ancestros, y entre ellas, la de que un faraón sólo podía ser un varón, por lo que era casi imposible que Hatshepsut accediera al trono como faraón, aunque cualidades no le faltaba, poseía voz de mando, mano dura, diplomacia con los reyes extranjeros, don de palabra, sabiduría, inteligencia, sabía defenderse y usaba las armas como el mejor de los soldados, y además, era descendiente directa de la gran Ahmés Nefertari, llevaba en sus venas sangre real. Y cierto que su padre así lo hubiese querido, sin importarle que fuese una mujer, pero quien sabe, quizá los dioses le tenían reservado concederle su más preciado anhelo, ser faraón del País de las Dos Tierras…                          
 
    Senenmut recibió una carta de su amado padre, en ella le explicaba que su hermano había perdido su trabajo, ya no se necesitaban arquitectos en su ciudad. Le pedía a Senenmut si podía ayudarle a buscar un puesto como arquitecto en Tebas. Senenmut se entristeció al leer la carta, pero se acordó de inmediato de su sueño junto al templo de Mentuhotep II y supo en efecto como pensó por aquel entonces que su sueño había sido una premonición. Ahora era un hombre poderoso, y además, contaba con el apoyo de su amada la reina, no sólo podía ayudarle a buscar un empleo de arquitecto en la ciudad, sino que lo contrataría como arquitecto real y quizá algún día no muy lejano, los dioses le concedieran el deseo de construir con la ayuda de su hermano un gran templo para su amada. Pensó en escribir una carta a su padre, pero decidió ir en persona a comunicar a su hermano su nuevo empleo.                                
 
    Antes de partir hacia casa de sus padres le comentó a Hatshepsut su idea y a ella le pareció correcto que quisiera ayudar a su hermano de esa forma, y le felicitó por ello. Él la besó y le dijo que la amaba, ella sonrió y le pidió que no tardase en volver, porque había tres mujeres esperándole. Él al principio no le prestó atención a sus palabras y pensó que se había equivocado a decir tres mujeres. 
 
    — ¿Querrás decir dos mujeres, no? 
 
    —No, has oído bien, no me he equivocado, somos tres. 
 
    Senenmut comprendió enseguida a qué se refería Hatshepsut. La miró sonriendo y posó su vista sobre su vientre, ella asintió con la cabeza. Se acercó a ella y colocó la mano en su incipiente barriga, la besó y después besó a su amada. 
 
    —Soy muy feliz al saber que voy a ser padre por segunda vez de una criatura nacida del amor verdadero y puro.       
 
    —Y yo soy feliz al escucharte hablar de nuestro amor. 
 
    Senenmut quiso posponer su partida para permanecer con ella y celebrar el acontecimiento, pero Hatshepsut le animó a partir. 
 
    —Ya lo celebraremos a tu vuelta, pero ya sabes, no tardes que son tres las mujeres que te esperan. 
 
    Los dos se echaron a reír. 
 
    —No te preocupes, sólo permaneceré el tiempo necesario para saludar a mis padres y traer a mi hermano.  
 
    Se despidieron con un apasionado beso y Senenmut partió en su mejor caballo hacia la ciudad que lo vio nacer. Se lamentó de no poder compartir su alegría y la noticia con su familia. Sus padres y su hermano no esperaban su visita y se alegraron al verle, celebraron su presencia con un buen vino. 
 
    —Hermano vengo a ofrecerte un trabajo. 
 
    Su padre supo al escucharle que había leído su carta. 
 
    —Muchas gracias Senenmut. 
 
    Sus padres se alegraron al oír tan buena noticia y le dieron las gracias a Senenmut. 
 
    — ¿Cuándo partimos? —preguntó ansioso su hermano. 
 
    — ¿No quieres saber antes en qué consistirá tu nuevo trabajo? —preguntó Senenmut extrañado. 
 
    —Hermano, viniendo de ti no puede ser un mal trabajo, pero me da igual lo que sea, necesito trabajar. 
 
    —Tu humildad te ennoblece hermano. 
 
    —Gracias por tus palabras Senenmut. 
 
    —Madre, padre, tenéis ante vosotros a un futuro arquitecto real. 
 
    Sus padres se sorprendieron al oír sus palabras y afloraron en sus rostros lágrimas de emoción. Minhotep no supo que decir, no lograba asimilar lo que acababa de escuchar. 
 
    —Qué alegría hijo, que los dioses te bendigan —dijo su madre sin dejar de llorar de la emoción. 
 
                                                
 
    — ¿Qué te parece hermano? Creo que no te atrae mi proposición por lo que veo. 
 
    Minhotep logró articular palabra. 
 
    — ¡Pero qué dices! Me encanta tu proposición, pero me has dejado sin palabras, gracias hermano, no te decepcionaré.  
 
    —De eso estoy seguro. 
 
    —Gracias de nuevo por confiar en mí. 
 
    Se despidieron de sus padres y el camino de vuelta lo hicieron en una barcaza de un amigo de la infancia de ambos. Senenmut quería mostrarle el lugar donde tenía pensado levantar el templo de su amada y a la vez, quería mostrarle a su hermano el templo de Montuhotep II, para que tuviese una idea del trabajo que tendría que llevar a cabo para la reina, eso sí, sería más espectacular que el de sus antepasados.  
 
    Cuando su hermano vio el templo quedó fascinado a pesar de hallarse abandonado y casi en ruinas. 
 
     —¿Crees que podrás realizarlo? —preguntó Senenmut mientras mostraba a su hermano un papiro con un bello dibujo y los planos del futuro templo. 
 
    Minhotep al verlo se entusiasmó, se quedó un gran rato observando el dibujo y estudiando los planos. 
 
    —Es excelente, y comprendo su emplazamiento, quien lo ha elegido ha querido que sea una extensión del templo de Amón en Karnak aquí en la orilla occidental. 
 
    Senenmut se alegró a ver la interpretación que había hecho su hermano del emplazamiento. 
 
    — ¿Y dime, quien ha sido el gran arquitecto que ha diseñado el templo? 
 
    —No ha sido ningún arquitecto, lo ha realizado un hombre que “ama” a su reina sobre todas las cosas. 
 
    — ¿Puedo saber su nombre? 
 
    — ¿Por qué lo quieres saber? 
 
    —Para felicitarle en persona.  
 
    Senenmut estuvo tentado de decirle a su hermano que era él quien lo había diseñado, pero se abstuvo pensando en las palabras que había pronunciado sin darse cuenta unos minutos antes, y salidas de lo más hondo de su corazón << …lo ha realizado un hombre que “ama” a su reina sobre todas las cosas>> 
 
    —No te preocupes, yo lo felicitaré en tu nombre. 
 
    —Gracias, y algún día tendrás que presentármelo. 
 
    —Ya veremos; y bien, ¿podrás construirlo o no? 
 
    —Hermano, no sólo podré realizarlo, sino que cuando lo acabe en tu honor y en el de la reina será el  “Sublime de los Sublimes” 
 
    Senenmut quedó impresionado con la respuesta y la seguridad que transmitía su hermano, pero sobre todo, le impresionó el nombre con el que se había referido al templo. 
 
    — ¿De dónde has sacado ese nombre? 
 
    —No sé, se me ha ocurrido de pronto al comprobar que su eje este-oeste coincide con el templo de Amón en Karnak, y como el dios Amón es el “Sublime de los Sublimes” por eso lo he dicho, ¿hay algún problema? 
 
    —Para nada hermano, al contrario, admiro tu capacidad de observación y me encanta ese nombre, se lo propondré a la reina y ella decidirá. 
 
    — ¿Hablas en serio? 
 
    —Por supuesto, así que si ella acepta, construirás un templo el cual llevará el nombre elegido por ti. 
 
    A Minhotep se le iluminó el rostro, pensó que si su hermano no estaba bromeando, sería un arquitecto recordado para la eternidad. 
 
    —Venga, vayamos a mi casa y celebremos con buen vino tu nuevo puesto y tu próxima construcción, el ¡Sublime de los Sublimes! 
 
    Los dos echaron a reír al oír como Senenmut hizo énfasis en el nombre del templo. 
 
                                                 
 
    Después de brindar por el nuevo empleo de Senen, partieron a palacio, Senenmut quería presentarlo a Hatshepsut y al faraón. La reina se hallaba paseando por los jardines reales con Neferura, la pequeña princesa al ver llegar a Senenmut corrió hacia él con alegría. Senenmut se agachó con los brazos abiertos para recibirla. Su hermano no comprendía nada, había una gran complicidad entre la criatura y Senenmut. En ese momento se dio cuenta de lo poderoso que era su hermano y de los favores que le dispensaba la reina. 
 
    —Hermano, te presento a la princesa Neferura. 
 
    La pequeña sonreía y miraba con extrañeza a Minhotep, quien la saludó con cortesía y devolviéndole la sonrisa. Se acercaron a la reina y Minhotep se inclinó ante ella. Senenmut hizo lo mismo disimulando, mientras mantenía a su pequeña en brazos. 
 
      
 
    —Majestad he aquí mi hermano Minhotep. 
 
    —Os parecéis mucho, tu hermano me ha hablado maravillas de ti, espero que te encuentres a gusto trabajando para el faraón y para mí a las órdenes de tu hermano. 
 
    —Nada podría producirme más placer majestad. 
 
    —Senenmut te indicará tus dependencias y te presentará al jefe de arquitectos, él te dirá cuando comienzas en tu puesto. 
 
    —A la orden majestad, que Amón le conceda una larga vida. 
 
    Senenmut guiño un ojo a Hatshepsut, soltó a Neferura y se despidió de su amada con una reverencia al igual que Minhotep.  
 
    —Senenmut me has impresionado. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Por el trato que tienes con la pequeña princesa. 
 
    —Es normal, soy su preceptor, me ocupo de su educación y velo por ella, pasamos muchas horas juntos.                                  
 
    Minhotep conocía muy bien a su hermano y la respuesta aunque cierta, no le convencía mucho, él sabía que había algo más aparte de ser su preceptor, pensó que la pequeña Neferura era su hija procreada con la reina, y estaba en lo cierto, pero no dijo nada e hizo como si estuviese conforme con la respuesta de Senenmut. 
 
    Se dirigieron a la Casa de la Vida en busca del jefe de arquitectos, y lo hallaron revisando unos planos para hacer una ampliación en el templo de Amón en Karnak ordenada por la reina. 
 
      
 
    —Venerable Nehesy aquí te traigo para que lo instruyas a mi hermano Minhotep del que te hablé. 
 
    —Me alegra verte, pasad los dos. 
 
      
 
    Entraron en la estancia y Nehesy abandonó los planos y ordenó a su sirviente que sirviese tres copas de vino. El jefe de arquitectos quiso saber los trabajos que había realizado Minhotep, y él se los detalló con entusiasmo.                   
 
    —Bien, veo que no eres ningún principiante, creo que nos llevaremos bien. 
 
    —Más os vale a los dos —dijo Senenmut y los tres se echaron a reír. 
 
      
 
    Brindaron por Minhotep y su nuevo empleo. Después, Senenmut acompañó a su hermano a sus dependencias.  Se despidieron y Minhotep le volvió a dar las gracias a Senenmut por conseguirle el empleo como arquitecto real. Aligeró el paso y fue en busca de su amada para celebrar la noticia del embarazo. La halló como de costumbre en el lago sagrado, se hallaba pensativa con la vista en el agua.  
 
      
 
    La contempló por un instante reflejada en el lago y pensó que su belleza era la de una diosa. Ella al escuchar sus pasos salió de su ensimismamiento y fue a su encuentro.  
 
    — ¿En qué pensabas? 
 
    —En su nombre, me gustaría que se llamase Merytra. 
 
    —Me gusta. 
 
    —Me alegra que te guste. 
 
    —Aunque me gustaría más que se llamase Merytra –Hatshepsut. 
 
    —No está mal, decidido se llamará así en tu honor. 
 
    Senenmut la besó y después besó su vientre. 
 
    —Ahora habrá que pensar en algo para que Tutmosis permanezca callado, no sabemos cómo reaccionará al saber que la hija no es de él —dijo Senenmut. 
 
    —Sí, ahora la cosa es más complicada, pero no te preocupes amado mío, ya se nos ocurrirá algo. 
 
    —Eso espero —respondió Senenmut mientras la besaba. 
 
     Pasaron unos meses desde que Senenmut dejó a su hermano en la Casa de la Vida y este fue a visitarlo. Quería mostrarle a Senenmut un nuevo proyecto que había realizado tomando como base sus planos.  
 
      
 
    Lo encontró en los jardines de palacio paseando a Neferura y hablando animadamente con ella, la pequeña le prestaba atención y parecía feliz escuchándole. Se preguntó el qué le estaría diciendo, la tierna escena le conmovió. Levantó el brazo y Senenmut lo avistó y se dirigió hacia él con Neferura agarrada de su mano. Minhotep pensó que realmente parecían padre e hija. La pequeña princesa saludó a Minhotep con una sonrisa y él se inclinó ante ella, saludo que le hizo gracia a Neferura. Minhotep sacó de su túnica un papiro enrollado y sujeto por una cinta roja. Senenmut lo miró con curiosidad y le preguntó qué era. 
 
    —Los planos de tu templo un poco retocados, espero que te guste. 
 
    —Lo miraré con gusto en cuanto deje a Neferura con su nodriza. 
 
    Se despidieron y quedaron en verse en casa de Senenmut para comentar los planos. Llevó a Neferura a la Casa Jeneret y se la entregó a su nodriza, se despidió de ella como siempre, con dos besos y un abrazo. Fue hacia su casa intrigado con las reformas que su hermano decía haber realizado sobre el  templo. Cuando llegó, sin pérdida de tiempo desenrolló el papiro y quedó gratamente sorprendido. En verdad, sería el “Sublime de los Sublimes”. Minhotep había añadido una tercera terraza que introducía al templo en la misma montaña y en el pórtico de ella había colocado grandes colosos osiriacos que representaban a Hatshepsut.  
 
    Además diseñó una calzada para unirla al templo del Valle que desembocaba en un embarcadero en el río sagrado. La entrada a la primera terraza del templo la había diseñado con dos hileras de esfinges que representaban a la reina.  
 
    Senenmut no salía de su asombro. Se hallaba lleno de gozo, se alegró de tener bajo sus órdenes a su hermano y le auguró una próspera carrera como arquitecto real.  
 
    Cuando Minhotep llegó a su casa Senenmut lo recibió con un fuerte abrazo y con dos copas de vino sobre la mesa para brindar por el magnífico trabajo que había llevado a cabo.  
 
    —Querido hermano has superado con creces mis expectativas puestas en ti. 
 
    — ¿Te ha gustado el proyecto? 
 
    —Me ha encantado, y me siento orgulloso de ti, como lo estará la reina en cuanto vea el diseño. 
 
    —Muchas gracias Senenmut por tus palabras. 
 
      
 
    —Gracias a ti arquitecto real, brindemos por una de las construcciones más bellas que se alzarán en la orilla occidental de Tebas, el Templo de Millones de Años de la Señora de las Dos Tierras, Hatshepsut. 
 
    Brindaron y Minhotep fue explicando a Senenmut sobre el plano las distintas características de las terrazas y sus estancias anexas. Senenmut le dio instrucciones de las estancias que quería y de sus distribuciones, así como de la decoración en todo el recinto. Estuvieron toda la jornada realizando dibujos del templo y sus anexos, desecharon muchos planos, pero al final, Senenmut dio por bueno uno de ellos. 
 
    El proyecto del “Sublime de los Sublimes” era ya una realidad…  
 
      
 
    Volvieron a palacio y notaron un gran alboroto en las dependencias. Senenmut con preocupación preguntó a uno de los guardias reales qué sucedía. 
 
    —Venerable Senenmut el faraón ha muerto. 
 
    — ¿Qué ha ocurrido? 
 
    —No lo sé mi señor. 
 
    —Está bien, vigilad la salida y que no salga nadie de palacio sin mi permiso. 
 
    —A la orden mi señor. 
 
    Senenmut y Minhotep corrieron hacia los aposentos reales y llegaron a la dependencia del faraón fuertemente custodiada por su guardia real. Oyeron llantos en su interior. 
 
    — ¿Qué ha sucedido soldados? 
 
    —Venerable Senenmut el rey ha aparecido muerto en su lecho. 
 
    — ¿Presenta su cuerpo signos de violencia? 
 
    —No señor, según el médico real ha sido una muerte natural. 
 
    — ¿Quién se halla en el interior? 
 
      
 
    —La reina, su esposa Isis quien ha dado la voz de alarma y el Sumo sacerdote de Amón Hapuseneb. 
 
    —Quédate aquí —dijo Senenmut a su hermano y el penetró en la estancia real. 
 
      
 
    El cuadro era desolador, Isis se hallaba de rodillas y recostada en el pecho de Tutmosis llorando desconsoladamente. 
 
     A Hatshepsut también le había afectado la muerte de su hermanastro y mostraba signos de haber llorado, Hapuseneb trataba de consolarla y el médico real y sus ayudantes andaban de un lado a otro con cierto nerviosismo. Cuando Hatshepsut vio a Senenmut fue hacia él y lo abrazó, él la estrechó en sus brazos. Le pasó la mano por la cabeza acariciándola con dulzura. Hatshepsut fue a consolar a Isis y la apartó con delicadeza del cuerpo sin vida del faraón para que los médicos pudieran seguir examinándolo.  
 
    Hapuseneb saludó a Senenmut y se acercó a él, comentaron lo extraño del suceso. Hatshepsut salió de la estancia con Isis que no dejaba de llorar y Senenmut preguntó al médico por la causa de su muerte. 
 
      
 
    —Venerable Senenmut, sólo puedo decir que no hay rastro de violencia, ni de envenenamiento en su cuerpo, solamente que su sistema ha dejado de funcionar. 
 
    —Era sólo un niño —dijo Senenmut afligido a pesar de que no le cayese bien el faraón. 
 
    —Eso es lo extraño de su muerte, se hallaba en la flor de la vida —dijo Hapuseneb. 
 
    —Desde su nacimiento su salud fue precaria, al menos, le dio tiempo de convertirse en faraón —dijo el médico real.          
 
      
 
    Hatshepsut, Senenmut y Hapuseneb se encargaron de los preparativos fúnebres del joven faraón, dotándole de todo lo necesario para que no le faltase de nada en la otra vida. Ahora de nuevo, el destino de los dioses volvía a repetirse, un pequeño príncipe hijo de Tutmosis II con su esposa secundaria no tenía la edad suficiente para subir al trono y Hatshepsut seguiría gobernando el país de las Dos Tierras, pero esta vez, sería diferente, ya no se conformaría sólo con ser reina. 
 
     Su padre, Senenmut, Hapuseneb y el mismísimo dios Amón, la habían instruido y apoyado para que consiguiera su sueño, ser faraón, el Señor de las Dos Tierras… 
 
      
 
    

  

 
  
                                              CAPÍTULO IX 
 
   

 

                                         “De reina a faraón” 
 
      
 
    La decisión tomada por el mismísimo dios Amón en su Gran Oráculo según predijo su padre estaba a punto de cumplirse. Ahora tenía todos los elementos favorables de su lado. El pequeño Tutmosis III era sólo un crío de corta edad, ella había sido la verdadera regente reinando junto a Tutmosis II, Senenmut la apoyaba con todas sus fuerzas a que alcanzase su sueño, Hapuseneb Sumo sacerdote de Amón estaba con ella para refrendar su condición de “Hija del Dios” El ejército más poderoso de la Tierra era comandado por ella.  
 
    Tras los 70 días oficiales de embalsamamiento Tutmosis II fue enterrado por orden de Hatshepsut en el “Gran Valle” junto a la tumba de su padre. 
 
      
 
    Cuando finalizó la ceremonia fúnebre volvieron a palacio y Hatshepsut le habló al pueblo que había asistido con pena al entierro del joven faraón. Desde el gran palco real acompañada por Senenmut y Hapuseneb comenzó su discurso: 
 
    <<Pueblo de Tebas, el faraón ha partido hacia los Campos de Aaru, ahora, y como en su día me dijo mi difunto padre el gran Tutmosis I, el dios en la Tierra, Amón le comunicó en su Gran Oráculo que yo sería Señora de las Dos Tierras, y ese momento ha llegado, no habiendo ningún candidato a ocupar el trono, yo me proclamaré como Hija del dios Amón que soy, faraón del país de Kemet, para que la Maat no se quebrante y los enemigos no estén tentados de atacar el país>>  
 
    El gentío aplaudió con euforia y ovacionaron a Hatshepsut. 
 
    Así fue, días más tarde, tras las diversas ceremonias establecidas Hatshepsut subió al trono de las Dos Tierras como faraón, con el nombre de  Maatkara.  
 
    Su deseo se había hecho realidad, ahora, dejaría de gobernar en la sombra. Lo primero que hizo Hatshepsut ya siendo faraón fue nombrar a Senenmut Mayordomo de Amón un título que le daba más poder aún del que ya poseía. Dotó a al clero de Amón de más riquezas y renovó el ejército suministrándole más medios, convirtiéndolo en un ejército temible. Comenzó a través de Senenmut un proceso de construcción de monumentos a lo largo y ancho del país. El País de las Dos Tierras vivía un período de riquezas y de paz como nunca antes había existido.  
 
    Todo ello gracias al faraón Maatkara Hatshepsut y a sus fieles colaboradores en la corte y en el Clero de Amón. El país era un lugar seguro donde sus gentes eran respetadas y se hallaban felices. Gracias a la gran labor de Hatshepsut como diplomática no se perdió ninguna de las posiciones de países tributarios a los que su padre el gran Tutmosis I había conquistado con sus victoriosas campañas militares.  
 
    La Maat se hallaba en equilibrio y los dioses se sentían orgulloso de su hija en la Tierra, el Horus divino, Maatkara Hatshepsut. 
 
     La princesa Neferura se hallaba ya hecha una bella adolescente y su relación de afecto con Senenmut seguía creciendo, él la trataba como a una auténtica hija, que de hecho lo era, pero ella eso no lo sabía, aunque le considerase como a un padre, ya que era muy pequeña cuando su padre “oficial” Tutmosis II murió y no tenía recuerdos de él, en cambio, Senenmut había estado cuidando de ella y educándola desde que tenía uso de razón. Ahora, las relaciones amorosas entre Hatshepsut y Senenmut tenían lugar en palacio, en los mismos aposentos reales del faraón Maatkara, su amada. El amor de uno hacia el otro crecía cada día y daban gracias a Amón para que siguiese siendo así.  
 
    A la mañana siguiente, después de otra noche tórrida y pasional, Senenmut entregó a su amada una caja que contenía varios papiros. 
 
    — ¿Qué es? —preguntó ella intrigada. 
 
    —Es mi humilde regalo al faraón. 
 
    Ella abrió la caja y fue desenrollando los papiros. 
 
      
 
    Cuando vio lo que contenía el primero se quedó sin palabras. Desenrolló apresurada el segundo el cual le gustó aún más y cuando vio el tercero su reacción fue desmesurada, soltó los papiros y se abalanzó hacia Senenmut para besarle.  
 
    — ¡Es magnífico! ¿Lo has diseñado tú?  
 
    —El emplazamiento y la idea original es mía, pero junto a mi hermano quien me ha sido de gran ayuda e inspiración, lo hemos llevado a cabo. 
 
    —Me fascina, estoy muy orgullosa de ti Senenmut. 
 
    — ¿Recuerdas el día que fuimos a jugar a enfrentarnos en combate?—preguntó Senenmut. 
 
    — ¡Claro! Cómo iba a olvidarlo. 
 
    —Pues allí comenzó todo, tuve un sueño y ese sueño se ha hecho realidad —respondió con lágrimas de felicidad en los ojos. 
 
    Hatshepsut le secó las lágrimas con los dedos y le besó con pasión. Él le contó su sueño y ella no salía de su asombro. 
 
    — ¡Es increíble Senenmut! 
 
    —Así es, pero cierto.      
 
    —Mi hermano como arquitecto principal se ha atrevido a darle un nombre en tu honor. 
 
    — ¿Ah, sí? ¿Y cuál es ese nombre? 
 
    —Templo de millones de años de Hatshepsut, el Sublime de los Sublimes” 
 
    —Me gusta, suena bien, dile a tu hermano que se llamará como él lo ha bautizado. 
 
    —Gracias mi amada, le hará mucha ilusión. 
 
    —Quiero que comience su construcción hoy mismo —dijo Hatshepsut con autoridad. 
 
    —Mi majestad, con todo el respeto al faraón, hoy me encuentro muy cansado para trabajar —respondió Senenmut bromeando y los dos se echaron a reír. 
 
    Se despidieron antes de que los sirvientes del faraón llegasen. 
 
      Senenmut fue en busca de su hermano, deseaba ver colocada la primera piedra del “Sublime de los Sublimes”. 
 
    Minhotep escogió a sus hombres de confianza y entregó un papiro a Senenmut con todo lo que necesitaba, incluido el número de obreros. 
 
     Esa misma noche Hatshepsut acompañada por la guardia real, Neferura, Senenmut, Minhotep y Hapuseneb se dirigieron al Valle del Templo para celebrar la ceremonia de “Estirar la Cuerda” con la que daba comienzo la construcción del templo.  
 
    En el más absoluto silencio cuatro sacerdotes astrónomos se colocaron en los puntos cardinales y observaron con precisión las constelaciones del “Hombre que corre mirando por encima de su espalda” (Orión) y “La pata de buey” (Osa Mayor) con sus instrumentos, entre ellos el Merjet y el Bay. A continuación, clavaron una estaca en cada uno de los cuatro puntos precisos señalados en la observación astronómica para delimitar el perímetro del templo. Hatshepsut y Neferura ataviada como la diosa Seshat y transformada en ella tras un místico ritual comenzaron a “estirar la cuerda” alrededor de las estacas asistidas por los sacerdotes astrónomos. 
 
    Unidos los cuatro puntos que formaban las estacas con la cuerda quedó delimitado el perímetro sagrado del templo.  
 
    Los sacerdotes encendieron cuatro pebeteros con incienso en cada punto cardinal del templo y en medio de su fragancia y espesa humareda Hatshepsut pronunció el ritual sagrado para dar comienzo la construcción del templo y dotarlo de protección contra los enemigos terrenales y sobrenaturales: << Yo Maatkara Hatshepsut, señor de las Dos Tierras tomo en mi manos la vara y el bastón, yo sujeto la cuerda junto a Seshat, elevo mi rostro hacia el río sagrado plagado de estrellas, busco con la mirada Mesjetiu y así fijo las cuatro esquinas del templo dedicado a mi padre Amón  el Sublime de los Sublimes, el rey del Norte y del Sur ha estirado la cuerda con satisfacción con mi mirada fija en el espíritu brillante de Mejestiu  he establecido la morada del dios Amón señor de Tebas>> 
 
    Tras el ritual mágico, los sacerdotes colocaron en los Depósitos de fundación los distintos objetos y ofrendas para asegurar la protección del recinto sagrado. 
 
      
 
    Hatshepsut acompañada de Neferura fue echando una fina capa de arena en cada uno de los depósitos de forma simbólica y tras ella los sacerdotes se encargaban de cubrirlos de arena hasta dejarlos disimulados con el terreno.  
 
    El lugar sagrado ya estaba listo para que se comenzase su construcción.  
 
    A la mañana siguiente, Minhotep comenzó la construcción del templo bajo las órdenes de Senenmut. El “Sublime de los Sublimes” estaba en marcha. 
 
    La construcción del templo de Millones de Años del faraón Maatkara avanzaba a pasos agigantados y ella lo visitaba a diario con Senenmut y le daba instrucciones sobre cómo quería que fuese su decoración, él también aportaba ideas que eran bien acogidas por ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 
  
                    
 
    

  

 
  
                                    CAPÍTULO X 
 
                           “El viaje al País de Punt” 
 
      
 
    Esa noche un sueño extraño le desveló, se sentó en el borde de la cama y comprobó que su frente la tenía bañada de sudor. Senenmut se levantó y se refrescó la cara, repuesto del sobresalto rememoró el sueño. Se veía en medio del desierto y el dios Amón se la apareció en su grandeza, le felicitó por guiar a su hija Hatshepsut hasta convertirla en faraón del País de las Dos Tierras como él había anunciado. Ahora, Amón le pedía que convenciera al faraón para que organizase una expedición a Ta Netcher la “Tierra del Dios”, el legendario País de Punt cuya morada en la Tierra era ocupada por el dios Ra y por la diosa Hathor como Señora de Punt, el país de las Terrazas de Incienso, de la mirra, de los perfumes.  
 
    Amón quería ser recompensado por su hija Hatshepsut con los productos exóticos del País de Punt, como sus antepasados lo habían hecho tiempo atrás. Su localización exacta era desconocida, los últimos vestigios escritos datados de tiempos del gran Montuhotep II se habían perdido, sólo sabían que se hallaba hacia los confines del Este, donde Ra amanecía cada día e iluminaba con sus rayos vivificadores la Tierra conocida, pero Amón su padre le dictaría el camino. 
 
    A Senenmut le llamó la atención que los últimos vestigios escritos sobre el País de Punt datasen de Montuhotep II, el faraón cuyo templo en ruinas visitó y le sirvió de inspiración para llevar a cabo el de su amada Hatshepsut. Decidió visitarlo más a fondo y ver si entre sus ruinas hallaba algún vestigio sobre el misterioso País de Punt. No pudo evitar pensar en el sueño que tuvo junto a él, el cual se había cumplido.  
 
      
 
    Pensó que este nuevo sueño podía ser otra premonición, pronto lo comprobaría. 
 
    Nada más levantarse partió hacia la orilla occidental, las ruinas del templo de Montuhotep II se hallaban junto a las construcciones del Sublime de los Sublimes, pero no quiso ser visto y dio un pequeño rodeo, no quería que nadie le distrajese de sus cavilaciones. Llegó a las ruinas y las estudió concienzudamente, más aún que la primera vez. Imaginó visualmente donde podían hallarse los depósitos de fundación del templo y se dirigió a una de sus esquinas situadas al noroeste del templo y casi pegada a la montaña.  
 
    Examinó la zona y pensó en ir por uno de los obreros que trabajaban en el templo de su amada para que excavase en el lugar. Así hizo, fue en busca de su Hermano y le solicitó un par de obreros, Minhotep sintió curiosidad, pero se abstuvo de preguntar, llamó a dos obreros y los puso bajo las órdenes de Senenmut. 
 
    Excavaron donde Senenmut había señalado, pero no hallaron nada, después, Senenmut les señaló otro posible lugar, y esta vez, sí acertó en sus suposiciones. Hallaron un depósito de fundación con distintos materiales, entre los cuales se hallaban útiles empleados en la construcción del templo, un bello vaso de alabastro con el nombre del faraón, ofrendas de comida y vino, y lo más importante para él y lo que hallaba buscando, halló entre los objetos una pequeña cajita con lo que parecía ser semillas de incienso. Se sintió eufórico por el hallazgo, ordenó a los obreros que llevasen los objetos a su hermano Minhotep para que los custodiase y él partió en busca de su amada para contarle su sueño, mostrarle su hallazgo y convencerla de emprender la expedición al País de Punt la cual agradaría a su padre Amón, y la exaltaría aún más como faraón al igual que hicieron  sus antepasados. 
 
      
 
    Y lo más importante, dejaría constancia para la posteridad de su exacta localización en los archivos reales. 
 
    Llegó a palacio y Hatshepsut se hallaba con Neferura en los jardines, se hallaban hablando animadamente. Se acercó a ellas y después de la “obligada” reverencia saludó al faraón y a su hija (suya también) 
 
    A Neferura la abrazó y besó en las mejillas, como hacía desde que fue nombrado su preceptor, cuando sólo era una pequeña de un año de edad. Él delante de Neferura y de cualquier persona trataba a Hatshepsut de majestad, aunque a los dos le sonase extraño, pero tenía que seguir el protocolo para no levantar sospechas de su verdadera relación con ella. 
 
    —Majestad tengo que tratar con usted un asunto de máxima importancia. 
 
    Hatshepsut le dijo a su hija que se retirase y ella se despidió besando a los dos. 
 
    — ¿Y bien, cuál es ese asunto?  
 
    —He vuelto a tener un sueño y creo que vuelve a ser premonitorio. 
 
    — ¿De qué se trata? 
 
    —Tienes que organizar una expedición al “País de Punt” tu padre divino Amón me ha pedido en mi sueño que te convenza de ello. 
 
    — ¿Y eso por qué? 
 
    —Porque quiere ser recompensado con los productos de la Tierra del Dios, además, ello te aportaría más poder y carisma ya que serías el primer faraón que haría una donación de tan preciado bien al dios Amón, tu padre divino, y te ganarías aún más los favores del Clero, donándoles a ellos parte de los exóticos productos tan necesarios para llevar a cabo los rituales en los templos, como el incienso, la mirra y los perfumes. 
 
    —Sabes también como yo que su localización es desconocida.                          
 
    —Lo sé, pero me reveló en el sueño que te daría a conocer su ubicación. 
 
    —La verdad, que todo lo que me has contado me atrae, más teniendo en cuenta que tu primer sueño se ha cumplido, el Sublime de los Sublimes ya es una realidad, ¿pero por qué mi padre divino Amón no me ha hecho esa revelación a mí? 
 
    —Buena pregunta, pero no tenga respuesta para ella. 
 
      
 
    —Haremos una cosa, llevaré a cabo un Gran Oráculo del Dios Amón como hizo mi padre en su día, y así saldremos de dudas, y si ello es lo que desea mi padre divino Amón será obsequiado con ello. 
 
    —Buena idea, así sabremos si mi sueño es un mensaje del dios o no. 
 
    Hatshepsut ordenó llamar a Hapuseneb y le solicitó que preparase para ella un Gran Oráculo del Dios Amón. El sumo sacerdote dispuso todo lo necesario para celebrar el sagrado ritual. 
 
     Hatshepsut acompañada de Neferura, de Senenmut y varios representantes de la corte, fue guiada por sacerdotes servidores del dios hacia su capilla a través del templo, el silencio absoluto y las columnas humeantes de incienso impregnaban el ambiente de misticismo. Tras dejar atrás el reposadero de la barca del dios llegaron al sanctasanctórum, la morada del dios, el lugar más sagrado del templo. A su interior solo podía entrar el faraón como supremo sacerdote, Hapuseneb como sumo sacerdote y los sacerdotes servidores del dios elegidos por él. El resto de la comitiva permaneció fuera del recinto sagrado a la espera de conocer el oráculo dictaminado por el dios Amón.  
 
    Hatshepsut fue la primera en entrar a la morada del dios, la siguió Hapuseneb y tras ellos los sacerdotes cerraron las dos grandes puertas recubiertas de electro en cuyas hojas se representaba al dios por medio de cabezas de carneros. 
 
      
 
    La sala quedo en la más absoluta oscuridad. Sólo la débil luz de dos minúsculos pebeteros en los que ardían incienso, mirra y perfumes exóticos hacían posible avanzar por la estancia. El ambiente se hallaba  inundado de humo y fragancias. Tras subir varios escalones y sucesivas rampas Hatshepsut se colocó frente a la imagen del dios. Hapuseneb se situó bajo su efigie frente a Hatshepsut y los sacerdotes cogidos de las manos formaron un círculo alrededor de ellos. Allí la luz de los pebeteros era casi nula, pero incidía sobre la cara del dios. Hapuseneb levantó los brazos y entró en una especie de trance mientras los sacerdotes susurraban un místico canto dedicado al dios. Hatshepsut aunque habituada a visitar al dios y llevar a cabo rituales y ofrendas en su morada, se sentía inquieta, era la primera vez que asistía a un Oráculo de su padre divino y en verdad, el escenario se hallaba cargado de misticismo.  
 
      
 
    Hapuseneb comenzó a tener convulsiones y Hatshepsut se sobresaltó al verle en ese estado. Los sacerdotes fueron subiendo el tono de su extraño cántico y Hapuseneb se agitaba más aún en su grotesca “danza”. Tras un momento, pararon de repente en su canto y Hapuseneb detuvo sus movimientos y volvió en sí. Paseo su mirada por la estancia y se volvió hacia la estatua del dios, se inclinó ante él y recitó una plegaria. Acto seguido se volvió hacia Hatshepsut y con tono solemne se dirigió a ella. 
 
    —Majestad, su padre divino se halla preparado para oír y responder sus preguntas. 
 
    Hatshepsut tomó aliento y se inclinó ante el dios antes de proceder con las preguntas. 
 
    —Padre divino, ¿deseas que tu amada hija envíe una expedición a la Tierra del Dios? 
 
    Tras la pregunta, hubo un silencio estremecedor. 
 
      
 
    Después de varios minutos que parecieron una eternidad la débil luz procedente de los pebeteros dejaron de iluminar la cara del dios y se hizo la oscuridad absoluta, él era Amón “el oculto”. De repente el dios habló con una voz grave. 
 
    <<Yo tu padre te ordeno que busques el camino hacia Punt, averigua la senda que conduce a las terrazas del “antyu” conduce a tu ejército por mar y tierra para traer a Kemet las maravillas de la Tierra del Dios para mí, en recompensa por haberte entregado el reino de las Dos Tierras>> 
 
      
 
    Hatshepsut a pesar de su valentía se estremeció al oír por primera vez la voz de su padre divino. Tomó aliento de nuevo, y respondió al dios. 
 
    —Yo tu hija cumpliré tu orden, y mandaré traer del país de Punt todas las maravillas posibles para satisfacer a mi divino padre, a ti, como tú me has ordenado. 
 
    Tras sus palabras, uno de los sacerdotes volvió a encender los pebeteros.   
 
    Guiados por su tenue luz salieron al exterior, los rayos de Atum al atardecer cegaron a Hatshepsut al provenir de la oscuridad del santuario. Colocó su mano sobre su frente para protegerse de la intensa luz divina y avanzó hacia la comitiva que esperaba impaciente conocer el oráculo. 
 
    —Mi padre divino me ha hablado. 
 
    Los presentes se inclinaron ante Hatshepsut y la ovacionaron  y  aplaudieron. 
 
    —Tenías razón Senenmut, mi padre divino Amón, me ha ordenado que le traiga como ofrendas las maravillas del país de Punt, y así haré. 
 
      
 
    Los miembros de la corte se alegraron al oír las palabras del faraón Maatkara Hatshepsut, pero sobre todo Senenmut, al saber que su sueño de nuevo había sido otra premonición.  
 
    Hatshepsut se dirigió a los archivos reales y ordenó a varios escribas que buscasen cualquier información sobre el país de Punt en los archivos y que comenzaran a partir del Reino Medio.                                
 
     Tras varios días de búsqueda por parte de los escribas el resultado no arrojó ningún dato relevante en cuanto a la ruta a seguir para llegar al país de Punt. Hatshepsut montó en cólera, no podía creer que no existiera un solo documento que no detallase el camino hacia Punt. Ordenó una audiencia con los ancianos sabios de la corte, pero ninguno sabía cómo llegar hasta la Tierra del Dios. Senenmut investigó en los archivos por su cuenta, pero tampoco obtuvo resultado. Parecía que el país de Punt era un lugar mítico, pero no, era un lugar real, era la morada de Ra en la Tierra. 
 
    Esa misma noche Hatshepsut tuvo un sueño, el dios le indicaba el camino hacia el país de Punt. Se despertó sobresaltada y anotó todo lo que Amón su padre le había dicho.  
 
    Era de madrugada, pero no pudo esperar para comunicar lo sucedido a su amado. Partió en su busca acompañada por dos guardias reales. Al llegar a su casa, ordenó a la guardia real que esperasen en el exterior. 
 
      
 
    Senenmut se sobresaltó al oír llamar a la puerta con insistencia a altas horas de la madrugada, cogió su daga y fue a ver quién era.  
 
    —Senenmut soy yo, Hatshepsut, tengo algo importante que mostrarte. 
 
    Él abrió con rapidez la puerta y una vez que su amada se hallaba en el interior cerró la puerta y la besó con frenesí, hacían ya dos noches que no estaban juntos. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —Mira —respondió ella mientras le mostraba el papiro pintarrajeado. 
 
    Al principio, le costó trabajo leer los jeroglíficos tan rápidos escritos y mal trazados, pero forzó la vista junto a la luz del pebetero y pudo leer el papiro. 
 
    — ¡Es fantástico! ¿De dónde lo has sacado? 
 
    —Ha sido un regalo divino. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    —Amón se me ha presentado en sueños y me ha indicado el camino a seguir. 
 
     Senenmut contento la abrazó y la elevó sobre el suelo, para después volver a besarla con euforia. 
 
    —Antes de que amanezca organizaré todo para partir cuanto antes. ¿Cómo no había pensado en el antiguo puerto de Saww?, desde él me dirigí en una ocasión bajo las órdenes de tu padre hacia las minas de Mafkat, el País de la Turquesa —dijo Senenmut. 
 
    —Fabricaremos los barcos en Gebtu(Coptos) y desmontados los transportaremos junto a las mercancías y víveres por el Wadi Hammamat hasta el puerto de Saww y desde él, una vez ensambladas las piezas navales los barcos partirán hacia el país de Punt —dijo Hatshepsut. 
 
    —Bien pensado, si mis cálculos no fallan en menos de dos semanas llegaremos al puerto de Saww —dijo Senenmut. 
 
    —¿Cómo que llegaremos, es que piensas ir? —preguntó Hatshepsut. 
 
    —Sí, me encargaré en persona que toda la organización sea un éxito y partiré hasta el puerto con la caravana, una vez que se hallen todas las mercancías a bordo volveré a Tebas. 
 
    —Que así sea —respondió Hatshepsut. 
 
    Antes de que de Ra se encontrase en el punto más alto de su elevación sobre el horizonte, Senenmut lo tenía todo preparado y esperaba en Gebtu (Coptos) que las piezas navales estuviesen listas para su transporte.  
 
    Las anclas se construirían en el mismo puerto, para lo cual ya se había encargado de enviar un mensajero para que comunicase la orden de fabricarlas. Asimismo, Hatshepsut ordenó que se construyera en el mismo puerto una estatua de su persona junto a su padre divino Amón con granito extraído de las muchas canteras que se hallaban cerca de Saww para colocarla en la Tierra del Dios.   
 
    Con ella dejaría constancia de la expedición en el país de Punt, realizada bajo su mandato y por orden de su padre divino, en ella ordenó inscribir: <<El faraón Maatkara Hatshepsut ha hecho esto en homenaje a mi padre Amón, señor de Dyay, regente de Punt>> 
 
    Al día siguiente, la caravana formada por doscientos diez marinos que realizarían la expedición a Punt, más el contingente encargado del transporte de víveres, regalos y de las piezas navales portadas sobre asnos partieron por el Wadi Hammamat rumbo al Saww.  
 
    La travesía fue dura, pero estuvo exenta de contratiempos. En doce días, menos de los que había previsto Senenmut llegaron al puerto de Saww. Senenmut se presentó al jefe local de la ciudad y le pidió artesanos para que ayudasen a sus marinos a ensamblar las piezas de las embarcaciones, el jefe local le asistió gustoso. 
 
      
 
    Tuvieron que esperar tres jornadas para que los canteros realizaran a marchas forzadas la estatua. Todo se hallaba preparado, las cinco embarcaciones ya a flote en el puerto y con todo lo necesario a bordo sólo esperaban la llegada de la estatua del faraón junto a Amón para partir. Cuando los canteros llegaron con ella al puerto Senenmut decidió que iría en la última embarcación, en la cual había ordenado cargar menos mercancías para no comprometer el peso de la carga una vez que la estatua fuese cargada en ella.  
 
    Era una bella escultura de granito rosa que representaba a Hatshepsut ataviada de faraón en pie y  junto a Amón como su igual, y el dios la agarraba por el brazo. Senenmut pidió a un escriba que realizara un dibujo de ella en papiro para mostrársela a su amada a la vuelta. Tras cargar la estatua en la embarcación Senenmut dio la orden de partir, y la expedición a la Tierra del Dios se puso en marcha.     
 
      
 
    Tras una larga travesía de casi ocho meses navegando por el Gran Verde la tripulación arribó a las costas del país de Punt. Los tripulantes aunque cansados, se sentían eufóricos al haber hallado su misterioso destino sin sufrir ningún contratiempo. A través de chalupas fueron descargando poco a poco los regalos para los reyes de Punt. La gran estatua la deslizaron por una rampa hasta orilla y desde el agua amarrada por sogas la sacaron a tierra entre cien hombres ayudados por varios asnos que habían transportado a bordo con tal fin. 
 
     Una vez en tierra, la comitiva se puso en marcha en busca de los habitantes de la Tierra del Dios, a la cabeza y escoltado por soldados y el capitán de la tropa marchaba el mensajero real Nehesy.  
 
      
 
    Cuando llevaban un buen trecho recorrido divisaron a lo lejos un extraño poblado formado por cabañas de madera de formas cónicas las cuales se elevaban del suelo por medio de troncos de árboles a modo de patas.  
 
    Los egipcios se extrañaron al ver las casas de los habitantes del país de Punt. A su encuentro salieron dos habitantes del lugar, cuya piel rojiza y grandes barbas llamaron la atención de los expedicionarios. Se inclinaron ante ellos y les invitaron a entrar en el poblado. En él, se hallaba el rey y la reina en pie junto a sus dos hijos y parte de la nobleza para recibirles. Nehesy ordenó avanzar hasta ellos. 
 
    El rey, de nombre Paharu, se adelantó y dio la bienvenida al grupo.  
 
    Iba ataviado con un casquete de piel, un faldellín de color marrón parecido al de los egipcios y varios aros de oro en una de sus piernas, una gran barba cubría su mentón. Después se acercaron al grupo su mujer y sus dos hijos. La reina, de nombre Ity era una mujer gruesa, portaba varias pulseras de oro en sus muñecas y su pelo negro azabache lo llevaba recogido con una cinta en la frente, una túnica holgada disimulaba su sobrepeso.  
 
      
 
    Pronto se arremolinó en torno al grupo los habitantes del poblado, que intrigados por su presencia examinaban a los egipcios con curiosidad. El capitán egipcio se puso en guardia y alertó a sus soldados, pero Nehesy le dijo que no se preocupase. 
 
    —Tranquilo capitán, no hay motivo para alarmarse, somos bien recibidos, sienten por nosotros la misma curiosidad que la nuestra por ellos.  
 
    Guiados por los reyes de Punt se dirigieron al corazón del poblado. Nehesy ordenó a los escribas que tomaran anotaciones de todo lo que veían y que dibujasen igualmente cada detalle del lugar y sus habitantes. El capitán egipcio ordenó descargar de los asnos los presentes para los reyes de Punt, los egipcios los fueron depositando con esmero en el suelo delante de las extrañas casas circulares (palafitos). Tanto los reyes como los habitantes de Punt miraban y tocaban con curiosidad a los asnos. 
 
    Quedaron maravillados con los regalos que el faraón Maatkara Hatshepsut les había ofrecido. Sus cocineros prepararon un suculento banquete en el cual había carne asada, verduras, dátiles, cocos, y bebidas exóticas.  
 
    Durante la comida el rey de Punt agradeció a Nehesy en nombre del faraón los presentes recibidos.  
 
    — ¿Cómo habéis dado con mi reino? —preguntó Paharu en un egipcio no muy correcto, pero que Nehesy comprendió. 
 
    —Gracias al gran dios, él, el todopoderoso Amón ha dictado el camino a su hija, su majestad el faraón Maatkara —respondió Nehesy. 
 
    — ¿Con que puedo obsequiar a nuestro amigo el faraón? 
 
    —El gran dios, ha pedido que se le lleve árboles de incienso, mirra, perfumes, madera de ébano y animales de vuestra tierra.   
 
    —Los deseos de vuestro gran dios serán cumplidos con creces. 
 
      
 
    Tras la comida, Paharu guio a Nehesy y a sus hombre hacia las Terrazas de Incienso. El paisaje mostraba una bella estampa desconocida por los egipcios.  
 
      
 
    Al pie de una colina y pegado a ella se alzaba el terreno en sucesivas terrazas plantadas con árboles de incienso, mirra y plantas aromáticas que desprendían sobre el ambiente un delicioso aroma. El grupo egipcio quedó sorprendido con el exótico paisaje. 
 
    —Podéis tomar los árboles que queráis para vuestro gran dios. 
 
    Nehesy le dio las gracias y le dijo que con treinta y un  árboles verdes tendrían suficiente. Los habitantes de Punt arrancaron con sumo cuidado los árboles de las terrazas desde sus raíces y lo volvieron a plantar para el viaje en grandes cuencos redondos con tierra del lugar protegidos por un armazón de madera. 
 
      
 
    Además, el rey Paharu ofreció a los egipcios presentes de resina de incienso y mirra, ébano y marfil, oro y piedras preciosas, babuinos, perros de caza, y pieles de pantera.  
 
    Nehesy agradeció a Paharu su generosidad y sabiendo el impacto que provocaría en él y sus gentes ordenó que trajesen hasta el poblado la gran estatua de granito rosa. El grueso del grupo ayudó en su transporte junto a los asnos, que una vez cumplido su trabajo también fueron regalados a Paharu, quien los recibió con alegría. Cuando él, su esposa y sus hijos vieron la gran estatua quedaron maravillados con ella, al igual que su pueblo. Nehesy con astucia y para contentarlo aún más y que velara por la escultura, le dijo que era un regalo del faraón para él.  
 
    Paharu besó la efigie en primer lugar de Hatshepsut y después la de Amón. Ordenó colocarla junto a la colina de las terrazas de incienso, lugar que Nehesy vio con buenos ojos.  
 
      
 
    Con permiso de Paharu los egipcios construyeron junto a la estatua una capilla en favor de la diosa Hathor la señora de Punt.  
 
    Todo era alegría en la Tierra del Dios. Tras la despedida, Nehesy propuso a Pahharu visitarle en otras ocasiones y él aceptó de buen grado. Algunas familias de indígenas embarcaron junto a los nobles de Punt hacia Kemet. Todo se hallaba dispuesto para el regreso a Tebas. El viaje de vuelta duró algo menos de ocho meses gracias a los vientos favorables que acompañaron a los tripulantes en su regreso, muchos de ellos decían que era Amón quien se encargaba de insuflarles con su aliento el exitoso viaje de vuelta. Fuera como fuese, el regreso fue mucho más rápido. Fatigados por la gran travesía repusieron fuerzas en la ciudad de Saww antes de proceder a descargar las maravillas traídas del país de Punt. Ya repuestos comenzaron su marcha hacia Tebas. 
 
      
 
    En Tebas ya tenían noticias de su regreso. Hatshepsut por medio de sus mensajeros reales había sido informada de ello.  
 
    Ordenó asesorada por Senenmut que la ciudad se vistiese de gala para recibir a los expedicionarios como verdaderos héroes, sabían que la expedición había sido un éxito. Generales del ejército subidos a sus carros, soldados portando sus escudos y lanzas, músicos, bailarinas, sacerdotes y los miembros de la corte junto a la nobleza se hallaban esperando la entrada triunfal de los intrépidos marinos. 
 
    Así fue, los observadores enviados por Senenmut a las afueras de Tebas avisaron de que la expedición tardaría pocas horas en llegar a la ciudad. Senenmut lo organizó todo bajo la supervisión de Hatshepsut. Cuando Nehesy junto al capitán cruzó el límite de la ciudad se quedó sorprendido con el recibimiento. El faraón en persona les esperaba para darles la bienvenida.                           
 
    En el exterior del templo de Amón en Karnak, Hatshepsut se hallaba sobre un palco de madera realizado para la ocasión sentada en su trono.  
 
    Junto a ella y también sentadas se hallaban a cada lado la reina madre Ahmés y la princesa Neferura. De pie junto a su hija se encontraba Senenmut y Hapuseneb se hallaba junto a Ahmés. A la orden del faraón sonaron las trompetas y tambores para dar la bienvenida a los expedicionarios. La comitiva se emocionó al ver el recibimiento. Los generales desde sus carros ordenaron a las tropas que saludasen a los recién llegados. Los soldados al unísono elevaron sus lanzas y escudos en medio de gritos de guerra de victoria. A continuación, los músicos y bailarinas se acercaron a la comitiva que seguía avanzando perpleja y les obsequiaron con bellas melodías y hermosos bailes. Todo Tebas era una gran fiesta. Hatshepsut miraba a ratos a Senenmut y le sonreía. 
 
      
 
    Ella sabía que el verdadero artífice de la expedición había sido él, su amado, el padre de su hija, el preferido del faraón. 
 
    Nehesy y el capitán se acercaron al palco y se inclinaron ante Hatshepsut. 
 
      
 
    —Majestad, señor de las Dos Tierras, sus deseos y los de su padre divino se han cumplido. He aquí todas las cosas maravillosas que un fiel servidor y todos los expedicionarios hemos traído del país de Punt —dijo con solemnidad Nehesy. 
 
      
 
    El capitán ordenó que fuesen depositando los objetos ante el faraón. En primer lugar lo hicieron los nobles de Punt y las familias indígenas. Cuando hubieron terminado de presentar lo traído el patio se hallaba repleto de exóticos objetos y productos, animales y lo más importante de todo, treinta y un árboles de incienso plantados en cuencos. Hatshepsut se regocijaba de tan bellos presentes junto a su familia y Senenmut.                           
 
    —Apreciado Nehesy, vuestra gran gesta será reflejada en los muros del Sublime de los Sublimes, como muestra de gratitud y para que vuestra hazaña sea recordada por la eternidad —proclamó Hatshepsut. 
 
    Nehesy emocionado con las palabras del faraón al igual que los miembros de la expedición le ovacionaron y aplaudieron su decisión. 
 
    Los sacerdotes ayudados por los escribas fueron anotando todas las mercancías que Hatshepsut había donado al templo de Amón y sus sacerdotes. Donó además cuatro árboles de incienso que ella misma plantaría con sus manos en cada esquina del recinto sagrado, para que su divino padre se regocijara con ello.  
 
    Ordenó que comenzara el gran banquete en honor de los expedicionarios y entre música, baile y buen vino y cerveza Tebas entera se convirtió en una gran fiesta. 
 
      
 
    La construcción del templo de Millones de Años de Hatshepsut avanzaba a buen ritmo, Minhotep había doblado el número de obreros a petición de ella y de Senenmut. Al amanecer, antes de que Khepri se alzara en el horizonte, Hatshepsut acompañada por Senenmut se dirigieron al templo. Minhotep ya se hallaba dirigiendo los trabajos. Al ver llegar al faraón y a su hermano soltó sus planos y se dirigió hasta ellos. Se inclinó ante Hatshepsut. 
 
    —Majestad, ¿en qué puedo servirla? 
 
    Ella y Senenmut desmontaron de sus caballos y se acercaron a Minhotep. Senenmut le dio un fuerte abrazo. Hatshepsut le saludó y le entregó a Minhotep unos papiros. Él pidió permiso para ojearlos y Hatshepsut se lo concedió. Al verlos quedó prendado, eran las anotaciones y dibujos que los escribas habían realizado durante el viaje al país de Punt. En ellos se reflejaban el colorido de sus paisajes y el calor de sus gentes.                                   
 
    —Quiero que esas imágenes se representen en la segunda terraza del templo —ordenó Hatshepsut. 
 
    —Así se hará majestad —respondió Minhotep. 
 
    Después entregó otro papiro que contenía los lugares donde irían plantados los árboles de incienso. Minhotep lo observó y asintió con la cabeza. 
 
    Tanto Hatshepsut como Senenmut se sentían contentos y orgullosos de contar con Minhotep como arquitecto real, el Sublime de los Sublimes hacía mérito a su nombre, cuanto más avanzaban los trabajos, más bello se mostraba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   

  

 
  
                                         CAPÍTULO XI 
 
                                               “La intriga” 
 
    Desde que Ineni fuese apartado de su cargo como Mayordomo de Amón en favor de Ahmés Pennejebet sintió una gran animadversión por Hatshepsut. Aunque ya era un anciano, sus ansias de poder seguían creciendo. Con Tutmosis II no había podido llevar a cabo sus planes para arrebatarle el poder a la reina, y aunque ahora ella era el faraón y su poder infinito, no desistió en su idea de tramar una intriga contra su persona. Esta vez, se serviría del joven Tutmosis III, para él, el verdadero y legítimo faraón de las Dos Tierras. El joven príncipe ya se hallaba realizando sus estudios en la Casa de la Vida y pronto comenzaría su instrucción militar bajo la supervisión de Senenmut ordenada por Hatshepsut.  
 
    Ineni también sentía una gran envidia hacia Senenmut, de hecho, había sido depuesto como jefe de arquitectos en favor de él. Por caprichos del destino, él fue el elegido para la formación de Tutmosis III en materia de astronomía, matemáticas y leyes. Durante sus clases se fue ganando poco a poco su confianza y Tutmosis III le respetaba y lo veía como a un padre que nunca tuvo, ya que no llegó a conocerle, era sólo un crío cuando el murió, o al menos, no lo recordaba. Poco a poco fue llenándole la cabeza con fantasías sobre su padre. Le contó que fue un gran faraón, cosa que no era cierta, sobre todo porque tampoco tuvo tiempo de serlo; le dijo que su madrastra Hatshepsut había despreciado a su padre, relegándole a un segundo lugar, mientras era ella quien hacía y deshacía en el gobierno. Le comentó asimismo que ella sólo tenía ojos para Senenmut y según se decía había engañado a su padre con él. 
 
                                             
 
    Decían algunos que la princesa Neferura quizá fuese hija suya. Con todas estas cosas rondando en su cabeza Tutmosis III comenzó a ver a su tía con otros ojos, antes de las conversaciones sobre ella con Ineni, el joven príncipe sentía simpatía por ella, pero ahora, comenzaba a detestarla poco a poco gracias a Ineni.  
 
    El joven Tutmosis III comenzó sus clases militares. Senenmut daba instrucciones a él y a los hijos de la nobleza. Un capitán del ejército se encargaba de dar las clases prácticas bajo la atenta mirada de Senenmut. En poco tiempo, Tutmosis se convirtió en uno de los mejores alumnos de las clases militares.  
 
    Mostraba una fuerza innata para la lucha, y manejaba las armas con total destreza. Su carácter fuerte y su gran corpulencia no le hacían parecer hijo de Tutmosis II. Senenmut supo al instante que sería un gran militar.                      
 
    En alguna ocasión venció en los combates de entrenamientos al capitán.  
 
    Hatshepsut le trataba con respeto y sabía que algún día aunque aún lejano, le pertenecería el trono, pero de momento, ella era el faraón. 
 
    Fue pasando el tiempo y Tutmosis seguía su formación como príncipe y cada vez se hallaba más influenciado por Ineni. Su madre Isis aunque sentía simpatía por Hatshepsut también ansiaba el poder y deseaba que su hijo ocupase el trono de Kemet. Ineni se ganó la confianza de Isis y entre los dos comenzaron a tramar una intriga contra Hatshepsut, no sería algo precipitado, tenían que meditar muy bien los pasos a seguir y la manera de colocar a Tutmosis en su lugar. 
 
    Un mensajero real trajo noticias a Hatshepsut de que una rebelión había surgido en una de sus ciudades vasallas cerca del Delta.  
 
                                          
 
    A ella se habían sumado varios príncipes extranjeros. Hatshepsut reunió a la corte y pidió consejo a Senenmut. Todos sin excepción acordaron enviar al ejército para sofocar la rebelión y aplastar a los sublevados. Tutmosis se ofreció a comandar las tropas. Hatshepsut no se opuso a ello, sabía que su sobrino estaba preparado para entrar en combate. Senenmut la apoyó al igual que Hapuseneb. Los miembros de la corte no opusieron objeción alguna. Así se hizo, Tutmosis partió hacia el Delta al mando de la división de Amón. Cuando llegaron al Delta le informaron que los enemigos eran más numerosos de lo que en un principio parecían, se les habían aliado más vasallos en sus filas. Tutmosis no se amedrentó y guio a sus soldados al combate. Él a la cabeza en su bello carro de electro ordenó el ataque. Después de una cruenta batalla el ejército egipcio salió vencedor en el envite, capturaron a los cabecillas y gran cantidad de prisioneros. 
 
    Una vez terminada la batalla, la tropa ovacionó a Tutmosis, él se sentía importante.  
 
    Había combatido como un jabato, eliminando a centenares de enemigos con su arco y con su espada.  
 
    Cortaron las manos a los enemigos caídos en la contienda y los escribas procedieron a su recuento, después la cargaron en carros dentro de cestas de papiro para presentarlas al faraón. 
 
    Su llegada a Tebas fue triunfal, el faraón Maatkara Hatshepsut y la corte aguardaban para recibirle como a un héroe. Las trompetas y tambores sonaron a su entrada en la ciudad. Toda Tebas daba la bienvenida a Tutmosis y sus soldados. Hatshepsut acompañada de Senenmut y Hapuseneb le habló a su sobrino y a la división de Amón. 
 
    <<Yo Maatkara y en nombre de mi padre divino Amón, os felicito por vuestra magnifica intervención. Los soldados serán obsequiados con bienes y oro. 
 
      
 
    Y tú Tutmosis, desde ahora te nombro general de mi ejército. Se te hará entrega del Oro al Valor>> 
 
      
 
    —Gracias majestad, será un honor comandar al mejor ejército sobre la tierra y servir al faraón. 
 
    Tras las palabras de su madrastra, Tutmosis se sentía contrariado. El viejo Ineni la había retratado como un monstruo ansioso de poder, pero él en su interior sentía simpatía por ella, y ahora, tras nombrarle general, mucho más. Sabía que teniendo el ejército de su parte poseería un gran poder, así que si su tía el faraón le había nombrado general es que confiaba en él. Pensando en todo ello se sentía confundido y no sabía hacia qué lado inclinar la balanza, cuyo equilibrio dependería de mantener la Maat o por el contrario sembrar el Caos en el País de las Dos Tierras. No lo tenía fácil, al menos de momento. 
 
      
 
    Ineni llegó a la clase malhumorado, Tutmosis y los alumnos lo notaron. Tras una corta sesión de estudios despidió a los alumnos y pidió a Tutmosis que aguardase. Cuando todos se marcharon Ineni comenzó a atosigar a Tutmosis con sus elucubraciones. 
 
    —En primer lugar quiero felicitarte por tu victoria, pero no te dejes influenciar por tu madrastra, es muy astuta, te ha nombrado general no porque confíe en ti, sino para tenerte de su parte, y con la entrega del Oro al Valor aunque lo mereces, quiere ganarse tu simpatía, pero te aseguro que todo es una pantomima para tenerte alejado del poder y cerca del peligro, poniendo tu vida en juego cada vez que vayas al frente. 
 
    Tutmosis permaneció en silencio tratando de asimilar lo que acababa de oír, en verdad no sabía sobre quien inclinarse. 
 
    Él sabía que podía y debía ser el faraón, pero aún no era el momento más propicio para arrebatarle a su madrastra el trono de las Dos Tierras. 
 
    —Puedes que tengas razón Ineni, pero aunque así fuese, sabes bien que no es el momento adecuado para llevar a cabo un golpe de estado. 
 
    Ineni se quedó sorprendido con la respuesta del joven Tutmosis, y más aun sabiendo que tenía razón. El poder del faraón Maatkara Hatshepsut se hallaba en todo su apogeo. Tanto al viejo Ineni como a él, lo que más le disgustaba era que una mujer fuese faraón, cuando la tradición desde tiempos de Narmer había impuesto que sólo los varones podían ser faraones. Él personalmente era lo que detestaba de su tía, no comprendía como una mujer podía ocupar el puesto de faraón, y no lo aceptaba. Por lo demás, sabía que actuaba con firmeza y gobernaba de forma impecable, siempre mirando por los intereses de Kemet. 
 
    Ineni había llegado incluso a proponerle a Tutmosis la “desaparición” de Senenmut y de Hapuseneb, para así asestar un duro golpe a su tía y restarle poder. Tutmosis no accedió a ello, él tenía otros planes con respecto a su tía Hatshepsut para arrebatarle su poderío y su carisma… 
 
    

  

 
  
                                     CAPÍTULO XII 
 
                                     “El festival Sed” 
 
      
 
    La prosperidad y la paz inundaban el País de las Dos Tierras al igual que lo hacía el río sagrado con sus crecidas. Ello era posible gracias al buen gobierno del faraón Maatkara Hatshepsut y a la eficacia y mano de hierro de Tutmosis III como general del ejército. Ella se había convertido en un faraón respetado más allá de sus dominios, y él había ampliado el imperio egipcio más allá de lo que lo había hecho su abuelo el gran Tutmosis I. 
 
    Neferura hecha ya toda una mujer, había heredado de su madre los títulos de Esposa del Dios y Mano del Dios perpetuando así su linaje de sangre real de línea legítima que implantase la gran Ahmés –Nefertary. 
 
      
 
    Si en un futuro Tutmosis III quería coronarse como faraón sabía que un paso obligado a seguir para ello era desposarse con Neferura. Aunque la princesa detestaba a su hermanastro, que en verdad, no lo era, ya que su padre biológico era Senenmut, pero todos así lo creían, incluida ella.  
 
    Sin embargo, su hermana Merytra quien ya era una bella adolescente si sentía atracción por su hermanastro Tutmosis, que tampoco lo era de ella, porque su padre igualmente era Senenmut. 
 
    Con la construcción del  Sublime de los Sublimes finalizada, Hatshepsut decidió celebrar su primer Festival Sed. Con él se pretendía de forma simbólica renovar la energía y el poder del faraón, tras el desgaste por sus años de gobierno, la religiosidad y la magia formaban un todo en su ceremonia. Así que el primer día, del primer mes de Peret el faraón Maatkara Hatshepsut celebró su fiesta jubilar. 
 
    Ahora, Senenmut había obsequiado a su amada con la construcción de dos obeliscos a petición de ella, uno en memoria de su amado padre y el segundo en su propia memoria y ambos consagrados a Amón. 
 
    Tras el proceso de colocación de las dos grandes agujas solares, el templo de Amón quedó ricamente embellecido, tanto la nobleza como el Clero de Amón quedaron impresionados con su majestuosidad. Hatshepsut se dirigió a los presentes. 
 
      
 
    << Su majestad ha hecho que el nombre de su padre el gran Tutmosis I – Aajeperkara se estable en este duradero monumento, mi majestad los ha esculpidos en oro fino para mi padre Amón a fin de que mi nombre sea perdurable en este templo para la eternidad >> 
 
      
 
    Los presentes ovacionaron al faraón, incluido Tutmosis III quien supo en ese momento que el construiría uno en su nombre. Así dio comienzo el Festival Sed. 
 
    La ceremonia duró cinco días, y dio comienzo con actos de adoración y pleitesía al faraón por parte de la nobleza, rememorando así los hechos de los primeros reyes. Asistieron a la ceremonia embajadores de todos los países extranjeros. Los sacerdotes sacaron en procesión al dios Amón e su barca y Hatshepsut ataviada con la capa del dios Ptah-Tachenen y acompañada de sus dos hijas seguía a su padre divino, portaba el cetro en la mano derecha y la cruz de la vida Ankh en la mano izquierda. A medio trayecto hizo una parada la procesión y Hatshepsut quemó incienso ante la barca de Amón y le hizo ofrendas, los músicos y bailarinas rodearon la barca y participaron con Maatkara en el rito. Acto seguido la coronaron con la doble corona, hizo la carrera ritual entre dos marcas que simbolizaban el territorio de Kemet. 
 
     Después, levantó ella sola el pilar Dyed para simular la resurrección de Osiris. 
 
    El siguiente ritual que realizó fue el Sema-Tauy para simbolizar la Unión de las Dos Tierras y por último, tomó su arco y disparó con él cuatro flechas a cada punto cardinal. Un gran banquete amenizado por músicos y bailarines tuvo lugar para celebrar el rejuvenecimiento del faraón Maatkara Hatshepsut y su renovación de poder. 
 
    

  

 
  
                     
 
    

  

 
  
                                           CAPÍTULO XIII 
 
                                        “Las conspiraciones” 
 
      
 
    Hatshepsut y Senenmut hablaron y aconsejaron a Neferura sobre su futuro matrimonio con Tutmosis, ambos sabían que ella no deseaba desposarse con él, pero era lo establecido. Tras una larga charla mantenida entre los tres, Neferura aceptó, pero le dijo a los dos que nunca permitiría que Tutmosis le pusiese un solo dedo encima. Hatshepsut y Senenmut la apoyaron y le dijeron que sólo sería un matrimonio “oficial” y que no estaba obligada a mantener relaciones amorosas con él.  
 
    —Siendo así aceptaré —respondió Neferura sin saber que su matrimonio sería su perdición. 
 
    La relación con su hermana pequeña había sido inmejorable, pero al alcanzar esta su pubertad las cosas cambiaron. Merytra se había vuelto una joven presuntuosa, su gran belleza y su cuerpo escultural habían contribuido a ello. Tanto su madre Hatshepsut, como su padre Senenmut no habían notado este cambio, ante ellos actuaba igual que siempre, pero Neferura sabía bien que engañaba a ambos, ella sentía una gran pena al ver como su hermana pequeña había cambiado y se había distanciado de ella. Tutmosis había puestos los ojos en ella, era difícil no hacerlo con la hermosura que desprendía, y ella había coqueteado con él en varias ocasiones. Al enterarse de que Neferura contraería matrimonio con Tutmosis y ella sería la reina los celos la corroyeron. Ella sabía que Neferura no sentía ningún aprecio por Tutmosis, incluso detestaba su arrogancia, cosa que ella adoraba. 
 
    El oportunista Ineni a pesar de su avanzada edad, seguía empeñado en despojar al faraón Maatkara Hatshepsut del trono, y vio en Merytra un aliado de gran valor para sus propósitos, ya que Tutmosis no le había hecho caso en sus “consejos”. 
 
    Ineni que había observado el interés de Merytra por Tutmosis preparó una cita secreta con ella. Se citaron en la Casa Jeneret para no levantar sospechas. 
 
    —Venerable Ineni, ¿a qué se debe tu visita? 
 
    Ineni se inclinó ante ella. 
 
    —Alteza, sé que sentís una gran admiración por Tutmosis y pienso que él siente lo mismo por su alteza, creo que nadie mejor que vos para ocupar el puesto de reina del país de las Dos Tierras. 
 
    A Merytra le extrañó aquella proposición, pero se sintió halagada con ella. 
 
    — ¿Y a qué se debe tu interés en ello? 
 
    —Como bien sabéis, yo he sido quien ha educado al príncipe y creo con firmeza que será un gran faraón y si además tiene a su lado a una reina inteligente, bella y que le apoye como su alteza, el país de Kemet será aún más poderoso. 
 
    —Cierto que mi madre se encuentra un poco cansada de sus atribuciones como faraón y su salud no es muy buena, pero ella es aún faraón de Kemet, y su actual esplendor es a causa de su buen gobierno. 
 
    —Eso nadie lo duda alteza (dijo mintiendo), sólo digo que me alegraría cuando llegue su momento de verla como reina de Kemet junto al gran Tutmosis. 
 
    — ¿Y eso por qué? 
 
    —Alteza, los dos sabemos que Neferura a pesar de ser la primogénita no tiene el carisma que vos tenéis para ser reina de Kemet, y en verdad, me preocupa que Tutmosis una vez convertido en faraón no tenga a su lado a la consorte adecuada. 
 
    — ¿Tratas de lisonjear a mi persona? 
 
    —Para nada alteza, sólo reconozco su valía. 
 
    Merytra se quedó pensativa, las palabras del “viejo zorro” estaban calando en su interior. Se imaginó incluso ya siendo reina junto a su amor platónico el apuesto y fornido Tutmosis. Ineni la sacó de su ensimismamiento. 
 
    — ¿Y bien alteza? 
 
    —No sé a dónde quieres llegar con todo esto, y aunque es cierto que tu proposición me atrae, no hay nada que podamos hacer por desgracia, Neferura es la primogénita y la que tendrá que desposarse con Tutmosis, nos guste o no la idea. 
 
    —Quizá si haya algo que podamos hacer. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    —Puede que no impidamos su matrimonio, pero una vez consumado este… —respondió Ineni dejando en el aire una posible conspiración contra su hermana. 
 
    —¿Me estás insinuando llevar a cabo una conspiración contra mi propia hermana? 
 
    Ineni se dio cuenta de su error, pero ya era tarde para echarse atrás, pensó en la mejor manera para salir de aquella peliaguda situación. 
 
    —No me refiero a causarle un mal físico a Neferura, los dioses me libren de ello (dijo actuando) me refiero a arrebatarle su papel de Gran esposa real en beneficio de su alteza —respondió Ineni pensando para su alivio que había salido airoso de la peligrosa situación. 
 
    Merytra se quedó de nuevo meditando las palabras del astuto Ineni. 
 
    —Eso cambia la cosa, tú haz lo que tengas que hacer para ello, yo haré mi parte —dijo Merytra mientras esbozaba una inquietante sonrisa y sus ojos desprendían un brillo misterioso. 
 
    —Que así sea alteza.  
 
    Tutmosis desposó a Neferura en una gran ceremonia seguida de un gran banquete. Neferura irradiaba belleza, pero su semblante era serio y frío. A ella no le ilusionaba aquel matrimonio, sin embargo, Tutmosis se hallaba feliz, le atraía Neferura y su matrimonio con ella era el primer paso para alzarse como faraón. De momento, y a pesar de su matrimonio seguiría siendo corregente con su tía, quien ejercía como faraón de pleno derecho, la gran Maatkara Hatshepsut. Tanto ella como Senenmut notaron que Neferura no se encontraba feliz, los dos la conocían bastante bien, cada uno de ellos se arrepintió en su interior de haber influido en ella para que contrajese matrimonio con Tutmosis, pero de todas formas, era lo establecido desde los antepasados.  
 
    Merytra observaba a su hermana y a Tutmosis con celos y se decía que debería ser ella la que estuviese a su lado. 
 
    Tras acabar la celebración y los invitados partir, Neferura hizo el primer desplante como reina a Tutmosis, él la invitó a sus aposentos y ella le dijo que no se encontraba bien y que partía para la Casa Jeneret. Su hermana que aún no se había acostado la oyó llegar ya que sus habitaciones eran contiguas. Supo que Neferura había rechazado a Tutmosis en su primera noche de matrimonio, cosa que la alegró, tenía grandes celos hacia su hermana, y ahora, más que nunca siendo reina. 
 
    Tutmosis en un principio la creyó y no lo tomó a mal, y aunque disponía de numerosas concubinas en su Harén, prefirió irse a dormir solo. 
 
    Ineni se ganó la confianza de algunos sacerdotes de Amón que no veían con buenos ojos que el país fuese dirigido por una mujer, además, en los últimos años los favores hacia el clero por parte de Hatshepsut habían disminuido en favor de otras construcciones a lo largo del país. 
 
     El primer objetivo sería eliminar a Senenmut, un apoyo fundamental para Hatshepsut y para el clero de Amón que gran parte permanecía fiel a él como Mayordomo de Amón que era.  
 
    Reunidos en casa de Ineni pensaron en la forma de eliminar a Senenmut sin levantar sospechas. Cada uno de los cinco presentes incluido Ineni propuso un plan. Después de descartar cuatro de ellos propuestos, se decidieron por el quinto y último propuesto por el mismo Ineni. Él conocía una de las aficiones de Senenmut, así como el lugar donde la practicaba, solía salir de pesca de buena hora, antes que los rayos de Ra aparecieran en el horizonte. Era un lugar apartado de curiosos y casi siempre iba solo, tenía fama de ser un gran pescador. Así que propuso tenderle una emboscada en el frondoso lugar cubierto de papiros al que pocos pescadores se atrevían a ir, pues los cocodrilos abundaban en esa apartada zona al igual que los hipopótamos. 
 
    —Será un desafortunado accidente, una trágica muerte morir ahogado, pero con su estatus morir en el río sagrado será un privilegio, ¿no creéis? —dijo Ineni soltando una siniestra carcajada. 
 
    Sus compinches alabaron la proposición del viejo Ineni. Por el momento tendrían que esperar antes de llevar a cabo su siniestro plan, Senenmut se hallaba inmerso en la construcción de su tumba y hacía semanas que no iba de pesca. 
 
    En cuanto a eliminar a Hapuseneb dispusieron una muerte menos traumática, sería envenenado con aceite de ricino dispuesto en su copa antes de hacer las ofrendas de vino en el templo a Amón, uno de los cómplices perteneciente al clero se encargaría de verter el letal veneno.  
 
    Ahora sólo quedaba ocuparse de Neferura, en su caso la cosa se complicaba aún más, pero ya tramarían algo para eliminarla… 
 
      
 
    Mientras tanto, Tutmosis se hallaba ajeno a estas intrigas llevadas a cabo por sus más fieles servidores, de haber tenido conocimiento de ello, él mismo habría eliminado a cada uno de ellos con sus propias manos. Hatshepsut se reunió con él y le dijo que ya estaba preparado para acceder al trono, y en poco tiempo asumiría la regencia del país solo y como faraón del país de las Dos Tierras. 
 
      
 
    —Sabes que nunca te he negado tu puesto como faraón, es más, he contribuido a que seas un buen estudiante, militar y faraón, en corregencia conmigo, te he puesto el ejército más poderoso de la Tierra en tus manos y te he entregado a mi querida hija en matrimonio. 
 
    —Lo sé tía, y te estoy muy agradecido por ello, pero no entiendo por qué me dices todo eso, ¿crees que no lo sé? ¿He hecho algo que te perjudique? 
 
    —No, no has hecho nada que me perjudique, pero sí quiero pedirte que no perjudiques a mi hija forzándola a tener relaciones amorosas si ella no quiere. 
 
    —A veces soy un poco bruto, lo reconozco, ¿pero me tomas por un Apep del inframundo?  
 
    —No te tomo por nada, sólo quiero que me lo prometas. 
 
    —Te lo prometo tía, ¿pero es que no le atraigo como hombre? 
 
    —No es eso Tutmosis, ella posee una gran sensibilidad y es un poco mística y necesita tiempo para asimilar vuestra relación. 
 
    —Lo entiendo, no te preocupes, nunca la forzaré a hacer algo que no quiera, prometido. 
 
    —Gracias sobrino y futuro rey de Kemet. 
 
    Hatshepsut se despidió de él dándole un abrazo que emocionó a Tutmosis. 
 
    Él siempre había sentido respeto y admiración por su tía, nunca había pensado en ella como una usurpadora, como quería hacerle creer Ineni, aunque hubo una época que por culpa de este dudó de ello. 
 
     Pero lo tuvo claro el día que su tía le nombró comandante en jefe del ejército, se dio cuenta que se hallaba de su lado y sólo quería lo mejor para él, y para Kemet. 
 
    Hatshepsut dejó escapar un suspiro tras salir del aposento real, ahora se hallaba tranquila al pensar en su primogénita. 
 
    Ineni y sus cómplices esperaron que Tutmosis se hallase lejos de Tebas antes de llevar a cabo sus planes, en breve partiría hacia el reino de Kush para aplacar él mismo un levantamiento de la gente del sur. Entonces tendrían vía libre para realizar sus crímenes. Así fue, tras partir Tutmosis al frente del ejército comenzaron a preparar sus intrigas. El primero en caer en sus conspiraciones fue Hapuseneb. 
 
    Como de costumbre, Hapuseneb había llegado al templo del dios Amón antes del amanecer. Tras purificarse en el lago sagrado, esperó a que los rayos de Ra se posasen en el horizonte para proceder con el ritual de las ofrendas. Se dirigió al templo acompañado por cuatro sacerdotes, dos sacerdotes Uab y dos Purificadores. Rompió el sello de barro que cada noche aseguraba las puertas del templo y entró en él seguido por los sacerdotes. Llegaron al interior de la capilla del dios que permanecía en penumbra y Hapuseneb levantó sus brazos y se dirigió a Amón. 
 
    << ¡Despierta, gran dios, despierta, rey de los dioses, despierta en paz! ¡Tu siervo te lo pide para que puedas tomar tus ofrendas!>> 
 
    Tras dejar un tiempo que el dios tomase sus ofrendas, Hapuseneb comió y bebió de las mismas. Estas habían sido preparadas con anterioridad por los sacerdotes purificadores. 
 
    El que preparó las bebidas era esbirro de Ineni y vertió en el vino las mortales semillas de ricino que ya se habían diluido. Hapuseneb lo bebió y al principio no notó nada, pero no le dio tiempo a salir del templo, cayó fulminado antes de traspasar el umbral de la puerta del recinto sagrado. Los sacerdotes intentaron auxiliarle, pero ya era demasiado tarde, Hapuseneb había comenzado su tránsito al inframundo. 
 
    Hatshepsut al enterarse de su muerte se sintió apenada, el sumo sacerdote de Amón había sido uno de los hombres de su confianza, y junto a Senenmut la apoyó en todo momento para que lograse subir al trono de Kemet. 
 
    Mientras tanto, Ineni y sus cómplices celebraban que todo había salido según lo previsto. 
 
    Hatshepsut ordenó al médico real que examinase el cuerpo de Hapuseneb para determinar la causa de su muerte. 
 
    Pero con lo ella que no contaba, era que el médico real también era uno de los conspiradores esbirro de Ineni.  
 
    El médico real examinó el cuerpo y le dijo a Hatshepsut que su fallecimiento había sido de muerte natural. Ella lo creyó, pero le extrañó, ya que Hapuseneb a pesar de su avanzada edad gozaba de una salud de hierro. Ella ordenó que fuese enterrado en el Valle de los Nobles con todos los honores. 
 
    Tanto Senenmut como sus dos hijas trataron de consolar a Hatshepsut de la pérdida de Hapuseneb, pues le había considerado como a un segundo padre. 
 
    Ineni y sus compinches sabían el duro golpe que había supuesto para Hatshepsut la muerte de su máximo apoyo dentro del clero de Amón. 
 
    —Hatshepsut se halla sumamente apenada, apenas sale de palacio, tenemos que aprovechar y seguir con nuestros planes sin darle tregua alguna —dijo Ineni a sus cómplices mientras levantaba una copa de vino.  
 
    Ahora decidieron ir a por Senenmut, como habían previsto, él salió como de costumbre a pescar antes de que Ra saliese radiante por el horizonte. Se dirigió al embarcadero real, cargó sus aparejos de pesca y salió hacia su lugar predilecto. Allí ya aguardaban dos de los cómplices en una barcaza escondidos entre los frondosos papiros.  
 
    Ineni y los dos esbirros restantes salieron en otra barcaza tras él, a una distancia considerable para que no se percatara que le seguían. 
 
    Senenmut dejó de remar y echó al agua una pequeña ancla, la barcaza quedó parada meciéndose con suavidad sobre el río sagrado. Preparó sus aparejos y esperó con paciencia la llegada del primer pez. Los dos hombres que se hallaban escondidos en las inmediaciones le observaban con cautela, dispuestos a actuar a la señal de Ineni. Senenmut vio pasar a Ineni en su barcaza y aunque le extrañó le saludó.  
 
    Él se acercó con sus esbirros a la de Senenmut. 
 
    —Hola Senenmut, que sorpresa verte por aquí. 
 
    —Para mí también es una sorpresa verte de pesca. 
 
    —Bueno, hace tiempo que no pesco, pero he reprendido el hábito. 
 
    —Eso está bien, la mente se relaja un rato. 
 
    Mientras hablaban,  dos de sus hombres aparecieron tras Senenmut y  lanzaron una red sobre él. Quiso quitársela de encima, luchó como un jabato para desprenderse de ella, pero no pudo y cayó al agua envuelto en la red, mientras, dos de los cómplices de Ineni saltaron al agua y amarraron una soga a la red. 
 
     Senenmut forcejeó con ellos, pero no logró escapar de la red, el extremo de la soga se hallaba atado a una gran ancla que lanzaron desde la barcaza de Ineni al agua, en pocos minutos Senenmut se hundió en el río sagrado. Esperaron un tiempo y cuando observaron que ya no había burbujas de aire en la superficie fueron en su busca.       
 
    Uno de ellos que era un experimentado pescador bajó al fondo del río para soltar a Senenmut del ancla. Como habían imaginado Senenmut había perecido ahogado. Su cuerpo subió a la superficie y quedó flotando bocabajo. Lo subieron a la barcaza y lo arrojaron cerca del embarcadero real para que cualquier persona hallase su cuerpo inerte. Cuando Ra se hallaba en su cénit dieron con él. Un sacerdote que se hallaba lavando sus túnicas en el río dio la voz de alarma. Pronto aparecieron dos soldados de la guardia real y sacaron su cuerpo del agua a duras penas. Cuando vieron que se trataba de Senenmut se sorprendieron. Dieron el aviso en palacio y cuando Hatshepsut se enteró de la funesta noticia corrió enloquecida al embarcadero real. Un grupo de nobles junto a los soldados que lo hallaron formaban un corrillo ante el cadáver de Senenmut. Cuando llegó la reina todos se apartaron para dejarle paso.  
 
    Hatshepsut se tiró al suelo de rodillas junto a su amado e intentó reanimarle insuflando aire por su boca, notó el frío de sus labios y supo que ya era demasiado tarde. Gritó y miró al cielo. 
 
    — ¡No! ¡No! ¡No puede ser! ¡Tú Amón mi padre divino cómo has permitido que mi favorito muera ahogado! 
 
    Neferura llegó y aunque conmocionada al ver el cuerpo de Senenmut sin vida, se agachó junto a su madre y la retiró del cadáver, las dos lloraban con gran desconsuelo. Merytra se unió a ellas y también con lágrimas en los ojos las condujo a palacio. Hatshepsut se desplomó y cayó al suelo desmayada por la impresión antes de llegar a palacio. 
 
    Un guardia real la cogió en brazos y la llevó hasta sus aposentos guiado por Neferura y Merytra. La dejó con delicadeza en su cama y fue en busca del médico real. Sus hijas se sentaron en la cama junto a ella.   
 
    Cuando Hatshepsut volvió en sí y recordó lo sucedido gritó y comenzó a llorar de nuevo, el hombre que se lo había dado todo, el que la había educado, el que había administrado sus riquezas, el que le había construido el templo más bello de la orilla occidental como regalo, el padre de sus hijas, y el amor de su vida, ya no estaría más a su lado.  
 
    El médico real la obligó a que se bebiese un repugnante brebaje con el cual se calmó y se quedó dormida. Sus hijas permanecieron a su lado. Neferura ordenó a los sacerdotes que se encargaran de todo lo necesario para que tuviese un entierro digno de un rey.  
 
    Pasaron los días y Hatshepsut se hallaba sumida en un extraño letargo, no comía apenas y casi todo el día lo pasaba llorando y rememorando los bellos momentos vividos con su amado. Sus hijas se hallaban apenadas de ver su estado y cómo se consumía poco a poco. El Caos empezaba a ganar terreno a la Maat.        
 
    Era todo muy extraño, en un breve espacio de tiempo dos de los hombres más influyentes de la corte y apegados al faraón Maatkara Hatshepsut habían desaparecido de su lado. La sombra de la conspiración se cernía por palacio, y aunque nadie se atreviese a hablar de ello, muchos lo pensaban. 
 
    Ineni y sus esbirros se habían salido con la suya, habían sumido a Hatshepsut en un hondo pesar y su poder pendía de un fino hilo.           
 
    La siguiente víctima de su macabro plan fue la reina Neferura, como no era fácil acceder a ella, Ineni propuso llevar un ritual de execración contra su persona.  
 
    Un viejo mago amigo suyo procedente de del reino de Kush sería el encargado de proceder con el ritual a cambio de una buena suma de oro. Así fue, quedaron para llevar a cabo el ritual mágico en casa de Ineni después de medianoche.  
 
    Ineni ayudado por sus contactos en la Casa Jeneret había conseguido los materiales que el mago le había solicitado para el ritual. Para ello, unos días atrás visitó a la peluquera real de Neferura y tras ofrecerle otra gran suma de oro le pidió mechones de su pelo, amenazándola de muerte si hablaba de ello. Además, visitó a uno de los artesanos del poblado del Lugar de la Verdad fundado para colmo por su abuelo el gran Tutmosis I, y le pidió que esculpiese una figurilla de barro semejante a la reina Neferura. 
 
    Cuando todos llegaron a casa de Ineni todo se hallaba preparado para llevar a cabo el macabro plan. El mago fue el último en llegar y ordenó a Ineni a pesar de la calor reinante que encendiera el horno de leña. Todos se sentaron alrededor del mago y observaban con curiosidad sus actos.  
 
    Colocó dos grandes velas rojas sobre la mesa ritual, después tomó la figurilla de barro que representaba a Neferura y en la oquedad que simulaba su ombligo introdujo sus mechones de pelo hechos una pequeña madeja.  
 
    Acto seguido, escribió sobre su torso con tinta roja y en hierático su nombre. Recitó una fórmula mágica que sólo él conocía, tras la cual, las velas se apagaron solas, los presentes, incluido Ineni se estremecieron. El mago cogió la figurilla que representaba a Neferura y la arrojó al suelo con todas sus fuerzas, luego pisoteó los pedazos esparcidos, los recogió uno a uno de forma ceremonial y los arrojó al fuego del horno.    
 
    La llama del horno se avivó de forma brusca y misteriosa y el mago entró en un extraño trance, manteniendo sus ojos abiertos y en blanco, todos sintieron miedo al ver su aspecto. Tras un lapso de tiempo que no pudieron precisar, el mago volvió en sí y le habló a Ineni. 
 
    —El ritual se ha completado con éxito, dentro de 7 días la reina Neferura morirá —dijo el mago con una voz grave y tenebrosa que llegó a intimidar a los presentes. 
 
    Ninguno de los cómplices supieron qué decir, Ineni tampoco pudo decir palabra alguna, todos se hallaban temerosos del acto en sí y más aún de las palabras pronunciadas por el mago. Sin decir nada, y con apariencia de sumo cansancio, el mago abandonó la casa de Ineni en silencio. Todos se miraron entre sí, el miedo se había instalado en sus corazones. Uno de los esbirros se levantó y dijo que abandonaba el grupo. 
 
    —No quiero seguir siendo partícipe de esta abominación, el propio Apep acabará con todos nosotros por atentar contra la Maat.  
 
    Ineni se levantó y le lanzó su daga clavándosela con certeza en el corazón, el esbirro cayó al suelo fulminado.  
 
    Los demás se miraron entre sí aterrados. 
 
    —Ya sabéis el destino que correrá a quien intente abandonar el grupo, hable de su existencia o divulgue lo ocurrido aquí esta noche —dijo Ineni con voz autoritaria y amenazadora. 
 
      
 
    Hatshepsut se extrañó al no ver a Neferura en el jardín de palacio, todas las mañanas paseaban juntas desde la muerte de Senenmut, a propuesta de ella, sabía que ello le hacía bien a su madre, era el único momento que salía al exterior y hacía un poco de ejercicio bajo los vivificadores rayos de Ra. El resto del día lo pasaba en su aposento recordando y lamentándose de la muerte de su amado. Inquieta se dirigió en su busca a la Casa Jeneret. La recibió la sirvienta de Neferura. 
 
    —Majestad, la reina se encuentra enferma. 
 
    — ¿Qué le ocurre? 
 
      
 
    —No lo sé majestad, ha tenido fiebre durante toda la noche y pronunciaba palabras sin sentido. 
 
    — ¿Has avisado al médico real? 
 
    —Sí majestad, viene en camino. 
 
    Hatshepsut entró en la habitación y se sentó en la cama junto a su hija. Notó su extrema palidez y su piel caliente. Le pidió un paño húmedo a la sirvienta y se lo colocó a Neferura en la frente sosteniéndolo con la mano. Su hija abrió los labios y Hatshepsut ordenó a la sirvienta que le trajese con rapidez una jarra de agua. Le dio de beber un pequeño sorbo y Neferura con apenas un hilo de voz demandó más agua. 
 
    —Tranquila hija mía, estoy aquí para cuidarte. 
 
    —Gracias madre —respondió Neferura con gran esfuerzo. 
 
    El ayudante del médico real llegó y examinó a Neferura sin pérdida de tiempo, bajo la atenta mirada de Hatshepsut.    
 
    — ¿Dónde se halla el médico oficial? —preguntó malhumorada Hatshepsut al ayudante. 
 
    El joven médico respondió con nerviosismo que no había acudido al puesto del trabajo y por eso había venido él en su lugar. Ordenó a un guarda real que fuese en busca del médico y que lo trajese ante ella.  
 
    El joven con nerviosismo trataba de hallar el mal de Neferura, pero no encontraba señales de enfermedad. 
 
    — ¿Qué le ocurre a mi hija? 
 
    —Majestad, no encuentro signos de enfermedad alguna —dijo el joven médico con nerviosismo. 
 
    —Pues por tu bien, intenta dar con ellos —respondió Hatshepsut malhumorada. 
 
    El joven siguió reconociendo a Neferura sin saber ya cómo actuar. Al cabo de un tiempo que a ella le pareció una eternidad apareció el guarda real, venía solo, sin el médico y tembloroso. 
 
    — ¿Dónde está el médico? 
 
      
 
    —Majestad, lo hemos buscado mis hombres y yo por toda la ciudad y no hay rastro de él —dijo el guarda real humillado. 
 
    —Espero que su desaparición no se deba a una noche de borrachera en algún prostíbulo de la ciudad, porque si es así, lo lamentará para el resto de sus días —dijo Hatshepsut con gran irritación. 
 
    —No majestad, me he encargado en persona de registrar uno por uno —respondió el guarda real. 
 
    Hatshepsut le ordenó que siguiera con la búsqueda y se dirigió hacia el joven médico. 
 
    — ¿Y bien? —preguntó Hatshepsut con un tono más aplacado para no poner más nervioso al médico. 
 
    —Majestad, es muy extraño, como le dije antes, no hay signo visible de enfermedad alguna, pero… 
 
    — ¿Pero qué? ¡Habla! 
 
    —Puede que la reina se halle poseída por un espíritu maligno —respondió el médico como única solución. 
 
      
 
    — ¡Sacad a este cretino de aquí! —gritó enfurecida Hatshepsut al escuchar al joven médico. 
 
    — ¡Majestad hablo en serio! ¡Puede que sea la causa de su mal! 
 
    — ¡Fuera de aquí! 
 
    Hatshepsut no podía imaginar que el médico había sido asesinado por Ineni la noche antes en su propia casa. Merytra calmó a su madre y ella se acercó a Neferura y la besó con delicadeza en la frente. 
 
    — ¿Qué le ocurre? 
 
    —Según el ayudante del médico real nada, bueno sí, dice que quizá se halle poseída por un espíritu maligno, cómo se puede ser tan idiota. 
 
    —Madre nunca debería subestimar el poder de la magia. 
 
    Hatshepsut se quedó sorprendida con la respuesta de su hija. 
 
    —Nunca he subestimado la magia, sería una necia si lo hiciese, pero detesto a los charlatanes que intentan embaucar con sus palabrerías. 
 
    —Quizá el joven médico tenga razón, no tenemos que despreciarle por su juventud. 
 
    Hatshepsut meditó la respuesta de su hija. 
 
    —Ya he ordenado que traigan a los mejores médicos de las ciudades más próximas —dijo Merytra. 
 
    Las dos se sentaron en la cama junto a Neferura que comenzó a decir palabras incoherentes a causa de la fiebre. Hatshepsut posó la mano en su frente comprobando que le ardía, pidió a la sirvienta más paños húmedos para colocarlos sobre su frente. Tras varios paños y sorbos de agua Neferura pareció sentirse mejor, al menos, su fiebre había bajado. Volvió en sí y fatigada en exceso dio las gracias a su madre y a su hermana.  
 
    —Descansa hija.       
 
    El joven médico pidió permiso para entrar y Hatshepsut al verle montó en cólera. 
 
    —Madre tranquila, deja que pase —dijo Merytra. 
 
    Ella asintió. El joven se acercó a Neferura y con delicadeza le dio de beber un brebaje que traía en una jarra. Neferura pareció sentirse mejor tras ingerir el misterioso líquido. Hatshepsut le dio las gracias al joven y le dijo que aguardase afuera por si le necesitaban.  
 
    Pasaban los días y Neferura no mejoraba, ya la habían visitado los médicos egipcios más reputados de las principales ciudades, así como médicos extranjeros y ninguno encontraba las causas de sus males. Neferura parecía consumirse poco a poco con el mal que pesaba sobre ella. Hatshepsut viendo que los médicos no podían hacer nada por ella y en su desesperación se dirigió enfurecida al templo de Amón.      
 
    Entró en él casi a la carrera, los sacerdotes la miraron extrañados, pero no se atrevieron a decirle palabra alguna. Entró en el santuario abriendo las puertas de par en par, los sacerdotes se alarmaron al ver su actuación. Se plantó ante la estatua del dios Amón, su padre divino y le suplicó que no se llevara con él a su amada hija. 
 
    —Padre divino, rey de todos los dioses, te pido como tu hija que soy, que no apartes de mí a la reina Neferura, mi amada hija, ya he sufrido bastante con la muerte de mi favorito, ¿acaso no he cumplido con mis obligaciones como faraón realizando para ti las ofrendas y los rezos a diario? 
 
    Después exhausta se tumbó junto a las escalinatas que llevaban al dios y lloró amargamente. Dos sacerdotes la consolaron y la acompañaron a palacio. 
 
    Los días pasaban y Neferura no parecía mejorar, sus grandes ojeras negruzcas lo confirmaban, apenas hablaba y casi no comía. 
 
    Las peticiones de Hatshepsut no sirvieron de nada, al séptimo día como había vaticinado su verdugo el mago, la reina Neferura abandonó el reino de los vivos para dirigirse a las estrellas imperecederas. Dejó este mundo agarrada de la mano de su madre y al menos, no sufrió en su partida. Hatshepsut aferrada a ella lloraba amargamente, Merytra abrazaba desconsolada a las dos mientras su rostro era un mar de lágrimas. Nadie comprendía nada, se llegó a rumorear en la ciudad que el faraón Maatkara Hatshepsut había sido castigada por los dioses por su condición de mujer, otras reinas antes de ella habían reinado en el trono de las Dos Tierras, pero ninguna había osado a proclamarse faraón.  
 
    Este era el sentir del pueblo, pues no era normal tantas desgracias en tampoco tiempo que afectaran a la cúspide del poder, al dios Horus en la Tierra, el faraón. 
 
    De repente, Hatshepsut dejó de abrazar a Neferura y se incorporó sin decir nada, Merytra la observó con pena y extrañeza. Parecía que se hallaba ausente. 
 
    —¿Madre te encuentras bien? —preguntó Merytra con preocupación. 
 
    Ella no respondió, abandonó el aposento con pasos firmes pero muy lentos, parecía como si flotase en vez de andar. Se dirigió al templo de Amón con una inusual calma en ella, su rostro era un mar de lágrimas y el kohl de sus ojos había desaparecido de y se mezclaban en sus mejillas con las lágrimas, dándole un aspecto aterrador, todos los que se cruzaron con ella se apartaron de ella con temor. Siguió avanzando lentamente y con la mirada perdida en la lejanía hasta llegar a las puertas del santuario de Amón. Penetró en él y se dirigió hacia el dios. Se plantó ante él y permaneció en silencio mirándole a los ojos. Permaneció así un largo período de tiempo, después se colocó tras la estatua del dios y con una fuerza sobrenatural empujó la efigie que cayó hacia las escalinatas del templo haciéndose mil pedazos.  
 
    Los sacerdotes al oír el estruendo entraron alarmados en el santuario y no daban crédito a lo sucedido. Su dios, el rey de los dioses, el poderoso Amón yacía esparcido hecho añicos en el suelo del templo. Los sacerdotes se rasgaron sus vestiduras al ver el horripilante escenario, otros gritaban a Hatshepsut diciéndole que había quebrantado la Maat y que el Caos se apoderaría del país. Ella parecía no oírles y se fue como llegó, caminando sumida en un extraño letargo y con su mirada perdida en el infinito. Merytra salió a su encuentro y la acompañó a palacio, ordenó a las sirvientas que se ocuparan de ella. Apostó a dos guardias reales en la puerta del aposento y les ordenó no dejar pasar a nadie. 
 
    Fue con paso ligero en busca del joven médico, este al verla se asustó, pensó que venía a recriminarle la muerte de su hermana. 
 
    —Médico, háblame todo lo que sepas sobre los demonios que causan males a los vivos. 
 
    El joven médico suspiró aliviado al oírla. Se inclinó ante ella y comenzó a hablarle. 
 
    —Alteza, es sabido por nosotros los médicos que cuando una persona no tiene signos de enfermedad aparente su mal puede ser causado por un demonio maligno que invade su cuerpo tras haber realizado contra la víctima un ritual de magia nociva. 
 
    — ¿Crees que la muerte de mi hermana ha podido ser por esa causa? 
 
    —Podría ser alteza, pero no tengo pruebas que lo demuestre. 
 
    Tras escuchar al joven médico, Merytra se acordó de lo que Ineni le propuso en su día. 
 
     Sin saber por qué, pensó que él se hallaba tras la muerte de su hermana, de Senenmut y de Hapuseneb.  
 
    — ¿Qué necesitarías cómo prueba? 
 
    —Cualquiera de los objetos que se emplean para llevar a cabo el ritual, alteza. 
 
    — ¿Y cuáles son esos objetos? 
 
    —Pueden ser varios, un mechón de pelo, una prenda de la víctima, una figurilla de barro o cera que la represente, tinta roja, por ejemplo. 
 
    Merytra se quedó pensativa. 
 
    —Acompáñame, puede que esté equivocada, pero necesito tu ayuda. 
 
    —Alteza, será un honor servirle. 
 
    Merytra partió hacia la casa de Ineni acompañada del joven médico.  
 
    Este cuando vio la casa y lo que se proponía Merytra dudó por un instante en ayudarla. Conocía a Ineni y sabía el poder que aún tenía. 
 
      
 
    — ¡Vamos! No te quedes ahí como un pasmarote ―le apremió la princesa. 
 
    El joven médico tanteó la puerta y se hallaba cerrada, sacó de su túnica una pequeña daga y la introdujo por la cerradura, la movió despacio en su interior y le dio un golpe seco, para asombro de Merytra la puerta se abrió. 
 
    ― ¿Cómo lo has conseguido? 
 
    ―Alteza, antes de ganarme la vida horadamente como médico era un ladronzuelo. 
 
    Merytra agradeció su confidencia. Antes de entrar comprobaron que la casa se hallaba vacía. Entraron e inspeccionaron todas las habitaciones. Al joven médico le llamó la atención una mesa de ritual que se hallaba en una habitación. Se acercó a ella y creyó reconocer manchas de tinta roja sobre ella, avisó a Merytra y le mostró la mesa. Ella la observó detenidamente. Se cortó un pedazo de su túnica con la daga. 
 
    Luego pasó el trozo cortado sobre la mesa ritual, y efectivamente, las manchas sobre la mesa eran de tinta roja, pero además, comprobaron que sobre el trozo lino al igual que tinta roja se habían prendido varios pelos de cabello humano. Todo parecía indicar que allí efectivamente se había llevado a cabo un ritual de magia nociva, pero eso no probaba que fuese contra la reina Neferura. El joven médico se apartó de la mesa ritual y se agachó mirando bajo ella, cómo había imaginado, halló pequeños trocitos de barro, casi seguro que de la figurilla de barro pensó, y le mostró los pedacitos a Merytra. Ahora, se fue directo al horno y removió con la daga los rescoldos que se hallaban en su interior. Introdujo la mano y por suerte hallo varios pedazos de arcilla negruzcos, los sacó y los fue limpiando con el trozo de lino. Aunque sólo halló entre los restos de arcilla cuatro letras, todo parecía indicar que se trataba de Neferura.     
 
    Encontraron las letras A, N, F y R. Siguieron rebuscando en el horno pero no hallaron ningún pedazo más de arcilla que pudiese completar el nombre. 
 
    ―Creo con toda seguridad que aquí se ha realizado un ritual de magia nociva contra mi hermana. 
 
    ―Alteza yo creo lo mismo, pero las pruebas no son concluyentes, no hemos podido completar su nombre con los trozos de arcilla hallados. 
 
    ―Las cuatro letras que hemos hallado las contiene el nombre de mi difunta hermana, y para mí eso es suficiente prueba. 
 
    Siguieron inspeccionando la vivienda de Ineni, salieron al jardín trasero y observaron que en la parte más alejada de la vivienda había una plantación de ricino separada de las demás plantas, el joven médico le dijo  Merytra que era una planta muy venenosa y que no era recomendable tenerla en un jardín. 
 
      
 
    Se disponían a abandonar la casa cuando Merytra introdujo un pie en una zanja del jardín y cayó al suelo. El médico fue a ayudarla y observó que la zanja tenía las proporciones de un cuerpo. Ayudó a levantarse a la princesa y buscó una pala en el cobertizo. Tuvo suerte y halló una, excavó donde Merytra había metido su pie y para sorpresa de ambos dieron con un cuerpo en el interior de la zanja. 
 
    La princesa se asustó al ver el cadáver, se hallaba muy sensible con todo lo sucedido, además, no era plato de buen gusto.  
 
    El joven médico retiró la arena de su rostro y lo limpió con el trozo de lino arrancado de su túnica. Los dos se sorprendieron al ver que se trataba del médico real. 
 
    ―Un corte profundo en el cuello parece que ha sido la causa de la muerte ―dijo el médico tras examinar con detenimiento el cadáver. 
 
    ―Ahora entiendo que se hallase desaparecido ―dijo Merytra. 
 
    ―Y lo peor de todo, pienso que Ineni ha tramado una conjura contra todos los miembros cercanos a mi madre. 
 
    ― ¿Por qué piensa eso mi alteza? 
 
    ―Porque en menos de dos meses han muerto, Hapuseneb, Senenmut, el médico real y mi hermana. 
 
    ― ¿Y ellos cómo murieron alteza? 
 
    ―Hapuseneb según el médico real de muerte natural y Senenmut ahogado en el río sagrado. 
 
    ―¿Podría autorizar su alteza que parase el trabajo de momificación de ambos y así poder examinar sus cuerpos? 
 
    ― ¡Claro, soy la princesa! 
 
    ―Pues vayamos a los Talleres de Momificación. 
 
    ― ¡Vayamos! 
 
    Cruzaron en una barcaza a la orilla occidental y se dirigieron en primer lugar al Taller de Momificación donde se hallaba el cuerpo de Senenmut. 
 
      
 
    Todavía no habían procedido a su vendado y su cadáver se hallaba cubierto de natrón sobre una mesa de madera y expuesto a los rayos de Ra. Un sacerdote vigilaba al difunto. Cuando vio aparecer a la princesa se inclinó ante ella. 
 
    ― ¿En qué puedo servirle alteza? 
 
    ―Quiero que limpies el cuerpo del venerable Senenmut de natrón. 
 
    ―A la orden alteza. 
 
    El sacerdote no comprendía nada, pero acató la orden sin hacer preguntas. Una vez limpio el cuerpo le ordenó que saliese del taller. El médico comenzó su examen. Observó que algunas uñas de Senenmut estaban partidas y otras arrancadas, sin duda había intentado defenderse de algo o de alguien. Siguió su exploración y vio unos pequeños cortes en sus piernas y en sus brazos, parecían hechos con hilo de pescar o con una red fina. 
 
    ― ¿Y bien? ―preguntó intrigada Merytra. 
 
    ―Sus manos presentan signos de lucha, y en sus piernas y brazos aparecen cortes, creo que no ha sido un ahogamiento común. 
 
    ―¿Quieres decir que ha podido ser asesinado y han ocultado esos signos? 
 
    ―Casi con toda seguridad. 
 
    ―Buen trabajo, vayamos ahora a examinar el cuerpo de Hapuseneb. 
 
    Salieron del Taller de Momificación y Merytra ordenó al sacerdote que siguiese con el proceso de momificación de Senenmut. El cuerpo de Hapuseneb tampoco se hallaba vendado aún, la princesa ordenó al sacerdote de nuevo que retirase el natrón del cuerpo del difunto. Le dijo al sacerdote que aguardase en el exterior y el médico comenzó con su exploración. Su cuerpo no tenía signos de violencia, y el médico hizo llamar al sacerdote. 
 
    ― ¿En qué puedo servirle? 
 
    ― ¿Notaste algo extraño en sus intestinos o en el estómago antes de depositarlos en los canopos? 
 
    ―Lo cierto es que se hallaban bastante inflamados tanto los intestinos como el estómago. 
 
    ―Lo que me temía ―dijo el joven médico. 
 
    ― ¿A qué te refieres? ―preguntó intrigada Merytra. 
 
    ―A que ha podido ser envenenado. 
 
    ―Me temo que el médico real no realizó bien su trabajo ―dijo exasperada Merytra. 
 
    ―Quizás lo hizo demasiado bien ―dijo el joven médico con sarcasmo. 
 
    ― ¿Por qué dices eso? 
 
    ―Porque era un excelente médico y no se le pasaría por alto las señales en los cuerpos de Senenmut y de Hapuseneb, además, era muy amigo de Ineni. 
 
    ―Cierto, pero su cadáver se halla en su jardín, ¿un poco extraño no? 
 
    ―Puede que descubriese algo que no le gustase, o quizá no quiso ser partícipe de las abominaciones de Ineni y por ello fue asesinado, ¿quién sabe? 
 
    ―Además de buen médico, se te da bien resolver intrigas, serías un buen soldado policía del faraón. 
 
    ―Gracias, siempre me ha interesado resolver problemas alteza. 
 
    ―Lástima que mi madre no te hiciese caso, puede que Neferura no hubiese partido hacia los Campos de Aaru. 
 
    ―Eso ya por desgracia nunca lo sabremos, pero sí, me entristece que no oyese mis consejos. 
 
    ― ¿Crees que con lo que hemos averiguado tenemos suficientes pruebas para acusar a Ineni y sus esbirros? ―preguntó Merytra. 
 
    ―En verdad, no estoy seguro, pero todo apunta a una conspiración organizada por Ineni, con el único fin de hacerle mal a su madre, el faraón. 
 
    ―Eso mismo pienso yo. 
 
    ―Podemos ir a contarle lo que hemos averiguado y que su majestad decida qué hacer. 
 
    ―No creo que sea buena idea, mi madre se halla sumida en una gran depresión a causa de las muertes de Neferura, Senenmut y Hapuseneb, y no quiero que se preocupe aún más en su estado. 
 
    ―Lo comprendo alteza. 
 
    ―Haremos una cosa, esperaremos que llegue Tutmosis y le contaremos lo que hemos averiguado, seguro que él se encarga de esclarecer los hechos y si hay algún culpable caerá sobre él todo el peso de la ley divina del faraón. 
 
    ―Buena idea. 
 
    ―Hasta entonces estaremos en contacto, muchas gracias por tu ayuda. 
 
    ―Un placer servirle alteza. 
 
    ― ¿Por cierto, cómo te llamas? 
 
    ―Mehu, alteza. 
 
    ―Bien, Mehu, intercederé por ti para que te nombren médico real. 
 
    ― ¡Muchas gracias alteza! Será todo un honor para mí. 
 
    Acordaron verse a la vuelta de Tutmosis para visitarlo y hablarle de lo averiguado… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
                                          CAPÍTULO XIV 
 
                          “El regreso” 
 
      
 
    Tutmosis llegó a Tebas eufórico por su victoria, pero pronto su alegría se tornó en rabia al ver todo lo que había acontecido en su ausencia. Llegaba con ganas de ver a su esposa, había tomado como botín bellos regalos para ella. Al saber de su muerte en plena flor de la vida se entristeció profundamente. Sintió lástima por su tía al ver el estado en que se hallaba, parecía que habían pasado por ella diez años de un plumazo. 
 
    ―Perdona que no haya organizado el acto para darte la bienvenida que merecéis tú y tus soldados, hace unos meses que no me encuentro bien ―dijo Hatshepsut apenada. 
 
    ―Tranquila tía, comprendo su pesar. 
 
    ―Creo que ya es hora de que reines tú solo y te conviertas en el Señor de las Dos Tierras.  
 
    Yo ya me encuentro muy cansada, y tú has demostrado que estás preparado para gobernar. 
 
    ―Gracias tía, ello te lo debo a ti. 
 
    ―He hecho lo que tenía que hacer para el bien de Kemet, y gracias por tus palabras. 
 
    Anunciaron la llegada de Merytra y Hatshepsut dio permiso para que entrase en la sala de audiencias. No venía sola, Mehu la acompañaba. Los dos se inclinaron ante ellos. 
 
    ―Hola Tutmosis, me alegra verte aquí de vuelta ―dijo Merytra. 
 
    ―Gracias Merytra. 
 
    ―Os presento a Mehu, el joven médico que me ha ayudado a investigar lo que creemos que ha sido una conspiración organizada por Ineni. 
 
      
 
    Hatshepsut y Tutmosis se miraron entre sí, y ella pareció salir de su letargo. 
 
    ―Hija lo que has dicho es muy grave, ¿estás segura de ello? 
 
    ―Madre, no le parece raro tantas muertes en tan poco tiempo y además, todas de personas cercanas a su majestad. 
 
    ― ¿Qué pruebas tenéis para declarar algo así? ―preguntó Tutmosis. 
 
    ―Hace unos meses Ineni me propuso un complot contra Neferura, aduciendo que ella no tenía carisma para ser Gran Esposa Real, y en cambio, dijo que yo sí. Cierto que en un principio me atrajo la idea, pero por supuesto que no quería que Neferura sufriera ningún mal.  
 
    Por lo visto no ha sido así y desde entonces me siento culpable de su muerte ―dijo Merytra con lágrimas en los ojos y apenada profundamente. 
 
    ―¿Cómo pudiste aceptar una proposición así? ―preguntó Hatshepsut con gran exasperación. 
 
    ―No lo sé madre, me sentía atraída por Tutmosis y los celos hicieron el resto, me hallo avergonzada con mi actitud, espero que algún día me perdones ―respondió Merytra esta vez llorando con gran desconsuelo. 
 
    Tutmosis y Mehu permanecían callados y sorprendidos por las manifestaciones de Merytra. 
 
    ―Ven aquí hija mía ―dijo Hatshepsut con los brazos abiertos viendo que Merytra se hallaba en verdad arrepentida. 
 
    Merytra corrió hacia ella y la abrazó con fuerza mientras le daba las gracias y la besaba. 
 
    Tutmosis y Mehu se miraron emocionados. Cuando las dos se calmaron un poco, Hatshepsut le pidió a su hija que contase lo que había averiguado. Merytra se sentó junto a Mehu y comenzó a exponer los hechos. 
 
    ―Para ser justo, y apoyar a Merytra, he de decir que hubo un tiempo en que Ineni también me propuso conspirar contra ti tía, me llenó la cabeza de historias que te hacían parecer un monstruo, y también me propuso conspirar contra Senenmut, sentía por él un odio desmesurado ―dijo Tutmosis antes de que Merytra tomase la palabra. 
 
      
 
    Tanto Hatshepsut, como Merytra y Mehu se quedaron sorprendidos con lo que acababan de escuchar. Merytra y Mehu se miraron comprendiendo que se hallaban en buen camino respecto a sus sospechas. 
 
    ―Gracias a Mehu que propuso que la enfermedad de Neferura podía ser causa de un demonio que había ocupado su cuerpo a través de un ritual de magia nociva llevado a cabo por un enemigo de ella, pensé enseguida y no sé por qué, en Ineni, quizá por su proposición de conspiración contra mi hermana. 
 
      
 
    Después de oír lo relatado por su hija Hatshepsut rompió a llorar y entró en un estado de ansiedad, sentía dificultad para respirar, sufrió un síncope y se desmayó, por suerte Tutmosis reaccionó y con gran reflejo la sostuvo para que no cayese al suelo. Mehu se acercó a ella con prontitud y le tomó el pulso. Merytra palideció y con preocupación preguntó qué le sucedía a su madre. 
 
    ―Tranquila alteza, sólo ha sufrido un desmayo a causa de la impresión. Pronto volverá en sí. 
 
    Así fue, tras unos minutos Hatshepsut volvió en sí, y al recordar lo relatado por su hija comenzó a llorar de pena y de rabia a partes iguales. 
 
    ―Lo siento madre, sé que es muy duro lo que he relatado, pero tenías que saberlo, al menos, eso creo. 
 
    Hatshepsut no pudo decir palabra alguna, pero miró a su hija y asintió con la cabeza. Tutmosis se puso en pie montado en cólera al saber de la conspiración de Ineni. 
 
    Gritó a la guardia real que fueran a arrestar a Ineni y lo trajeran ante él. En poco tiempo Ineni apareció ante los cuatro con sus manos atadas sobre la espalda y sudaba copiosamente. Hatshepsut al verle desenfundó su daga y quiso ir hacia él, pero Tutmosis la retuvo. 
 
    ―Tranquila tía, eso sería una muerte rápida, y no es merecedor de ella, deberá sufrir por todo el mal que ha hecho. 
 
    Ineni permanecía mirando al suelo, no se atrevía a mirar ni a Hatshepsut ni a Tutmosis.  
 
    ―Mírame a los ojos y dime los nombres de todos los que han conspirado contigo ―dijo Tutmosis con voz grave. 
 
    ―Majestad yo sólo quería lo mejor para usted. 
 
    ― ¡Cállate! ¡Sólo querías lo mejor para ti!  
 
    ― ¡Dime los nombres de tus compinches! 
 
    Ineni fue diciendo uno a uno los nombres de sus compinches. 
 
    Un escriba llamado al efecto fue escribiendo los nombres de los cómplices, y los delitos por los que se le condenaban y las pruebas obtenidas por Merytra y Mehu. 
 
    ―Tía te corresponde a ti como faraón dictar las penas que recibirán los acusados ―dijo Tutmosis de modo respetuoso. 
 
    Hatshepsut se puso en pie y mirando al indeseable Ineni pronunció la pena. 
 
    ―Sólo hay una pena posible para los traidores, serán arrojados al río sagrado atados a un saco con piedras, como hicieron con Senenmut. Asimismo, sus nombres serán borrados de todos los escritos oficiales y de sus tumbas, así no podrán alcanzar la eternidad y permanecerán en el olvido por los tiempos de los tiempos. 
 
    Ineni aterrorizado pidió clemencia a Tutmosis aduciendo que había actuado así por él. 
 
    ― ¡Retirad de mi vista a este indeseable! ―gritó Tutmosis encolerizado. 
 
    La guardia real sacó a Ineni de la sala y Merytra se abrazó a su madre que lloraba emocionada por haberse hecho justicia. La Maat se restableció de nuevo sobre las Dos Tierras. 
 
    Ineni y sus esbirros fueron ejecutados públicamente, para que todo Tebas supiera el castigo que le esperaba a quien osase atentar contra el faraón o los miembros de la corte. 
 
    Hatshepsut nombró a Mehu “Médico real” y su fama traspasó las fronteras de Kemet. Merytra se desposó con Tutmosis quien la convirtió en Gran Esposa Real. Pasaron los años y Hatshepsut contrajo una enfermedad bucal, su salud había mermado desde la muerte de su hija y de su amado, y la infección se le había propagado por todo el cuerpo. Mehu la asistió y no se apartó de su lado. 
 
      
 
    Le dijo que si no actuaba con rapidez la septicemia en su sangre acabaría con ella, y que tenía que sacarle la muela que estaba provocando la infección, pero fue sincero con ella y le dijo que aun así, su vida corría peligro. Ella le miró con ternura y le dijo que actuase como le dictara su corazón. Mehu avisó a Merytra y Tutmosis y les informó de la situación. Ambos apoyaron a Mehu para que retirase la muela que causaba el mal a Hatshepsut.  
 
    Mehu se armó de valor y procedió a la extracción de la muela. Le dio de beber cerveza en cantidad para que soportarse mejor el dolor y para que el alcohol actuase sobre la infección. Después de un gran rato trasteando la muela pudo extraerla tirando de ella con todas sus fuerzas, le dio agua y le dijo que la escupiera en una vasija que le había facilitado. Después introdujo en la cavidad un pequeño trozo de lino empapado en cerveza para taponar el orificio. 
 
     Y le dijo que mantuviese la boca cerrada por unos minutos. Mehu esperó un tiempo y examinó de nuevo la boca de Hatshepsut, viendo que no había hemorragia le suministró un brebaje que la sumió en un placentero sueño. Merytra se interesó por su estado y Mehu le dijo que de momento se hallaba bien, pero había que esperar a ver cómo evolucionaba, Merytra le dio las gracias y Mehu se quedó a su lado hasta que despertó. Hatshepsut volvió en sí aturdida y al ver a Mehu a su lado le sonrió. Él le cogió la mano y ella lo agradeció, se hallaba falta de afecto desde que perdió a su amado Senenmut. Vio en Mehu al hijo que nunca tuvo y se alegró pensando en ello. 
 
      
 
    ―Estimado Mehu, te agradezco los cuidados que me has proporcionado, pero sobre todo, te agradezco que hayas descubierto a los artífices del complot contra mi hija y Senenmut. 
 
    ―Majestad, quiero confesarle que antes de ser médico me dedicaba al pillaje y llevaba una vida alejada de la rectitud, mi querida madre enfermó y yo no pude ayudarla con su enfermedad, me hizo prometerle en sus últimos momentos que dejaría la vida que hasta entonces llevaba, y se lo prometí, cuando partió me juré a mí mismo que sería médico, ya que no pude ayudarla a ella, ayudaría a otras madres para que sus hijos no sufrieran. Hatshepsut al oírle no pudo evitar derramar unas lágrimas. Desde aquel día hubo entre ambos una gran complicidad. Ella veía a Mehu como un hijo, y él a ella como a una madre. Tal fue la fama de Mehu como médico que varios reyes extranjeros pidieron a Hatshepsut que le mandase a su gran médico para curar a sus hijas, madres, y esposas. Mehu siempre se hallaba dispuesto a viajar para ofrecer su ayuda a las personas enfermas. En unos de sus viajes a Canaán para ayudar a la hija del rey de Tiro que se encontraba muy enferma, un mensajero real le avisó de que el faraón Maatkara Hatshepsut se hallaba muy enferma.  
 
    Tras curar con éxito a la hija del rey tirio, partió sin pérdida de tiempo a Tebas. Hatshepsut llevaba varios días con fiebres muy altas y los médicos de palacio le habían procurado sus cuidados pero no sabían qué mal padecía. Cuando llegó Mehu la encontró adormilada por los brebajes suministrados para calmar su dolor. Al notar la presencia de Mehu abrió los ojos y emitió una leve sonrisa. 
 
    ―Majestad estoy aquí para ayudarla. 
 
    ―No querido, no hay ya nada que puedas hacer por mí, mi momento ha llegado, lo sé, me alegra haberte conocido, cuida de la salud de mi hija. 
 
    ―Majestad no diga esas cosas, voy a devolverle la salud. 
 
    ―No hijo, no insistas y dame tu mano. 
 
      
 
    Mehu estrechó sus manos con cariño mientras dos grandes lágrimas recorrían sus mejillas. Besó su frente y Hatshepsut le sonrió con afecto, después, cerró sus ojos para siempre en esta vida. Mehu gritó un no desesperado, la abrazó llorando como un niño y se despidió de ella… 
 
      
 
      
 
    Así fue como una de las mujeres más poderosas del País de las Dos Tierras que llegó a ser faraón y que gobernó por más de dos décadas el país de Kemet con sabiduría y haciendo de él una potencia sin igual, abandonó el mundo de los vivos para partir hacia las Estrellas Imperecederas… 
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    Nota del autor 
 
    La documentación de datos históricos para llevar a cabo la creación de esta obra ha sido obtenida del magnífico libro “Hatshepsut” De reina a faraón de Egipto (ed. La esfera de los libros) de los reconocidos egiptólogos Teresa Bedman y Francisco J. Martín-Valentín a los que me honra conocer en persona y tenerlos como amigos. Ambos dirigen el Proyecto Visir Amenhotep-Huy en Asasif, orilla occidental de Luxor desde hace más de una década. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 cover1.jpeg
ANDY

GARCIA
HATSHEPSUT

“La esposa del dios”

<< Un amor oculto, un poder en la sombra, y un lugar reservado en
el trono de Horus. Una novela sobre la reina que lleg6 a coronarse
faradn del Pafs de las Dos Tierras >>

Prologo de la egiptologa Teresa Bedman





